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      Los Grants y los Ramsays en 1280

      

      GRANTS

      

      LAIRD ALEXANDER GRANT y su mujer, MADDIE

      John (Jake) y su mujer, Aline

      James (Jamie) y su mujer, Gracie

      Kyla y su marido, Finlay

      Connor

      Elizabeth

      Maeve

      

      BRENNA GRANT y su marido, QUADE RAMSAY

      Torrian (hijo del primer matrimonio de Quade), su mujer, Heather, Nellie (hija de una relación previa de Heather) y su hijo, Lachlan

      Lily (hija del primer matrimonio de Quade), su marido, Kyle, y sus dos hijas gemelas, Lise y Liliana

      Bethia

      Gregor

      Jennet

      

      ROBBIE GRANT y su mujer, CARALYN

      Ashlyn (hija de una relación anterior de Caralyn) y su marido, Magnus

      Gracie (hija de una relación anterior de Caralyn) y su marido, Jamie

      Rodric (Roddy)

      Padraig

      

      BRODIE GRANT y su mujer, CELESTINA

      Loki (adoptado), su mujer, Arabella, y sus hijos Kenzie (adoptado) y Lucas

      Braden

      Catriona

      Alison

      

      JENNIE GRANT y su marido, AEDAN CAMERON

      Riley

      Tara

      Brin

      

      RAMSAYS

      

      QUADE RAMSAY y su mujer, BRENNA GRANT (ver más arriba)

      

      LOGAN RAMSAY y su mujer, GWYNETH

      Molly (adoptada) y su marido, Tormod

      Maggie (adoptada)

      Sorcha y su marido, Cailean

      Gavin

      Brigid

      

      MICHEIL RAMSAY y su mujer, DIANA

      David

      Daniel

      

      AVELINA RAMSAY y DREW MENZIE

      Elyse

      Tad

      Tomag

      Maitland
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      Otoño de 1280, Highlands de Escocia

      

      Bethia Ramsay estaba sentada en la paja junto a la camada de cachorros que la perra loba de su hermanastro Torrian había parido hacía unos días. Los débiles chillidos procedentes de aquellas bolas peludas que se empujaban las unas las otras y se arrimaban a su madre en busca de una ubre la hacían sonreír. La madre, Bretta, la miraba fijamente con una expresión anodina en la cara que indicaba agotamiento. Era mucho trabajo cuidar de seis pequeños, incluso para un perro.

      Bretta todavía era muy protectora con su descendencia, por lo que Bethia aún no había intentado coger a ningún cachorro. Torrian era la única persona a la que la nueva mamá permitía acercarse a sus cachorros durante un rato, lo cual Bethia respetaba.

      Un rugido bestial muy parecido al grito de un animal herido resonó a través de los páramos que separaban el bosque del territorio Ramsay. Dando un salto, Bethia se estiró las faldas antes de salir corriendo de los establos para ver qué tipo de criatura había emitido un sonido de dolor tan terrible.

      Permaneció de pie en la puerta, buscando un animal, pero el berrido provenía del otro lado del muro. Ansiosa por descubrir qué causaba aquel alboroto y, con un poco de suerte, poder ayudar, se apresuró a llegar a la puerta. Para su sorpresa, no se trataba de un animal sino de un hombre, que corría directamente hacia el guardia de la puerta de entrada.

      Su hermano y laird, Torrian, se dirigió hacia la puerta. Aunque con las prisas no se había fijado en él, debía de haber salido de la torre justo cuando ella había salido de los establos. Ella no reconoció al hombre, pero al parecer su hermano sí.

      —Donnan, cálmate —dijo—. Cuéntame qué ha pasado. —El guardia había abierto las puertas, y aquel tipo enorme fue directamente hacia su hermano.

      —¡Mi perra! Torrian, ¡mi perra Wynda! —Se detuvo solo porque Torrian alzó una mano.

      Oyó las voces de más guardias, hombres que se acercaban para averiguar qué pasaba.

      —Daft Donnan otra vez.

      —Cada vez está peor.

      —¿Qué diablos puede haberle pasado a Daft Donnan? No tiene sangre.

      Cuando Bethia giró la cabeza para mirar a los guardias, vio a su madre, Brenna, que venía corriendo hacia ellos desde el patio empedrado.

      —¿Está herido, Torrian? —Brenna era la sanadora del castillo y, a pesar de que Torrian, su hijastro, había tomado el relevo de su padre como laird, todavía era tratada con el respeto debido a la señora de los Ramsay.

      Bethia se acercó más porque había oído que el hombre mencionaba a su perra.

      —Tranquilízate, Donnan —dijo Torrian—. Habla más despacio, que no te entiendo. ¿Qué pasa?

      Aquel hombre le sacaba casi una cabeza a su hermano, que ya era un hombre alto, y presumía de una barba del color de las castañas y de un pelo a juego, que probablemente no se había cortado en años. Movía sus ojos marrones de un lado a otro con un terror que le subía de las entrañas y que lo dominaba.

      —Mi perra. Alguien ha atacado a mi perra. ¡Está sangrando! Necesito a Lady Brenna.

      En cuanto Donnan depositó los ojos sobre su madre, se precipitó hacia ella. Parecía lo bastante impaciente como para agarrarla, pero se controló lo suficiente para mantener las manos a los lados.

      —Por favor, señora. Por favor, venga a salvar a mi perra. —Se doblegó por la cintura, respirando profundamente durante un momento.

      Brenna miró a Torrian, evidentemente esperando una explicación: quién era aquel hombre, qué le había pasado, cualquier cosa.

      Torrian dijo:

      —Es Donnan. Vive solo en una cabaña que se construyó él mismo cerca de las cataratas. Le di un par de cachorros de mi última camada, y tiene a Morda.

      Brenna levantó la mano hacia Bethia.

      —Donnan, recuerdo tu nombre. Mi hija es la mejor sanadora de animales. Esta es Bethia. Quizá podría venir conmigo.

      El hombre estaba tan destrozado que era incapaz de hablar y las lágrimas le empañaban los ojos mientras observaba a Bethia.

      —Por favor, salva a mi perra. Por favor.

      Su cara desencajada le rompió el corazón, así que asintió.

      —Veré qué puedo hacer. Deja que vaya a buscar mi burjaca.

      —Ya voy yo. Ya voy a buscártela yo. ¿Dónde está? —Empezó a correr hacia los establos antes de volver corriendo hasta detenerse frente a ella—. ¿Dónde?

      El temperamento salvaje de aquel tipo la habría asustado si no hubiese sido por cómo reaccionó su hermano. Se acercó para ponerle la mano en el hombro a Donnan.

      —Yo traeré la burjaca de Bethia. Tú espera aquí. ¿Has venido en tu caballo?

      Asintió.

      —Te seguiremos a caballo entonces —dijo Torrian en voz baja—. Vendremos Bethia, mi madre y yo. ¿Te parece bien?

      Asintió.

      —Gracias, gracias. —Se dio la vuelta y fue corriendo a montar sobre su caballo, que se había quedado fuera de las puertas, sin girarse para comprobar si le seguían y partiendo a galope campo a través. Los guardias que habían ido a evaluar la situación sacudieron la cabeza y murmuraron entre sí. Antes de que se dispersaran, Kyle, el segundo al mando de Torrian, llegó corriendo desde la torre.

      Cuando Donnan estuvo demasiado lejos para poder oírles, Bethia se volvió hacia su hermano.

      —¿Está loco de verdad, Torrian? ¿Deberíamos ir? —No intentó ocultar su nerviosismo por el hombre al que había aceptado ayudar—. ¿Vive en nuestras tierras?

      Torrian miró a Brenna, que le cogió la mano a Bethia y dijo:

      —No está loco, querida. Donnan se unió al clan hace cuatro veranos. Trabajaba como guerrero para tu padre, pero su esposa lo dejó por otro y decidió irse a vivir solo. Tu hermano fue tan amable que le dio tres perros, a los que adora.

      —Cuida muy bien de los perros. Los quiere. Créeme, te alegrará verlo con cualquiera de sus animales. —Torrian pidió a Kyle que asignara diez guardias para que viajaran con ellos.

      Mientras caminaban hacia los establos para montar los caballos, la madre de Bethia continuó con su explicación.

      —Esperaba que Donnan volviera a vivir con los hombres, que se convirtiera en uno de tus guardias, Torrian, pero aún no está listo.

      —Puede que nunca lo esté —dijo Torrian—. Se tomó muy mal la traición de su esposa. No ha vuelto a ser el mismo.

      —No es probable que encuentre a otra viviendo en medio de la naturaleza —dijo Brenna. El mozo de cuadra ensilló los caballos, y Bethia acarició el hocico aterciopelado del suyo antes de montar, como ya habían hecho los demás. Mientras su madre arreaba las riendas de su caballo y los conducía al otro lado de las puertas, Bethia se quedó atrás hasta que Torrian hubo asignado sus posiciones a los diez guardias. Entonces hermano y hermana cabalgaron juntos mientras charlaban.

      —Yo no diría que Donnan vive en medio de la naturaleza. —Torrian se rio, comentando las palabras de Brenna—. Se le ve descuidado por cómo lleva el pelo y la barba, pero está lejos de ser un desaliñado. A mi parecer, nos supera a todos.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó Bethia, cabalgando entre él y su madre.

      —Donnan es inteligente y le encanta trabajar con las manos. Sus cachorros tienen mejores habitaciones que mis lebreles y su casa es una maravilla para la vista. Pídele que te la enseñe alguna vez, Brenna. Sus artilugios te encantarán. —Torrian dio un paso adelante, mirando por encima del hombro mientras su caballo avanzaba por el camino que cruzaba el bosque.

      Bethia se quedó más tranquila después de oír hablar a su madre y a su hermano sobre las cualidades de Donnan. Si se cortara la barba o el pelo, no tendría un aspecto tan aterrador. Sonrió al recordar lo primero que había pensado al verlo: que parecía un oso gigante. Era alto y de hombros anchos, aunque llevaba la ropa tan raída y holgada que no podía decir nada sobre el resto de su complexión.

      Se adentraron en el bosque siguiendo un camino que les llevó hasta un arroyo que desembocaba en el lago que llegaba hasta sus tierras. En lo alto de la colina se asentaba una gran cabaña construida con troncos y piedra, no muy lejos del agua, con una construcción separada que probablemente servía como establo para su caballo. La casa era tan impresionante como Torrian la había descrito: en su opinión, parecía lo suficientemente grande para una familia de diez miembros. Había utilizado troncos en lugar de piedra y una paja más fina de lo habitual para el techo. Por extrañas que fueran sus circunstancias, decidió que no juzgaría a un hombre tan hábil y creativo.

      Cuando estuvieron cerca de la casa, Donnan salió del establo, el cual, tras una inspección más rigurosa, resultó ser tan grande que cabían dos caballos, además de un redil para los perros.

      —Aquí, señora. —Señaló a su madre, con una expresión desesperada todavía en la cara.

      Bajaron todos de sus caballos y los ataron a un poste que había frente a la casa, otra comodidad que le había añadido. Bethia siguió a su madre al interior del establo, ahogando un grito al ver el lebrel que yacía sobre un petate con el mango de una daga sobresaliéndole de un costado del vientre. Otros dos perros corrían alrededor, uno de los cuales le mostró los dientes a Brenna.

      Donnan se acercó a sus mascotas, arrodillándose frente a ellas. Dos de ellas eran grises, mientras que la que tenía el cuchillo en el vientre tenía un pelaje rojo oscuro.

      —¿Torrian, el pelo rojo? —preguntó ella.

      —Sí, Donnan la quería, así que se la di. No se ven muchos perros así, es una belleza. —Torrian se arrodilló junto a la perra herida—. ¿No es así, Wynda? Eres una chica muy guapa. —Acarició al animal con cuidado para ver si le recordaba y dejaba que la tocase—. Sí, reconoces mi olor. —Habló en un tono de voz tan bajo que Bethia no pudo evitar sonreírle a su hermano. Torrian siempre había tenido un don natural con los perros, era una de las cosas que tenían en común. Puso la mano en el cuello del animal, haciendo todo lo posible para que agachara la cabeza y se relajara para Bethia.

      Donnan llamó a los otros dos perros y los metió en un corral que había al lado. Después regresó y se sentó junto a la cabeza de la perra herida.

      —Tenía miedo de sacar la daga. Pensé que le haría más daño. —Levantó la cabeza del can y se la puso sobre el regazo.

      —Has hecho bien en esperar —dijo Bethia—. Donnan, ¿crees que es necesario atarle el hocico para que no muerda?

      Donnan la miró a los ojos y el dolor que transmitían le desgarró el corazón.

      —No, no te morderá estando Torrian y yo aquí con ella. —Centró la atención en la perra—. ¿Verdad, Wynda?

      Wynda emitió un suave gemido y cerró los ojos, como si quisiera hacerles saber que había oído y comprendido el mensaje. A Bethia se le derritió el corazón al ver como el animal confiaba en los dos grandes hombres que tenía al lado.

      Su madre se fue y regresó con un paño.

      —Toma, Bethia. Yo saco la daga con tanto cuidado como pueda y entonces tú le aplicas presión con esta tela donde más sangre.

      —Mamá, coge mi morral. Voy a darle algo para que se adormezca. No creo que tarde mucho con Donnan y Torrian tranquilizándola. Probablemente tendré que suturarla.

      Donnan asintió.

      —Duérmela, que no despierte hasta mañana. No quiero verla sufrir.

      Bethia reunió lo que necesitaba, y se arrodilló junto al gran lebrel. Le dio a Wynda un brebaje, acercando la mano al hocico de la perra para que conociera su olor. Después de examinar el área donde estaba clavado el cuchillo, cogió la tela y dijo:

      —Adelante, mamá. No creo que le haya perforado ni el estómago ni los intestinos.

      Su madre se arrodilló junto a ella, puso la mano sobre el mango y la miró.

      —Donnan, mantén la mano cerca del hocico de Wynda. Está bastante relajada, pero será mejor que tengamos cuidado.

      —No permitiré que os haga daño a ninguna de los dos. Adelante. Haced lo que tengáis que hacer.

      Su madre cogió el mango y sacó el cuchillo sin demora, con cuidado de no doblarlo, y Bethia cubrió el lugar donde la sangre era más espesa con la tela.

      —No palpita, así que no es un vaso sanguíneo grande, Bethia. —Su madre bajó la cabeza para observar el interior de la herida, que era de aproximadamente la mitad del largo de su mano.

      —Sí, es buena señal. —Bethia levantó la tela para examinar la herida, intentando determinar dónde tendría que coser—. El sangrado está disminuyendo.

      —¿Se morirá? —susurró Donnan, como si la perra fuera a entenderle si hablaba más alto.

      Bethia presionó la herida y dijo:

      —Creo que sobrevivirá. No correrá durante un tiempo, pero no veo ninguna evidencia de daños en los órganos vitales. La coseré y le pondré una cataplasma. Tendrás que hacer todo lo posible para evitar que se lama la herida hasta que se le cure.

      Donnan la miró fijamente, con una mirada amistosa y sorprendentemente llena de confianza. Algo en ella le llamó la atención, aunque no sabía decir qué.

      —Haré lo que me digas que haga. Pero mantenla viva.

      Bethia se puso a trabajar con la ayuda de su madre, lo que hizo que fuese mucho más rápido. Una hora más tarde, se sentó y dijo:

      —¡Ya está! Creo que esto servirá. Puede que nunca tenga una camada de cachorros, pero diría que estará bien en unos quince días. —Aplicó la cataplasma, se lavó las manos y vendó el vientre de la perra con tiras de lino—. Te dejaré algo para que se lo mezcles con la comida y la mantenga aletargada. No queremos que corra.

      —Como digas, milady.

      —Donnan, puedes llamarme Bethia. Mi madre y la esposa de Torrian, Heather, son tus señoras, yo no.

      Asintió, diciéndole con sus ojos marrones lo mucho que valoraba lo que había hecho por su querida mascota.

      —Puede que no quiera comer. Yo la mantendría alejada del resto de perros esta noche para que no le arranquen la venda. Si intentan lamerle la herida, pueden hacerle saltar los puntos. Volveré mañana para ver cómo está.

      —¿Lo prometes? Iría a buscarte yo mismo, pero no quiero dejar sola a Wynda.

      —Lo prometo.

      —Me aseguraré de que dispongas de un escolta mañana. —Torrian ayudó a Bethia a recoger. Cuando terminó, preguntó—: Donnan, ¿cómo ha pasado?

      El hombre, devastado, finalmente se levantó, dejando la cabeza del animal dormido sobre la paja.

      —Estábamos cazando y nos hemos encontrado con un hombre solo a caballo. Los perros se han puesto nerviosos, lo cual no es normal en ellos. Los he llamado y he ido a hablar con el hombre, pero ha sacado la daga y la ha lanzado, dándole a Wynda. Estaba tan pendiente de sus aullidos, que no me he fijado por dónde se iba. Cuando he querido darme cuenta, había desaparecido.

      Torrian dijo:

      —Qué raro. ¿Alguien que no habías visto nunca?

      —Sí, era un completo extraño, pero ya hace unos años que no soy guerrero.

      Brenna y Torrian intercambiaron una mirada sostenida. Después de observarlos durante un momento, Bethia se dirigió a la jaula donde estaban los otros dos perros para acariciarlos y abrió la puerta. Ambos se le lanzaron encima con ganas y deprisa.

      Donnan observó lo rápido que los otros perros la aceptaban.

      —A mis perros no les gustaba. No es normal que reaccionen así.

      Bethia miró a Torrian y a su madre, preguntándose qué estarían pensando. Y sin embargo... en el fondo ya lo sabía.

      El hombre que había secuestrado a Sorcha, Jennet y Brigid todavía estaba por allí en alguna parte, y temían que hubiera regresado.

      Bearchun, un hombre que albergaba un odio antinatural por los Ramsay.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Dos

          

        

      

    

    
      Una vez estuvo seguro de que Wynda sobreviviría, Donnan entró a la casa por una cerveza y se la sacó afuera, sentándose en una de las dos piedras que había dispuesto alrededor de una roca más grande que utilizaba como mesa. Se pasó la mano por el pelo antes de acariciarse la barba, algo que solía hacer cuando se perdía en sus pensamientos. El laird se había ido hacía unas horas, junto con Lady Brenna y Bethia.

      Aquella muchacha lo había hipnotizado. Parecía tener edad de casarse, y no podía evitar preguntarse si estaría comprometida con alguien. Aunque con sus cálidos ojos marrones y su cabello castaño se parecía a su madre, fue lo dulce que había sido con Wynda lo que realmente lo había cautivado.

      Todo lo que había pasado con su esposa lo había alejado de la idea de volver a compartir la cama con otra mujer. El dolor lo había afectado de múltiples formas. Pero no podía negar que Bethia había removido algo en su interior.

      Tal vez echaba de menos estar con otras personas. Tocarlas. Le encantaría acercarse a Bethia, absorver su dulce aroma y recorrer su suave piel con las manos. Quizás eso sería suficiente.

      Se terminó la cerveza, sacó el arco y las flechas, y llamó a sus otros dos lebreles, Murdo y Wika, para que lo siguieran. Cazarían alguna cosa para la cena. No había dado más de unos cuantos pasos cuando oyó el ruido de herraduras de caballos. Ya tenía el arco listo para disparar cuando comprendió que se trataba de Torrian y de su tío Logan, que se dirigían hacia él seguidos por diez guardias. El laird nunca salía solo del castillo.

      Logan fue el primero en hablar, en cuanto estuvo lo suficientemente cerca.

      —Donnan, ¿tienes un momento?

      Asintiendo como respuesta, volvió a meter el arco en su funda, una vaina que se había hecho él mismo. Logan y Torrian desmontaron, y dieron instrucciones a los guardias para que inspeccionaran la zona.

      Torrian preguntó:

      —¿Cómo está Wynda?

      —Todavía sigue durmiendo. Cuidaré bien de ella. Te agradezco que trajeras a Bethia para que la atendiera. Se le dan muy bien los animales. —Señaló hacia las rocas y los tres fueron hacia ellas y se sentaron—. ¿Cómo puedo pagarte?

      —Tenemos preguntas —dijo Torrian—. No quería hacértelas delante de mi hermana ni de mi madrastra.

      Logan dijo:

      —Háblame del intruso.

      —Como he dicho, no le conocía. Era un hombre alto de pelo castaño. No llevaba manta, solo pantalones y una túnica. Me resultó ligeramente familiar, pero ha pasado bastante tiempo desde que dejé de entrenar en las listas.

      —¿Recuerdas a un tipo llamado Bearchun? —presionó Torrian.

      Pensó durante un momento, acariciándose la barba.

      —No.

      —¿Te acuerdas de Shaw? —preguntó el laird—. Tenía un primo que se unió a los guardias durante un corto periodo de tiempo. Hará un año y medio.

      Logan dijo:

      —Piénsalo bien, Donnan. Puede que no hayas estado en las listas, pero has venido al castillo a tomar una cerveza, a visitar al herrero. Aquellos primos eran inseparables.

      —Recuerdo a Shaw. —Se quedó pensando de nuevo, mientras se acariciaba la barba—. Sí —dijo finalmente, recuperando la memoria—. Recuerdo haber visto a alguien con Shaw durante una visita que hice. Lo recuerdo porque era asqueroso. Insultaba a todos los que se cruzaban con él, hablaba mal de mucha gente.

      —Ese era Bearchun. Miserable hijo de puta —dijo Logan—. ¿Crees que puede haber sido él el tipo que has visto hoy?

      Su cara se iluminó.

      —Podría ser, pero el hombre que he visto tenía una herida en la cara. Un corte alrededor del ojo. Todavía tenía costras, era bastante desagradable.

      Torrian miró a Logan.

      —¿Crees que Bearchun podría haber resultado herido en tierra Buchan?

      Logan resopló.

      —¿Con la boca que tiene? Ese bastardo podría haber resultado herido en cualquier parte, si bien lo más probable es que sucediera en tierra Buchan. Debe de haberse peleado y después habrá huido.

      Donnan se encogió de hombros.

      —Es todo lo que puedo deciros. Eso y que los perros ya le estaban gruñendo antes de que yo me diera cuenta de que estaba allí. No es habitual que se pongan nerviosos tan rápido. Deben haber sentido su repugnante naturaleza.

      —Si lo vuelves a ver, ¿nos avisarás de inmediato?

      —Por supuesto. Torrian, ¿puedo hacerte una pregunta? Es personal.

      —Adelante. Puedes hablar libremente delante de mi tío.

      Se inquietó, preguntándose si era el momento adecuado para decir aquello, pero antes de que pudiera darse cuenta dijo:

      —¿Tu hermana está casada o prometida con alguien?

      Torrian arrugó la frente, pero dio una respuesta sencilla.

      —No. ¿Estás interesado, Donnan?

      —Seré honesto contigo. Dije que no volvería a casarme nunca, pero tu hermana... —Se levantó y se alejó unos pasos, sin estar seguro de cuánto deseaba admitir. Sin duda la muchacha lo había conmovido, pero ¿solo por su compasión y su capacidad de sanar animales o había algo más? Tal vez sería mejor que se reservara sus pensamientos para sí mismo hasta que tuviera las ideas más claras—. Solo tenía curiosidad.

      —Si te interesa, podrías ayudarnos con Bearchun.

      Frunció el ceño.

      —¿Qué tiene que ver Bearchun con Bethia?

      Logan dijo:

      —Bearchun quiere vengarse de nuestro clan. Lo hemos estado buscando a conciencia. Ahora que ha sido visto en nuestras tierras, intensificaremos las patrullas y grupos de búsqueda. Ya ha secuestrado a dos de mis hijas en el pasado, Donnan, y a una de Quade. No permitiré que ese bastardo vuelva a acercarse a mis hijas o a mis sobrinas. Bethia podría ser la siguiente. Es dulce y delicada, no es una luchadora como Molly o Maggie. Te pido que nos ayudes a protegerla.

      Donnan intentó ocultar la ira que albergaba en su interior. Aunque todavía no tenía claro qué sentía por Bethia, aquella muchacha había salvado a su perra, y su amabilidad le había devuelto algo que había perdido hacía mucho tiempo. Esperanza.

      Moriría por protegerla.

      —Sí, os ayudaré.
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      Cuando Bethia terminó de darse un baño, se recogió el pelo en largas trenzas frente al hogar, perdida en sus pensamientos. Para su sorpresa, se encontró pensando en el hombre que vivía en el bosque.

      Donnan era diferente, muy diferente. Algunas de esas diferencias eran obvias: vivía solo con sus animales, no se cortaba ni el pelo ni la barba, y su mente funcionaba de manera distinta a la de la mayoría. Pero había algo más, algo que lo mantenía alejado del resto de hombres del clan. Estaba al borde de la locura...

      Dejó caer las manos sobre su regazo en cuanto terminó de trenzarse el pelo. De repente, lo vio claro.

      Lo que había de diferente en Donnan era que se había fijado en ella. Era un hombre cariñoso y amable que se había fijado en ella.

      Desafortunadamente, cuando estaba en medio de la gran sala Ramsay con sus hermosas hermanas y primas, Bethia a menudo pasaba desapercibida. Podía pasearse por toda la sala durante una celebración, sin que nadie la mirara dos veces. Tenía el pelo castaño, igual que los ojos, y era más ancha de caderas que la mayoría, algo que detestaba.

      No tenía la belleza de Maggie y Lily, ni el pelo brillante y las curvas de Sorcha, ni las habilidades y la valentía de Molly. Era simplemente Bethia. Los muchachos nunca se fijaban en ella, hasta hoy.

      Donnan ya no era un muchacho, sino un hombre de al menos veintiséis o veintisiete veranos. La había estado observando, contemplándola fijamente, e incluso la había mirado a los ojos con una expresión de... gratitud como nunca antes le habían dedicado.

      Había visto la forma en que su padre miraba a su madre, la forma en que el tío Logan contemplaba a la tía Gwyneth y las ardientes miradas que Cailean dirigía a Sorcha.

      Pero nadie la había mirado así a ella.

      Casi se sentía especial.

      Había sido una experiencia tan inusual que decidió ir a hablar con su madre al respecto. Salió de su habitación y bajó las escaleras hasta la sala de curación de su madre, sabiendo que a aquella hora tan avanzada del día probablemente estaría allí. Cuando abrió la puerta, la mujer a la que más admiraba se puso de pie para saludarla. Había estado limpiando la mesa de nuevo.

      —¿Has recibido a alguien con una herida grande, mamá? ¿Mucha sangre?

      Su madre le sonrió, dejando el paño que había estado utilizando para fregar.

      —No, pero ya sabes que me gusta limpiar al final del día. Solo por si acaso. Veo que has podido borrar todas las señales del trance por el que has pasado hoy. ¿Qué tal el baño?

      —Maravilloso. Me podría quedar allí hasta que el agua estuviese completamente fría. Necesitaba lavarme el pelo, y tenía más sangre en la ropa de la que pensaba. Tenía que lavarme antes de subir.

      Mientras hablaba, se quedó mirando a su madre. Brenna Grant Ramsay, hermana del famoso Alex Grant, una de las mejores sanadoras de las Highlands. Bethia siempre la había idolatrado, pero ahora estaba analizando a su madre desde una perspectiva distinta: como mujer.

      Su madre también tenía el pelo y los ojos de color marrón, pero nadie se atrevería a decir que era poco atractiva.

      ¿Bethia también podría ser considerada hermosa?

      —¿Qué te preocupa, hija?

      Se encogió de hombros.

      —Cuéntaselo a tu madre —la presionó Brenna—. Veo cómo le das vueltas a algo en esa cabecita tan inteligente que tienes—. Lavaba el paño en un cubo lleno de agua con jabón que tenía a los pies antes de volver a pasarlo por la mesa.

      Se mordió el interior de la mejilla antes de decir:

      —¿Crees que alguna vez me casaré? ¿Alguien me querrá?

      Su madre dejó caer el paño y dio un paso hacia ella, sonriendo.

      —Por supuesto que alguien te querrá. ¿Cómo puedes preguntar algo así?

      Hizo todo lo posible para controlar las lágrimas que pedían a gritos salir.

      —Ya sabes que no soy como las demás. Sorcha, Maggie, Kyla, Gracie... Todas son muy bellas, y yo soy sencilla. Tengo veinte veranos, tengo edad de casarme de sobras, y mi peso...

      —Molly y Ashlyn eran mucho mayores que tú cuando se casaron. Sé que es habitual que las muchachas se casen a los dieciséis, pero en mi familia no. Y ya sabes lo que pienso sobre lo otro que has dicho.

      —¿Lo del peso?

      —Sí. El peso no tiene nada que ver con tu valía. ¿No es eso lo que he enseñado?

      Su madre había intentado convencerla de que su figura estaba bien, pero después de ver la forma en que los chicos miraban a las muchachas más delgadas...

      —Sí, lo sé, mamá.

      —Encontrarás a alguien.

      —Pero, ¿cómo voy a saberlo?

      Su madre se sentó en una silla y dio un golpecito a la silla vacía que había al lado.

      —No puedo responder a eso. Pero te sentirás atraída por alguien más que por cualquier otra persona. Cuanto más lo conozcas, más atraída te sentirás, aunque quizá no empiece así. Al principio, puede que estés más confundida que otra cosa. Pero Bethia, cuando sucede es casi mágico.

      —Papá dice que te quiso desde el primer momento.

      —Papá deliraba de fiebre cuando nos conocimos. ¿A qué vienen tantas preguntas? ¿Te gustaría que celebráramos una fiesta de pretendientes para ti? Si es así hablaré con tu padre.

      —¿Crees que vendría alguien? —Por mucho que lo intentara, no podía dejar de remover las manos sobre el regazo, jugando con hilos invisibles.

      —Por supuesto. Bethia, eres más hermosa de lo que crees, tu corazón irradia desde el interior. Cualquiera que se tome el tiempo necesario para conocerte se enamorará de todo lo que representas: compasión, fuerza e inteligencia. Algunos hombres temen a las mujeres con talento, pero el hombre adecuado para ti no lo hará.

      —Espero que tengas razón. Me gustaría tener mi propia familia, tener mis propios hijos, como Torrian y Heather, y Lily y Kyle. Lachlan y las gemelas son adorables.

      Su madre se acercó para darle un abrazo.

      —Hablaré con papá. A ver qué le parece. Quizá tenga a alguien en mente.

      —No lo elegirás por mí, ¿verdad, mamá?

      La expresión de horror que atravesó la cara de su madre la tranquilizó.

      —No. Nunca. Esa elección es tuya. Hice prometer a mis hermanos que todas las mujeres Grant podrían elegir sus propios maridos. No aceptaría menos para mis propias hijas ni para ninguna otra muchacha Ramsay.

      Hizo una pequeña señal de asentimiento a su madre.

      Al mismo tiempo, esperaba no haber tomado la peor decisión de su vida. Le horrorizaba pensar que celebrasen un evento en su honor y que no se presentase nadie.
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      La mañana siguiente, Bethia estaba en los establos colocando su burjaca en la silla de montar de su caballo para ir a hacer una visita de seguimiento a Donnan, cuando llegó su padre, el poderoso Quade Ramsay, laird del clan Ramsay hasta que la debilidad y el dolor de rodillas le habían obligado a pasar el testigo a su hermano. Torrian y Lily eran hijos de su primer matrimonio con Lilias, que había muerto poco después de dar a luz a Lily.

      Bethia tenía recuerdos maravillosos de los días en que el laird era su padre, pero también le encantaban las historias sobre cómo se habían conocido sus padres. De pequeños, su hermano y su hermana eran tan enfermizos que habían estado a punto de morir a causa de su aflicción. Su padre los cuidaba lo mejor que podía, e hizo llamar a curanderos de todo el país para que los trataran. Nada funcionaba hasta que el tío Logan, el hermano de su padre, raptó a su madre para que ayudara a los niños.

      Tras conocer la condición de los niños, Brenna decidió quedarse en tierra Ramsay voluntariamente y, para sorpresa de todos, ella y Quade se enamoraron. Además, descubrió la causa de la enfermedad de los niños, si bien le llevó un tiempo. Y así fue como se convirtieron en una familia.

      Aquellas historias le recordaban que su madre y su padre tenían corazones bondadosos. También el tío Logan, a pesar de que lo enmascaraba con una capa de rencor. Bethia lo sabía.

      —¿Vas a visitar a Donnan? —preguntó su padre.

      Con el pelo castaño y los ojos verdes de los Ramsay, seguía siendo tan apuesto como en su juventud. Si sus dos padres eran bien parecidos, entonces ¿por qué ella no era...? Quizá fuera moderadamente guapa. No se podía negar el atractivo de sus padres.

      —Sí. Quiero asegurarme de que el cachorro no se ha quitado los puntos.

      —¿Cachorro? Según tu madre, es mucho más grande que un cachorro.

      —Por tamaño no es una cría, pero sigue comportándose como tal. Torrian tiene otros asuntos que atender, pero ha ordenado a unos cuantos guardias que vengan conmigo. Al parecer, va a enviar más grupos en busca de Bearchun. ¿Qué más puedes decirme sobre eso, papá?

      —Nada, solo estamos siendo prudentes. No hemos descubierto nada, así que no hay nada de lo que hablar. Prefiero hablar de ti.

      —No te estás apoyando demasiado en tu bastón. ¿Te ha sentado bien el brebaje de la tía Jennie? —Acarició a su caballo, ofreciéndole un poco de amor a la yegua, tal como solía hacer siempre antes de un paseo.

      —Sí. —Dobló la rodilla hacia adelante y hacia atrás como si la estuviera poniendo a prueba—. El ungüento hace que me pueda mover más fácilmente, así que he estado andando más. Aun así, intento no forzarlo demasiado.

      —Si te encuentras mejor, ¿te gustaría cabalgar conmigo?

      La sonrisa de su padre le iluminó el rostro.

      —En realidad, sí. No se me ocurre nada mejor que dar un paseo matutino con mi hermosa hija. —Ayudó a Bethia a subirse a su caballo antes de montar el suyo. Después ella observó cómo montaba su padre, un buen indicador de su estado de salud. Todavía le dolía, pero era evidente que no fingía respecto a la mejora que había experimentado.

      Cuando salieron de los establos, no pudo evitar hacerle una pregunta personal a su padre.

      —Papá, ¿de verdad crees que soy hermosa o solo lo dices porque soy tu hija?

      Su expresión de asombro le indicó que quizás no debería haber preguntado.

      —Eres una verdadera belleza a mis ojos. Tienes que serlo porque te pareces muchísimo a tu madre y ella es preciosa. ¿No estás de acuerdo?

      Eso no podía rebatírselo, así que sonrió y asintió.

      —¿Por qué me das la razón con tanta facilidad? —insistió.

      —Porque mamá es preciosa.

      —¿Por qué?

      Se lo pensó a conciencia antes de responder.

      —Porque tiene una sonrisa bonita y cuando se ríe le brillan los ojos. Siempre lleva el pelo un poco despeinado y aun así es muy atractiva porque tiene un aspecto fuerte y luz propia.

      Él arqueó las cejas.

      —Respóndeme honestamente. Antes de decir que tu madre es hermosa, ¿has tenido en cuenta su tamaño? Es bastante alta para ser una mujer.

      Ella agitó la cabeza y se rio, dándose cuenta de lo que pretendía.

      —Gracias, papá —murmuró.

      Al cruzar las puertas, los guardias que Torrian había asignado para que la acompañaran se pusieron detrás, y Quade hizo señas para que tres de ellos fueran en cabeza.

      —¿Hacemos una carrera, papá? —Su padre asintió con los ojos resplandecientes, así que tiró de las riendas de su caballo y se puso a galope con una sonrisa, mirando a su padre por encima del hombro.

      Siempre la dejaba ganar.

      Ella lo adoraba.

      En cuanto llegaron a la tierra de Donnan, bajaron el ritmo de sus caballos. Aquel hombre musculoso estaba llevando a Wynda al arroyo para que bebiera, sosteniendo la pesada perra con tanto cuidado como una madre sostendría un bebé recién nacido. Bethia movió la cabeza, deseando poder oír lo que le decía a su mascota. Estaba tan completamente centrado en Wynda que no se dio la vuelta para mirarlos hasta que dejó a la perra.

      —Saludos, mi laird —dijo. Aunque Quade había cedido el cargo de laird a su hijo, siempre sería el laird Ramsay a ojos de muchos de los miembros del clan—. ¿Cómo vas de tu rodilla?

      Quade acercó su caballo a la cabaña. Probablemente permanecería sobre él para evitar forzar la rodilla mala. Bethia bajó de su caballo sin esperar ayuda.

      —Disculpa, debería haberte ayudado a desmontar, Bethia —dijo Donnan en un tono suave. Había vuelto a coger a la perra en brazos y se dirigía hacia ellos.

      —Estoy acostumbrada, Donnan. ¿Cómo está la pequeña esta mañana? ¿Puedo echarle un vistazo?

      —Sí, por favor. —Se sentó en una de las rocas dispuestas alrededor de la roca central más grande, acariciando el cuello de la perra mientras Bethia se aproximaba a ellos. Parecía que Wynda se acordaba de ella, ya que movió la cola brevemente cuando le dio unas palmaditas en la cabeza.

      —¿Ha comido y bebido?

      Negó con la cabeza.

      —No, no ha comido.

      Su expresión de preocupación dibujó una sonrisa en la cara de Bethia. Era un hombre cálido y compasivo.

      —Puede que todavía no tenga hambre, lo cual es normal después de sufrir una herida así. He visto que la has llevado al arroyo hace un momento. ¿Ha bebido?

      —Sí, ha bebido bastante.

      —Bien. ¿Ha dormido bien?

      —Sí. —Levantó la mirada hasta la de Bethia.

      Una ola de calor le recorrió el cuerpo mientras él la observaba. A la luz del día, casi podía imaginarse cómo sería él sin todo aquel pelo, afeitado y peinado. En su cabeza, se lo imaginaba muy apuesto. Aunque no se hubiera imaginado que un hombre que vivía solo en mitad de la naturaleza se bañara regularmente, olía muy bien. Estar tan cerca de él la perturbaba, pero en el buen sentido. Volvió a transmitirle el mismo sentimiento: la sensación de ser especial.

      Se alegró de que su padre se hubiese quedado atrás y no pudiera notar cómo se ruborizaba.

      Forzándose a concentrarse en su tarea, Bethia sacudió un poco la cabeza y dijo:

      —Voy a comprobar los puntos de sutura bajo el vendaje.

      Afortunadamente, su padre empezó a hablar con Donnan, a preguntarle sobre la estructura de la cabaña y todo el trabajo que había dedicado a crear su espacio vital.

      —Muchas gracias por permitir que me quedara en tierra Ramsay bajo tu protección, mi laird.

      —Donnan, luchaste duro por nuestro clan durante años. No olvidaré tu dedicación. Lo que te pasó sin duda dejaría marca en cualquier hombre. Si alguna vez decides que te gustaría volver con los guardias, háznoslo saber. Mientras tanto, espero que tengas cuidado con el único enemigo que aún tenemos: Bearchun.

      —Sí, estaré atento. Si lo vuelvo a ver, iré tras él. Tengo una loba que vendrá conmigo.

      Los ojos de Bethia se abrieron de par en par mientras comprobaba los puntos de sutura de Wynda, todos en buen estado, y examinaba el área de alrededor. A su hermana Lily se le daban bien los lobos, pero desde luego era una habilidad poco común.

      —¿Una loba?

      —Sí, a veces se queda en el establo. Sé que a mucha gente le dan miedo los lobos, pero conmigo es bastante dócil. Caza por aquí a menudo. De hecho, ayer le trajo tres conejos a Wynda, aunque no quiso comer. Wika y Morda los disfrutaron mucho. Creo que es una de las razones por las que no he tenido demasiados problemas. Protege la zona.

      De nuevo, Donnan la miró fijamente. No podía evitar preguntarse qué había significado su padre en el pasado para Donnan. Ciertamente, a cualquier hombre le afectaría que su esposa lo dejara por otro, pero el «para siempre» indicaba que había algo más en su historia. La expresión de su cara le decía que había sufrido mucho en la vida.

      Su padre dijo:

      —Tenemos previsto celebrar una pequeña fiesta dentro de dos días. ¿Por qué no vienes a la sala y compartes nuestra cena? Habrá muchos pasteles de carne, cerveza y tartas para todos. Creo que para entonces tu mascota ya estará mucho mejor. ¿No estás de acuerdo, Bethia?

      Decidió poner más cataplasma sobre la herida de la perra. Mientras volvía a su caballo, respondió a su padre:

      —Sí, para entonces ya debería estar recuperada, sobre todo con lo mucho que la cuida Donnan. —No había oído hablar de ninguna fiesta, pero le pareció una buena idea que su padre invitara a Donnan. Se le veía tan solo allí...

      Su padre debió de pensar que estaba lo suficientemente lejos como para no oírle.

      —La celebración es por Bethia. Estamos pensando en buscarle un marido que le convenga.

      Bethia se quedó helada, avergonzada de que su padre hubiera dicho algo así delante de ella. No se le había ocurrido que sus padres ya habrían discutido el asunto y planificado el evento, que tendría lugar en dos días. Se puso roja de vergüenza, pero ¿qué otra opción tenía sino seguir adelante y fingir que no lo había oído?

      Colgándose la burjaca del hombro, sacó la cataplasma del fondo y volvió hasta donde estaba la perra, que permitió que le aplicase otra capa fina sobre la herida, lo que agradeció. Mientras curaba al animal, Donnan le susurraba palabras dulces, calmándola. Producía un efecto tan relajante, que se preguntó si consideraría convertirse en su asistente.

      Luego volvió a fijar los ojos en los suyos.

      No, no podría trabajar con él alrededor. Si su mirada la encendía de aquella manera, ¿qué le haría su abrazo? ¿Podría alguna vez disfrutar del placer de estar en brazos de un hombre?

      Se aclaró la garganta y dijo:

      —Creo que aquí ya he terminado. Donnan, has hecho un buen trabajo con ella. Yo añadiría un poco más de las hierbas que te di a su comida, lo justo para mantenerla adormecida. Todavía no está lista para perseguir a ningún ciervo.

      —Lo que tú digas, Bethia.

      La forma en que pronunció su nombre fue como una caricia que le tocó el oído, bajó por el hombro y después por el brazo hasta llegar a la punta de los dedos. Se estremeció antes de girarse.

      —¿Te gustaría ver mi cabaña? —preguntó Donnan.

      Miró a su padre, esperando que le concediera permiso. Desde que Torrian le habló por primera vez de la casa de Donnan, había querido ver el interior ella misma. Su padre asintió y dijo:

      —Deberías ver algunas de las creaciones de Donnan. Son bastante inusuales. Torrian y yo hemos hablado de adoptar algunas de sus ideas en la torre. Te esperaré aquí.

      No necesitaba que le dijera por qué. Se estaba reservando las fuerzas para más tarde, que tendría que volver a andar.

      —Tienes un techo muy diferente —le dijo a Donnan, mirando hacia la parte superior de la construcción.

      —Sí, se me ocurrió con la ayuda de mi padre. Se trata de apretar más la paja para que sirva como protección frente al agua. Utilicé sus ideas y añadí algunas de las mías. Entra y te lo explicaré. —Unos pocos escalones conducían a la puerta principal. El espacio estaba cubierto por una pequeña plataforma y un techo.

      —¿Qué es eso? —preguntó, mirando las vigas de madera que tenía sobre la cabeza.

      —Oh, fue idea mía. No soportaba que se me empapase la ropa cuando llovía estando aquí dentro, así que lo construí. —Señaló los clavos incrustados en las cuatro vigas de soporte de madera—. Ves, cuelgo aquí la ropa húmeda o mojada para que se seque antes de entrar en el vestíbulo de la casa. Cuando para de llover, puedo enganchar un extremo de la manta a cada lado y dejar que se seque al sol.

      Miró por encima de su cabeza a su padre, que se encogió de hombros. La pequeña sonrisa que había en su rostro le indicó que también estaba impresionado por los inventos de Donnan. ¿De dónde había sacado aquellas ideas tan originales?

      Una vez dentro, Bethia se quedó de pie en medio de la gran sala y observó todos los artilugios, mirando ahora uno ahora el otro. Nunca había visto nada parecido...

      —Qué curioso. Y el suelo y las paredes son de madera.

      —Sí. Cuando era pequeño, mi padre solía llevarme a su cabaña de caza y hablábamos sobre cómo mejorar la estructura. Detestábamos lo mojado que quedaba el suelo cuando la nieve se derretía, así que empezamos a pensar en formas de desviar el agua hacia fuera de la casa de manera que no se filtrase a través del suelo de tierra.

      —¿Has encontrado una solución?

      —Sí, gracias a las ideas de mi padre. Cubrí el suelo con piedras pequeñas y construí el suelo de madera encima para mantener la humedad fuera. Los troncos van mejor para impedir que entre el frío que la piedra, aunque utilicé las dos cosas. Pasé bastante tiempo alisando los bordes para que la madera quedase igualada y no tropezar.

      —El suelo está muy nivelado.

      Se rio.

      —He tenido mucho tiempo para trabajar en ello.

      —Donnan, es increíble. —Nunca había visto nada parecido, y le conmovió que él y su padre hubieran trabajado juntos en aquellos inventos. Le recordaba a cuando ella aprendía curación de su madre—. ¿Tu padre vive cerca?

      —No. —Una mirada extraña ensombreció su cara—. Ven, te enseñaré dónde duermo.

      Entraron a la siguiente habitación y Bethia vio la cama más cómoda que jamás hubiera visto. El dormitorio desprendía un aroma maravilloso.

      —¿Qué es?

      —Brezo. Hago mis colchones con brezo y plumas de aves, pero pongo las plumas en la parte inferior para no clavármelas. Resulta bastante confortable.

      Donnan se puso justo detrás de ella y una repentina ráfaga de calor le recorrió el cuerpo. Su olor parecía emanar hacia ella. Olía a jabón fresco con un toque de pino y brezo mezclado; tenía que ser el hombre más limpio que conocía. Se giró para observarlo y él se detuvo frente a ella con una mirada ardiente, lo que le provocó una reacción nada habitual en ella. Sintió un hormigueo en zonas que no sabía ni que existían, y tuvo el impulso repentino de tocar los labios de Donnan.

      La voz de su padre los cogió desprevenidos, casi como si supiera que algo había ocurrido entre ellos.

      —Bethia, ¿estás lista para irte?

      —¡Sí, papá! —Salió corriendo de la habitación y fue hacia la puerta principal—. Vaya, es muy creativo —dijo—. A mamá le encantaría disponer de algunas de sus creaciones.

      Bethia se subió a un tronco y montó a caballo, y solo entonces se permitió volver la mirada hacia Donnan.

      —Cuida bien de Wynda. Si necesitas algo, por favor dímelo.

      Sonrió y saludó con la mano, con la mirada fija en ella. La gente del clan podía decir que estaba loco todo lo que quisieran, pero ella sabía que era brillante.

      Pero había más en aquel hombre aparte de sus creaciones. Había algo en cómo la miraba que lo hacía diferente a cualquier otro muchacho. Y después estaba la forma en que la hacía sentir...

      De alguna manera, sabía que su vida estaba a punto de dar un vuelco repentino.

      Rezaba para que fuera en la buena dirección.
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      En mitad del bosque, un hombre solitario vio a Quade Ramsay y a su hija Bethia. Bearchun se frotó la cicatriz mientras se le dibujaba una sonrisa en la cara. Lo haría bien, se tomaría el tiempo necesario para atacar en el momento oportuno.

      Había decidido secuestrar a la hija mayor del antiguo laird. Se la llevaría lejos y haría que le rogaran que la devolviera, especialmente ese bastardo de Logan Ramsay. Ramsay se arrodillaría ante él, y pensaba disfrutar cada minuto de la tortura que infringiría a aquel hombre. Había encontrado el escondite perfecto, donde no se atreverían a matarlo por miedo a sellar el destino de ella. Por supuesto, en ningún caso la encontrarían.

      Pero raptar a Bethia no bastaba.

      No, tenía que causarles dolor y sufrimiento por todo lo que le habían hecho.

      Bearchun estaba a punto de convertirse en un guerrero Ramsay cuando Jennet descubrió su tendencia a desmayarse cada vez que veía sangre. Decidió ponerle a prueba, así que vertió líquido rojo por todo el campo, fingiendo que era sangre. Evidentemente, se desmayó.

      Desde aquel momento estuvo condenado. ¿Quién querría un guerrero que se desplomaba al ver sangre?

      Logan Ramsay fue el primero en reírse con la prueba de Jennet. Es cierto que su padre le gritó y se la llevó del campo, incluso hizo que le pidiese disculpas, pero el daño estaba hecho.

      Durante todo el rato, Logan Ramsay había estado sonriendo.

      Y eso no era todo. Fue un guerrero Ramsay quien casi le saca el ojo en la batalla que tuvo lugar en el castillo de Buchan. Los guerreros Ramsay echaron a perder sus posibilidades de llevar a cabo su objetivo de ganar dinero con Simon de La Porte y el loco de Glenn de Buchan. Lo habían estropeado todo.

      Pero lo pagarían. Todo lo que tenía que hacer era contratar a sus propios guerreros para que lo ayudaran en su cometido. Había logrado robar parte del dinero de Buchan, y aquel bastardo estaba muerto y ya no lo necesitaba, así que podía permitirse pagar a unos cuantos guerrilleros. Solo los necesitaría durante un corto espacio de tiempo. En cuanto obtuviera su venganza, dejaría aquel maldito lugar para siempre y se dirigiría a London. Todavía le sobraría mucho dinero para disfrutar de la vida.

      Pero primero se vengaría.
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      La noche de la celebración, Bethia estaba sentada en su habitación mientras Sorcha le arreglaba el pelo. Había decidido ponerse el vestido dorado que Sorcha le había regalado tiempo atrás. Su madre se lo había ajustado, por lo que se adaptaba a la perfección a sus curvas.

      Mientras tanto, un pensamiento se repetía en la cabeza de Bethia: ¿se presentará alguien? Le había mencionado la fiesta a su hermano Gregor y a su primo Gavin para ver si le daban alguna pista sobre quién iba a asistir, pero no había obtenido más que sus habituales sonrisas burlonas antes de que se fueran. Siempre habían sido bastante traviesos, desde la época en que custodiaban el castillo con sus espadas de madera.

      Se preguntaba si Donnan asistiría. Aunque todavía estaba avergonzada de que su padre le hubiera pedido que fuese, no podía negar que se alegraría si entraba por la puerta.

      Sorcha terminó y le dio la vuelta.

      —Bethia, estás preciosa. Tienes la más bonita de las sonrisas. —Pellizcó a su prima— ¿No me la mostrarás?

      —¿Eso crees? Ojalá me pareciera más a ti. —Bajó los ojos al suelo mientras rezaba para que no la humillaran aquella noche—. ¿Y si no viene nadie?

      —No seas ridícula. Por supuesto que vendrán muchos muchachos. No todas podemos ser tan populares como Lily, pero tendrás varios pretendientes. Eres hermosa y la hija del antiguo laird.

      Suspiró.

      —Espero que tengas razón. Gracias por peinarme... y por el vestido.

      —Ese vestido dorado te queda mucho mejor a ti que a mí.

      Bethia llevaba tiempo queriendo hacerle una pregunta a Sorcha, pero era un asunto privado, y rara vez encontraba a su prima sola. Quizás esta era su oportunidad. Aclarándose la garganta, dijo:

      —¿Te gusta estar casada, Sorcha?

      —¿Qué? Por supuesto.

      —Dime cómo es. —Se sonrojó, esperando que su prima entendiera qué era exactamente lo que le preguntaba. Como era una persona que se preocupaba por los animales, había visto muchos de ellos apareándose y también muchos nacimientos. Incluso había oído a Lily hablar sobre el acto de hacer el amor. Pero quería saber más.

      —¿La vida de casada? —Sorcha se subió a la cama, reposando la mirada sobre las vigas durante un segundo—. Ven a sentarte conmigo, y te lo diré.

      Bethia se sentó, esperando no arrugar demasiado el vestido. Miró a su prima vacilando, casi avergonzada de haber preguntado.

      —Lo primero es que quiero a Cailean más allá de lo que creía posible. —Sorcha se quedó pensativa durante un momento, después se dejó caer de nuevo en la cama, acostada sobre la espalda y mirando hacia arriba—. En parte es por cómo me hace sentir. —Miró a su prima antes de levantar la mirada hacia las vigas de nuevo—. Le gusta meterse conmigo para que sepa lo mucho que me quiere. Oh, siempre me está tocando. Yo solo soy sobona de noche, pero él es sobón todo el día: por la mañana, al mediodía y por la noche. —Se rio—. Sobón. Es una palabra que le viene muy bien a Cailean. Sé que me quiere porque me lo demuestra.

      —¿Incluso cuando te persigue, como en el lago de la tía Jennie?

      —Sí, así sé que me quiere más que a nada. No puede estar alejado de mí. —Giró la cabeza para mirar a Bethia con una expresión más seria de lo normal—. Encontrarás a alguien. No te preocupes.

      —¿Y la parte matrimonial? ¿Te gusta tanto como a él?

      Sorcha se volvió hacia Bethia, se sentó y le dio con el codo.

      —A veces más.

      —¿De verdad? —Aquella confesión la sorprendió, nunca se había planteado que una mujer pudiera disfrutar del acto tanto como un hombre, y mucho menos más—. ¿Más que a Cailean?

      —Sí. A veces es algo rápido y otras veces más lento. Cuando es lento y dedica más tiempo a acariciarme, me gusta más.

      Se abrió la puerta y entraron su madre y Jennet detrás de ella.

      —¿De qué estáis hablando? —preguntó Brenna.

      Jennet las miró detenidamente y dijo:

      —Yo diría que hablan de muchachos y del amor. Esas son las tonterías que más le gustan a Sorcha, y ahora que está a punto de empezar la fiesta de Bethia, la está aconsejando.

      Sorcha dio un salto y abrazó a Jennet.

      —Bien razonado, querida.

      Jennet era la viva imagen de su madre, una sanadora hasta el fondo de su corazón, aunque era más seria de lo que Brenna querría. Todos los miembros de la familia intentaban animar a Jennet a sonreír más, pero no era su estilo. Si Bethia tuviera que apostarse algo, diría que Jennet acabaría siendo mejor sanadora que su madre y que su tía Jennie, que eran quienes la estaban formando.

      Jennet respondió:

      —No sé qué te hace pensar que era difícil. Eres bastante predecible, y desde que te casaste con Cailean no paras de sonreír.

      Brenna ignoró a su hija menor y se centró en Bethia.

      —¿Estás lista? Creo que estaría bien que estuvieras ya en la sala cuando todos lleguen.

      —Sí. —Se puso de pie frente a su madre en busca de su aprobación—. ¿Cómo estoy? —Se dio la vuelta para que su madre pudiera verla bien.

      Su madre le dio un beso en la frente.

      —Estás preciosa, Bethia. Me encanta cómo te queda ese vestido. Buena elección, Sorcha.

      Sonriendo, Sorcha le cogió la mano a Bethia y dijo:

      —Ven. Vamos juntas. Te acompaño por las escaleras para que no bajes sola.

      Bethia se alisó la falda y se pellizcó las mejillas antes de salir al pasillo y esperar a Sorcha. Se dirigieron hacia abajo juntas y, aunque Sorcha no dejaba de parlotear, Bethia la ignoraba, demasiado nerviosa para escuchar nada de lo que decía. Su madre y Jennet las seguían.

      Mientras bajaban por la escalera, aminoró el paso para observar la escena de abajo. Efectivamente, habían llegado antes que los invitados, pero su padre y su tío ya estaban allí, y ambos se acercaron rápidamente a saludarla. Las sirvientas iban de un lado a otro, asegurándose de que todo estuviera en su sitio. La puerta se abrió y entró Cailean con Gavin y Gregor y unos cuantos muchachos más, así que su madre hizo un gesto para que se sirviera la comida y se pusiera en una larga mesa situada cerca de la puerta.

      Su madre le había pedido a Cook que preparara comida que se pudiera comer estando de pie, para que los invitados pudieran mezclarse y hablar entre sí. Los juglares llegaron con un par de violinistas, y los músicos ocuparon su lugar junto a una pared lateral. Un grupo de muchachos de las cabañas de fuera de la muralla se presentaron en la sala, mirando interrogativamente a Gavin y Gregor. Cailean se separó de la pequeña congregación y tiró de Sorcha, besándole el cuello hasta que el tío Logan se aclaró la garganta.

      —Perdón, milord. —Cailean dejó ir a su esposa y le dirigió a su padre un gesto de disculpa.

      Sorcha lanzó una mirada de enfado a su padre, lo que solo consiguió que Logan gruñera ligeramente a Cailean, que cogió a Sorcha de la mano y la llevó hacia la proliferación de comida que acababan de poner en la mesa.

      —¿Tienes hambre, querida? Seguro que sí.

      Bethia se alegraba por su prima. Siempre le divertía ver las bromas entre Cailean y el tío Logan. El joven era más alto y probablemente más fuerte que su tío, pero se sentía fácilmente intimidado por él. Aun así, sabía que el tío Logan confiaba en Cailean, había observado que siempre cabalgaban codo con codo cuando salían de tierra Ramsay, y a Cailean a menudo se le asignaba proteger a alguna de sus primas, una responsabilidad que Logan no dejaría en manos de cualquiera.

      Miró a todos sus primos: Sorcha y Cailean, Gavin y Gregor rodeados por tres muchachas, y Maggie y Lily con las gemelas cerca del hogar. Molly estaba con Tormod en alguna parte, y Torrian había ido a ver a Heather. Pasó media hora y Bethia no había visto ningún posible pretendiente. Se acercó a su padre, limpiándose las palmas sudorosas en la falda.

      Entonces se abrió la puerta y se formó un murmullo de voces que se extendió por la pequeña multitud, aunque Bethia no tenía ni idea de por qué. Giró la cabeza y vio a un hombre con un ramo de flores que se dirigía hacia ella.

      Todo el mundo susurraba a su alrededor.

      —Daft Donnan.

      —Mira, ese idiota de Donnan ha venido aquí por Bethia.

      —¿Es el único? —Oyó risitas, pero se negó a darse la vuelta para ver quién se burlaba de ella. Tras él llegaron también otros miembros del clan, pero ella no podía apartar la mirada de él mientras se dirigía hacia ella.

      Sin duda Donnan se había lavado y peinado el pelo, aunque no se lo había cortado. Primero saludó a Quade con un gesto de cabeza y dijo:

      —Mi laird.

      Después se centró en Bethia, ofreciéndole un fantástico ramo de flores de otoño, doradas y rojas, que se disputaban la atención entre ellas.

      —Para ti, Bethia.

      —Muchas gracias, Donnan. Son magníficas. ¿Dónde has encontrado tantas? —Cogió las flores y se inclinó para aspirar su dulce aroma.

      Él se ruborizó.

      —Los perros me han ayudado a encontrar flores con un olor delicado.

      —¿Wynda también?

      —No. Está mucho mejor, pero solo se mueve para ir al arroyo y volver. Hoy ha estado descansando un rato bajo el sol por la mañana. —Se quedó allí de pie, con los brazos cruzados en la espalda—. ¿Puedo acompañarte a la mesa para comer algo? ¿O puedo traerte algo?

      Le encantaban las flores, no quería que se marchitaran.

      —Iré a por un jarrón grande para el ramo. Vuelvo enseguida. Quizás puedas ir a buscar algo de comer mientras me ausento.

      Donnan asintió e hizo lo que había sugerido, y ella sonrió a su padre y se dirigió hacia las cocinas. Por el camino, no pudo evitar oír varios comentarios, algunos más agradables que otros.

      —Daft Donnan es el único que está interesado en ella, y mira qué pelo lleva. Nunca se lo corta. Bethia se merece algo mejor. Tiene un corazón de oro.

      —Qué vergüenza. Es la hija del laird y su pretendiente parece sacado de una cueva, ¿verdad?

      —Bethia es muy dulce. Se merece a alguien mejor. ¿Por qué no viene nadie más?

      —Qué raro es Donnan. ¿Te imaginas entregándole tu hija a Donnan? Espero que el laird no acepte su oferta.

      —Mira. Incluso él ya se ha ido. Se ha comido tres pasteles de carne y se ha ido corriendo.

      —Donnan se ha marchado por la puerta principal.

      —Pobre Bethia…

      Mientras seguía andando le temblaban los labios, horrorizada de que algunos ya consideraran la fiesta, y ella misma, como un fracaso. ¿Donnan pensaba lo mismo? ¿Por qué se había ido tan rápido? Se había prometido no llorar, pero en cuanto entró en las cocinas, dejó las flores sobre una mesa y se dejó caer en un taburete. No podía parar de llorar.

      No volvería a salir a la sala. Donnan ya se había ido, y él era el único pretendiente que había declarado su intención. Salió corriendo por la puerta en dirección al jardín de su madre.
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      Donnan estaba horrorizado. Había oído todas las cosas desagradables que se habían dicho sobre él, y le había sorprendido tanto que había cogido algo de comida y se había ido. Casi había llegado a la puerta cuando se dio cuenta de lo que había hecho.

      Bethia. Se había ido sin despedirse. Y lo que es peor, también había oído un par de comentarios mezquinos sobre ella. Las muchachas podían ser muy crueles las unas con las otras. La había visto ir hacia las cocinas, pero no había regresado.

      Decidió arriesgarse y ver si había salido por la parte trasera de la torre. Quizá también había oído los crueles cuchicheos y había decidido marcharse de la sala. Si había huido de su propia fiesta, él quería consolarla. No tenía intención de avergonzarla.

      No había nadie detrás de la torre, así que dio media vuelta, desanimado por la forma en que se había comportado esa noche. Había superado las burlas recibidas durante la juventud, pero nunca antes había oído que se refirieran a él con el término de «Donnan el chiflado». ¿Era eso lo que la gente pensaba de él? Aturdido por haber oído tales groserías de forma casual, había hecho lo único que se le había ocurrido hacer: largarse.

      Sabía que Bethia tenía un gran corazón, y además era muy joven. Tal vez debería volver a la sala.

      Dio una vuelta alrededor de la torre y se quedó inmóvil, sorprendido al oír la voz de una muchacha que lloraba. Tenía que tratarse de Bethia, así que dejó los pasteles de carne en el agujero de un árbol y escuchó con atención. Siguiendo su suave lamento, la encontró en el banco del jardín de su madre.

      No sabía cómo acercarse a ella, pero estaría loco si la dejaba llorar sola.

      —¿Bethia? ¿Puedo sentarme contigo?

      La pobre muchacha intentó calmarse lo suficiente como para hablar, pero finalmente se limitó a asentir con la cabeza como respuesta. Él se sentó a su lado y ella giró el cuerpo hacia él.

      Le puso el dedo bajo la barbilla y levantó su enrojecida mirada hasta la altura de la suya.

      —Muchacha, no permitas que las palabras hirientes de la gente te hagan llorar. Si lloras, hazlo por una razón que valga la pena.

      Se limpió las lágrimas y lo miró con tanta confianza que casi se deshizo.

      —Lo siento si has oído cómo me han llamado. Es la primera vez que lo oigo. Si hubiera sabido que pensaban así de mí, no habría estropeado tu fiesta. No tenía intención de avergonzarte. —Dejó caer la mano, esperando ver cuál era su respuesta.

      —Te agradezco que hayas venido, porque si no hubieras venido, no habría... no habría... —volvió a tartamudear— no habría venido nadie... —La última palabra sonó como un lamento.

      Ojalá pudiera aliviarle el dolor. Las decepciones de la vida podían ser desgarradoras, y ella era lo suficientemente joven como para dar por hecho que podía dar más credibilidad a los pocos que la habían tratado mal que a aquellos que la apreciaban.

      —Bethia, ¿por qué le das más importancia a unas cuantas muchachas groseras en lugar de a los que se preocupan por ti? Tienes la sonrisa más hermosa que he visto y unos ojos brillantes sin parangón. —Sonrió—. Es decir, cuando no están llenos de lágrimas.

      Ella se rio y él se alegró de ser la causa. Su risa le avivó el alma. Entonces actuó sin pensar. Se inclinó y le dio un beso en los labios.

      Fue un beso casto, sin devorarla como le hubiese gustado porque era demasiado inocente. Se echó hacia atrás para calibrar su reacción, y lo que vio en sus ojos hizo que le diera otro beso. Ella lo deseaba tanto como él.

      Puso los labios sobre los de ella, y las manos en sus caderas. Al principio ella dio un pequeño salto, pero él no apartó las manos, sino que se la acercó más para poder abrazarla y besarla.

      Darle un beso de verdad.

      Jugó con sus labios y su lengua hasta que se separó de él, habiéndole permitido saborear su dulzura. Era tan dulce como la miel. Él se movía lentamente, temiendo asustarla, pero ella fue jugando con su lengua poco a poco hasta que gimió, acercándose cada vez más.

      Se apretujó contra él, casi consumida por la necesidad, pero él se obligó a detenerse. La hermosa muchacha lo había llevado al límite y le había hecho sentir cosas en las que no había pensado o que no sentido en mucho tiempo. Se sentía vivo de nuevo, algo que no había experimentado en años. Todo por lo que había pasado lo había dejado destrozado, y se había aislado de todos y de todo desde entonces. Le asustaba volver a sentir, pero de repente la idea también le seducía.

      Todo por una muchacha dulce e inocente.

      Pero Bethia era la hija del laird, y había ido demasiado lejos.

      La apartó de él y le dijo:

      —Perdóname. No debería haber hecho eso.

      Para su sorpresa, ella se rio y llevó los dedos hasta su boca para acariciarle los labios.

      —Por favor, no te disculpes. Me alegro mucho de que lo hayas hecho.

      Al oír la voz de una muchacha que la llamaba, dio un salto y se levantó del banco. Su prima Sorcha apareció en la esquina, seguida por un guardia que reconoció enseguida. Cailean. Aunque era reservado, había venido al castillo muchas veces a intercambiar bienes y servicios con los artesanos del recinto amurallado, así que conocía a muchos de los Ramsay, especialmente a los hombres de la familia del laird. Así se mantenía al corriente de las novedades.

      —¿Bethia? ¿Bethia? ¿Estás aquí?

      Él se quedó un paso por detrás de Bethia mientras ella corría hacia su prima, que al parecer no los había visto en la oscuridad. Aunque no debería estar allí a solas con ella, no huiría ni intentaría ocultarse como lo haría un muchacho.

      —¿Bethia? ¿Estás bien? —preguntó Sorcha.

      Se rio y dijo:

      —No podría estar mejor. Vuelvo contigo.

      Cailean lo miró sorprendido.

      —¿Donnan?

      —La oí llorar, así que volví para ver si podía ser de ayuda. Pensé que quizás se había caído y se había hecho daño. Está bien.

      Bethia dijo:

      —Solo me estaba consolando. Ya me encuentro mucho mejor.

      Sorcha miró detenidamente primero a él y después a su prima, pero debió desechar cualquier atisbo de sospecha, porque le cogió la mano a Bethia y dijo:

      —Vamos. Tu padre te está buscando.

      Bethia siguió a su prima, pero miró por encima del hombro al irse y se rio, mirándole fijamente a los ojos.

      Donnan tenía un nuevo objetivo en la vida. Haría todo lo que estuviese en su mano para volver a escuchar el sonido de su risa.
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      Cuando entró a la sala, todos los ojos estaban puestos en ella. Se ruborizó, con una gran sonrisa en la cara porque acababa de experimentar un poco de todo lo que el resto del mundo ya conocía.

      La habían besado por primera vez.

      Su padre apareció a su lado.

      —¿Bethia? ¿De dónde vienes? La última vez que te he visto, te dirigías a las cocinas.

      Su padre tenía una expresión de preocupación en la cara que rara vez veía, estaba casi frenético.

      —No te preocupes, papá.

      Su padre le preguntó:

      —No estarás haciendo caso a las jóvenes del clan, ¿verdad? He oído algunos comentarios crueles.

      El tío Logan y la tía Gwyneth se unieron a ellos.

      —Dime un nombre y le enseñaré a tener modales —ladró el tío Logan.

      —Logan —dijo la tía Gwyneth, poniendo la mano en el hombro de Bethia—. Bethia es perfectamente capaz de cuidar de sí misma. Si alguien la molesta, se ocupará de ello. ¿Verdad, querida?

      Antes de que pudiera responder, la tía Gwyneth la separó de los hombres y susurró:

      —Escucha, si necesitas que te enseñe a protegerte, dímelo. Tu padre se desmoronaría si le dijeras algo. Pero yo te ayudaré.

      Bethia miró a su alrededor, a la familia que tanto adoraba. La querían de verdad. Tenía tantos primos que a menudo sentía que pasaba desapercibida.

      —Quizás un día de estos, tía Gwyneth. Salgo fuera de los muros a menudo, aunque por lo general me acompañan varios guardias.

      —Cuando quieras.

      Su madre se acercó por detrás y le puso las manos sobre los hombros.

      —Ven a sentarte un rato junto al hogar conmigo.

      Siguió a su madre y se apartaron de la multitud que se había formado alrededor de los juglares y la comida.

      —¿Qué pasa, mamá?

      —Estaba segura de que estabas a punto de echarte a llorar cuando has entrado en las cocinas.

      Se sentó en una silla al lado de su madre.

      —Sí, me ha molestado que algunas de las muchachas chismosearan sobre mí y Donnan, y cómo no había más pretendientes… pero ya estoy mejor. Sé que es mejor que me mantenga alejada.

      —Sorcha las ha puesto en su sitio.

      Se tocó la frente, queriendo preguntarle qué era lo que había hecho su prima, pero decidió que no quería pensar más en aquella parte de la noche.

      —Donnan se ha ido pronto. ¿Te has encontrado con él afuera?

      —Sí —contestó, sorprendida de que su madre se hubiera dado cuenta. Nunca había sido capaz de engañar a su madre.

      —Me ha ayudado a comprender que debería alegrarme por aquellos que se preocupan por mí e ignorar al resto.

      —Francamente, me alegro de que no hayas tenido muchos pretendientes. ¿Recuerdas lo confundida que estaba Gracie cuando celebramos su fiesta? Es mejor tener solo pretendientes serios y maduros. ¿Está Donnan realmente interesado en ti? Tiene un pasado complicado, pero sigue siendo un buen hombre.

      Tenía la esperanza de que aquel beso significara que estaba interesado, pero todavía no estaba lista para compartirlo con su madre.

      —No estoy segura. Se ha dado cuenta de que me iba corriendo por la parte de atrás. También ha oído lo que decían de él. —Se miró las manos. Detestaba la gente superficial que no podía ver más allá de sus narices. Era cierto que tenía un aspecto un poco diferente, pero ¿qué otro hombre trataría con tanto cariño a sus perros? Tenía un corazón enorme.

      —Mamá, deberías ver todo lo que ha creado en su casa. Papá lo ha visto.

      Su madre levantó la ceja, aparentemente intrigada.

      —Mmm, quizás le pida a tu padre que me lleve por allí a ver lo que ha hecho. Suena bastante interesante. ¿Has disfrutado del tiempo que has pasado con él?

      —Sí. Si nadie me hace una proposición, estaré bien.

      —Ha ido todo muy rápido. Quizás me precipité al celebrar la fiesta tan pronto. Si hubiéramos esperado otra quincena, hubiese corrido la voz más allá de nuestras tierras. Quizás haya algún laird vecino que esté buscando esposa. Puedo pedirle a tu padre que lo averigüe.

      —No, mamá. Por favor, no. Mira lo que le pasó a Gracie cuando varios lairds de fuera del clan supieron que quería casarse. De haber aceptado, habría pasado el resto de su vida en un castillo lejos de casa. Eso no es lo que quiero. Preferiría quedarme en tierra Ramsay. Por favor, mamá.

      —Gregor me ha dicho que había otros muchachos que habían preguntado por ti, así que Donnan no es el único que está interesado. ¿Por qué no olvidamos lo que ha pasado y vamos a ver quién más hay por ahí? ¿Quieres volver a relacionarte con los demás o estás lista para dejarlo por hoy?

      Todavía un poco mareada por el beso que había compartido con Donnan, dijo:

      —Me relacionaré. Me gustaría ver quién más ha llegado en mi ausencia.

      Su madre susurró:

      —Sé que a menudo no estás satisfecha con tus medidas, pero lo que importa es el interior.

      —Lo sé, mamá. Me lo has dicho muchas veces. Ojalá todo el mundo pensara como tú.

      —Cualquiera con un carácter fuerte piensa como yo.

      Su madre la siguió con la mirada mientras volvía a mezclarse entre la multitud. Sabía por la cara que ponía su padre que estaba preocupado, así que le sonrió antes de acercarse a un grupo que estaba alrededor de la mesa de comida, y se puso entre Gavin y Gregor.

      Gavin le hizo un gesto de cabeza a un chico que se aproximó al grupo.

      —Bethia, recuerdas a Bothan, ¿verdad?

      —Sí. Hola, Bothan. ¿Estás disfrutando de la comida?

      Se sonrojó y dijo:

      —Sí. Estás... estás fantástica, milady.

      —Muchas gracias. —Observó tanto como pudo a Bothan. Tenía una apariencia normal y corriente. El pelo castaño, ligeramente más claro que el suyo. Tenía unos ojos amables, pecas en la nariz y una sonrisa que le indicaba que no era tan maduro como Donnan.

      Ni tan guapo.

      Lo que le recordaba que tenía algo que hacer. Se excusó y corrió a la cocina para recuperar las flores que Donnan le había regalado. Cuando llegó, se alegró de ver que alguien ya las había puesto en agua. Un par de cálidos ojos grises le vinieron a la mente.

      Llevó las flores de vuelta a la sala y las puso sobre una mesa, admirándolas de nuevo. ¡Qué gesto tan amable había tenido! Después, se puso recta y se dirigió nuevamente a donde estaba la mayoría de la gente, prometiéndose a sí misma que no compararía a cada muchacho con Donnan.

      Un suspiro se le escapó de la boca. Si lo hacía, ninguno tendría posibilidades.
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      Bearchun estuvo a punto de caerse del árbol en el que estaba subido para espiar cómo se desarrollaba la fiesta. Rebosante de alegría, tuvo que contenerse para no gritar. La noche no podría haber sido más perfecta. La dulce Bethia ya iba por ahí besando a muchachos. Qué sorpresa se llevaría su nuevo socio.

      La muchacha se estaba haciendo mayor, lo cual encajaba perfectamente en su plan. La podría utilizar de más formas distintas.

      Levantó los brazos y prácticamente se tiró del árbol.

      Las posibilidades de vengarse que tenía ahora eran infinitas.
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      Dos días más tarde, Donnan recorrió el camino hasta el manzano situado no muy lejos de su propiedad por última vez. Ya había llevado dos sacos grandes a la cámara refrigerante que había construido bajo tierra. Solo quedaba fruta madura para otro saco. Esperaba que el árbol continuara dando frutos antes de que se produjera la primera helada fuerte.

      Se giró lentamente para observar a su querida amiga, Wynda, que seguía mejorando día a día. Hoy había notado que movía la cola en varias ocasiones, señal inequívoca de que lo peor ya había pasado.

      Sabía que se implicaba demasiado con sus animales, pero mitigaban su soledad y le ayudaban a llenar un agujero en su vida.

      Pero Bethia hacía que dudase de la nueva vida que había creado para sí mismo.

      La muchacha aparecía constantemente en sus sueños y ocupaba todos sus pensamientos.

      Estaba mal, lo sabía. Ella era demasiado joven, demasiado inocente y demasiado genuina. Si ella llegase a saber lo que le pasaba por la cabeza, probablemente se horrorizaría e indignaría, por lo que dedicaba su energía a centrarse en el trabajo físico.

      De repente un grito rompió el silencio. Donnan dejó caer el saco y corrió hacia el lugar de donde procedía, sorprendido al reconocer la voz de Bethia.

      —¡No, no la mates!

      En cuanto se metió entre los árboles, vio cuál era el problema.

      —¡Loba! —exclamó Donnan, llamando a su inusual amiga. En realidad, la loba no era su mascota, ya que no dormía allí, pero conocía a la enorme bestia lo suficiente como para considerarla una amiga.

      Por el momento seguía sin parecer muy amigable y estaba en el límite de la propiedad de Donnan enseñando los dientes y emitiendo un feroz gruñido. Donnan se acercó, hablando poco a poco para hacerle saber que no era una amenaza.

      —Loba, esta es Bethia. Siéntate. —Acarició la cabeza del animal y la extraña bestia se sentó con la mirada todavía puesta en Bethia y sus escoltas.

      —Loba, no la amenazarás ni le harás daño nunca.

      El animal lo miró y pareció que comprendía lo que le decía.

      —Gracias —susurró Bethia—. Es una belleza.

      Mientras que los demás temían al animal por instinto, Bethia parecía admirar genuinamente a la criatura. No había mucha gente que quisiera a los animales tanto como él, pero sin duda era algo que ambos compartían.

      Se dirigió a su caballo, alzó los brazos para ayudarla a desmontar, y después cogió su morral. Seguía mirando a la loba, de lo que se alegró porque eso le daba la oportunidad a él de contemplar de cerca su belleza, algo que no había tenido la oportunidad de hacer hasta ese momento.

      Una vez que hubo desmontado, se volvió hacia sus guardias y dijo:

      —Por favor, comprobad los alrededores. Donnan controla a la loba.

      Los guardias se marcharon siguiendo sus instrucciones, sin perder de vista a la loba.

      Bethia se lo quedó mirando con una sonrisa tímida que hizo que le inundara una sensación de calidez. Apartó la mirada, temiendo las consecuencias de no hacerlo. Aquella muchacha tenía un profundo efecto sobre él que no alcanzaba a comprender.

      —Háblame más sobre la loba. —No se movió, esperando que el animal indicara que aceptaba la presencia de la extraña.

      Donnan se encogió de hombros.

      —Me visita de vez en cuando. No he tenido ningún problema. Tardó dos lunas en acercarse lo suficiente como para permitir que la tocase. Ahora viene dos veces por semana en busca de un poco de afecto mío y de mis perros. Me costó un tiempo acostumbrarme a ella y que ella se acostumbrase a mí.

      —Es extraño que no haya sentido tu miedo. ¿Me permitiría acariciarla? —Bethia observó al animal con los ojos encendidos de entusiasmo.

      —Deja que ella venga a ti. La razón por la que nunca ha sentido mi miedo es que nunca lo he tenido. —Se acercó un paso más hacia Bethia para que el animal supiera que él la aceptaba.

      —¿Nunca? Mi hermana Lily también tiene un vínculo especial con los animales. Tiene dos lobos que van y vienen. Pensaba que era la única con ese talento. Incluso les puso nombre a los lobos. ¿Tú les has puesto alguno?

      Donnan frunció el ceño. Nunca se había planteado ponerle nombre a la loba, probablemente porque no la consideraba suya.

      —Te cederé el honor. Tienes un don, Bethia. No lo infravalores. Venga, vamos a ver a Wynda. Supongo que es por eso que estás aquí. Si la loba desea conocerte, nos seguirá. —La llevó de vuelta a través de los árboles hasta su propiedad, poniéndole la mano en la espalda para asegurarse de que caminara delante de él.

      —¿Molestará Eloba a mi caballo? Los lobos le asustan un poco.

      —¿Es ese el nombre que has escogido para ella? ¿Eloba?

      Se rio:

      —No, pero es como la llamaré hasta que se me ocurra algo.

      Miró hacia atrás por encima del hombro, sorprendido al ver que el animal estaba justo detrás de él.

      —No, creo que está más interesada en ti que en tu caballo. —Se rio—. Y lo digo en el buen sentido.

      —Mientras no me convierta en su cena.

      —Eso nunca. ¿Tu padre te ha permitido venir sola? He visto que vienes con guardias, pero sin ningún familiar que te vigile... o me vigile a mí. —Hizo una mueca, alegrándose secretamente de que hubiese ido sin compañía.

      —Sí. Pero solo porque mi tío ha destinado muchos grupos a la búsqueda de Bearchun. Torrian lidera uno y Kyle otro. A Molly y a Tormod los han enviado a Edinburgh para ver qué pueden averiguar. Después de todo lo que Bearchun le ha hecho a nuestro clan, se ha convertido en la némesis del tío Logan. No parará hasta encontrarlo. —Se estremeció, sacudiendo los hombros hacia arriba y hacia abajo—. No quiero ser testigo de lo que pase cuando dé con ese canalla.

      Una vez llegaron al claro, Wynda, Wika y Morda se acercaron rápidamente a Bethia, moviendo las colas. Al parecer, sus mascotas estaban tan encantadas con la muchacha como él.

      —Hola, queridos. —Se sentó en la roca grande, dejando que los perros la rodearan.

      Él la observó mientras ella le prestaba atención a cada uno a partes iguales y Eloba se mantenía a una distancia prudente. Donnan fue hasta donde estaba la loba y le dijo:

      —Vale la pena conocerla, Eloba. Después de todo, te aprecia lo suficiente como para querer ponerte nombre. —Señaló a Bethia con la cabeza—. Adelante.

      La bestia le miró y lentamente se aproximó a Bethia. Ella alargó la mano hasta la loba, cruzando los dedos para que no la mordiese. Eloba la olfateó, le lamió la mano y finalmente bajó la cabeza como muestra de sumisión. Una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Donnan, que comprendía exactamente cómo se sentía el animal en presencia de Bethia. No le sorprendía nada que incluso la más salvaje de las bestias cayera presa de su hechizo.

      La loba le dio un golpe en la mano a Bethia con el hocico, y esta le frotó detrás de la oreja.

      —Tendré que buscarte un nombre, ¿verdad, querida? O quizás Eloba te vaya bien, después de todo. Me parece bastante majestuoso. Nos recuerda a todos que en realidad sois unas de las bestias más poderosas, ¿no es así?

      La loba la miró, después se dio la vuelta y se fue.

      —¿La he ofendido? —preguntó con una sonrisa burlona.

      —No, es así. Viene y va a voluntad. Lleva haciéndolo más de un año. Creo que nos protege de todo lo que hay ahí fuera, pero sería un error pensar que un lobo será igual de leal o afectuoso con la gente que los perros.

      Bethia se dio un golpecito en el regazo y dijo:

      —Wynda, ven.

      Wynda apoyó la barbilla sobre el regazo de Bethia, mirándola y moviendo animadamente la cola.

      —¿Está mejor, Donnan? ¿Ha vuelto a la normalidad?

      Se arrodilló y examinó al lebrel, con cuidado de no tocarle la herida que todavía se estaba curando. Giró a Wynda para revisar bien los puntos de sutura que le había puesto.

      —Temía que se pudrieran, pero tienen buen aspecto. No hay nada verde.

      —Bien.

      Metió la mano en su morral, sacó el recipiente de cataplasma y le aplicó otra fina capa, susurrando palabras amables a Wynda mientras lo hacía.

      Donnan estaba volviendo a perder la cabeza. ¿Había visto a alguna muchacha tan hermosa, gentil y seductora como Bethia Ramsay?

      Cuando terminó de volver a meter sus cosas en la bolsa, dejó caer las manos sobre su regazo y dijo:

      —Tengo que darte las gracias por venir a la fiesta de la otra noche, y también por el ramo de flores. Eran muy bonitas.

      Donnan no supo qué decir aparte de un rápido:

      —De nada.

      Se levantó abruptamente, se dirigió al arroyo y llenó un cubo con agua fresca para que ella pudiera lavarse las manos. Cuando regresó, hizo que los perros se apartaran y dejó el cubo a sus pies. Se sentó en la roca de al lado y, deseando que no se fuera todavía, le preguntó sobre algo en lo que había estado pensando últimamente.

      —Bearchun. Dime lo que sabes de él.

      Todo su cuerpo se puso en tensión mientras se inclinaba para lavarse las manos en el cubo.

      —¿Por qué lo preguntas?

      Se sentó, con la espalda recta como una flecha. La mera mención de aquel hombre le había cambiado el semblante. Querría matar al muy bastardo con sus propias manos.

      —Me gustaría saber más sobre el hombre que busco. Tu tío me habló muy poco de él.

      —No creo que su intención fuera que lo busques, sino más bien que tengas cuidado. Como te decía antes, hay muchos grupos buscándole día y noche. Mi tío no parará hasta que lo encuentre. No me parece sensato que vayas tras él tú solo. Tiene costumbre de viajar acompañado. Aunque lo vieras solo, creemos que estará reuniendo hombres para que le ayuden. Ya ha herido a la querida Wynda. No le des la oportunidad de hacer daño a los otros perros... o a ti. Deja que los guerreros Ramsay se ocupen de él. —Parecía que todo el cuerpo le temblaba de terror, aunque hacía todo lo posible por ocultarlo.

      Era la misma muchacha que le había confiado la vida a una loba...

      —Puede que no, pero me gustaría saber más sobre él. —Le cogió la mano, frotándole con el pulgar la piel lisa de la espalda—. No permitiré que te haga nada.

      Ella lo miró y tragó saliva antes de empezar su historia.

      —Una noche entró en mi habitación con su primo Shaw. Me desperté y lo vi, sin saber quién era. Estaba muy oscuro y no entendí lo que pasaba hasta que... hasta que cogió a mi hermana pequeña y la metió en un saco después de obligarla a beber algo. Ella pateó y gritó y él la golpeó. El otro le hizo lo mismo a Brigid. Ni mi hermana ni mi prima recuerdan casi nada de lo que pasó hasta el día siguiente. Todo sucedió tan rápido, antes de que pudiera... no sabía... estaba tan asustada...

      —Tranquila, dulzura. —Le puso el dedo bajo la barbilla y dijo—: No hiciste nada malo. Fue culpa suya, no tuya.

      —Lo sé, pero si hubiera gritado en ese primer momento, si hubiera chillado o algo así, tal vez las cosas hubiesen ido de otra forma. Fue todo muy rápido. Todo lo que pude hacer fue echarme a llorar.

      Detestaba tener que preguntarlo, pero tenía que hacerlo.

      —¿Te tocó?

      —Sí. Me ató y me puso algo en la boca para que no gritara. Se fueron en cuanto estuve atada. No pude hacer nada. Parecía que hubiesen pasado dos días antes de que me encontraran, pero probablemente solo fuera una hora. Nunca he pasado tanto miedo.

      —¿Sigue asustándote?

      —Sí. —Las lágrimas le empañaron los ojos, pero se las secó enseguida—. Estoy de acuerdo con mi tío. Bearchun no se dará por vencido. Ha colaborado con MacNiven, Buchan y Shaw, todos nuestros enemigos. Ese es el motivo por el que viajo con tantos guardias y por el que siguen persiguiéndolo.

      —Bethia, voy a hacerlo por ti. —Ella levantó la mirada hasta la suya, tan confiada, tan inocente—. Te prometo que lo encontraré y pondré fin a tus temores.

      —Pero...

      —Silencio. —Se inclinó y le dio un beso rápido en los labios para hacerle saber lo mucho que significaba para él. Después, añadió:

      —No dejaré que te haga daño.

      —¿Pero por qué? No soy nada para ti.

      Aquellas palabras se le clavaron como un puñal. Quizás le gustaría que ella fuera algo para él. No estaba listo para confesarlo, pero antes de que se diera cuenta las siguientes palabras salieron de su boca.

      —Te lo debo por salvar a mi perra. Y hay otra razón. Sé lo que el miedo y el dolor pueden hacerle a una persona, y no permitiré que te suceda a ti.

      Le alargó la mano con la intención de cambiar de tema.

      —Entra. No pude enseñártelo todo cuando estuviste aquí con tu padre. Es decir, si los guardias nos lo permiten. —Dos guardias estaban a caballo de espaldas a ellos, vigilando nerviosos los alrededores de la propiedad de Donnan. El resto estaban revisando el perímetro para no quedarse todos en el mismo sitio.

      —La charla que les ha dado mi tío sobre la astucia de Bearchun los ha inquietado. Creo que tienen más miedo de que este canalla intente raptarme que de lo que tú puedas hacerme.

      No le gustó cómo había sonado aquello y la miró interrogativamente.

      —He viajado con ellos muchas veces. Creen que estoy aquí para atender a tus animales. A decir verdad, ya hace uno o dos años que dejaron de preocuparse por mi reputación. Nadie se me ha acercado de forma inapropiada. Soy la sanadora de animales. Mientras no me pierdan de vista, les parecerá bien.

      —Pero quiero que entres. ¿No te seguirán?

      —No. —Se detuvo y se volvió hacia uno de los guardias—. Tonn, voy al establo a echar un vistazo a los caballos.

      Tonn le hizo un gesto con la mano, sin apartar la vista de los árboles que había a lo lejos.

      —Sí, milady.

      Se encogió de hombros.

      —¿Ves lo que quiero decir?

      —Sí —dijo Donnan frunciendo el ceño—, pero me gustaría enseñarte un par de cosas.

      Ella dijo:

      —No, entonces no me dejarían entrar a ver más inventos tuyos, y quiero verlos. Tienes mucho talento.

      Arrugó la frente, pero no podía negar que deseaba que lo acompañara adentro. Ella dijo:

      —Tu casa es mucho más grande que cualquiera de las cabañas Ramsay.

      —Parece que no puedo parar. No dejo de añadir cosas. —Señaló las escaleras y la plataforma exterior de la puerta— Mira donde pisas.

      Una vez que estuvieron los dos dentro, Donnan le sonrió.

      —Sé que te gustó la sala principal, pero me gustaría enseñarte mi lugar favorito de la casa. Tardé bastante tiempo en acabarlo, pero creo que te gustará.

      Lo siguió hasta el fondo de la casa sin pensárselo dos veces, sin pararse a preguntarse siquiera si era correcto que estuviera a solas con un hombre en su casa. Observó detenidamente los grabados artísticos que cubrían las paredes, las tallas de madera de las sillas y las gruesas pieles que tapaban las ventanas. Cuando pasó por delante del dormitorio respiró profundamente, aspirando el dulce aroma a brezo que desprendía el colchón e impregnaba toda la habitación. De alguna forma, le había pasado por alto un detalle de su dormitorio. Sonrió y dijo:

      —Oh, Donnan.

      Había una cama pequeña, construida al nivel del suelo y recubierta con pieles, al lado de la grande. Solo podía ser para sus perros. Allí podían dormir fácilmente los tres, sobre todo porque a los perros les encantaba dormir uno encima de otro, aunque se fijó en que había otro espacio para dormir todavía más pequeño en la esquina de la habitación.

      Él siguió la dirección de su mirada y aclaró:

      —Para cuando uno de ellos se encuentra mal. Wynda ha estado durmiendo allí estos días.

      —¿Pero tienes redil afuera?

      —Es para cuando viajo. Quiero que se queden fuera protegiendo la propiedad, pero que a la vez dispongan de un área cubierta por si hace mal tiempo. Hay un pequeño hueco por el que pueden arrastrarse hasta el granero.

      Parecía haber pensado en todo.

      Pasaron a la habitación trasera y oyó un ruido de agua corriendo, como si hubiera una cascada tras alguna de las paredes. Contempló la gran cantidad de artilugios que había por toda la habitación, y su cara se iluminó al ver una gran bañera en el centro.

      —¡Oh, cielos! —Sonrió tanto como él esperaba.

      —¿Te gusta el baño?

      Giró la cabeza hacia él, con los ojos muy abiertos mientras asentía.

      —Bien, porque rara vez lo uso.

      —¿Entonces por qué lo construiste?

      —Me mantiene ocupado. Permite que me explique. No me gusta bañarme en bañeras, en verano prefiero meterme bajo la cascada. Una de las razones por las que elegí este lugar es porque hay una pequeña cascada justo detrás de nosotros. Mi padre y yo hablábamos a menudo de los beneficios de construir cerca de una fuente de agua, y una cascada parecía perfecta. Pero solo puedo utilizar la cascada para lavarme durante los meses cálidos y yo quería utilizarla también en los fríos meses de invierno. Después de pensarlo mucho, encontré una forma de construir un canal que pasa por debajo del borde de la cascada. Cada vez que empujo esta palanca, el agua sale por la esquina de la habitación —dijo señalando un mecanismo que había forjado en la pared que contenía una especie de rueda—. En pleno invierno, después de una fuerte nevada, se puede atascar, por lo que tuve que encontrar una manera más sencilla de poder moverlo .

      Permaneció en el centro, mostrándole todos los artefactos que había creado, explicando para qué servían y cómo se le habían ocurrido.

      —Si me pongo aquí sobre el agujero del suelo, puedo lavarme de pie, y también puedo conectarlo a este conducto para llevar el flujo de agua hasta la bañera o para llenar cubos de agua para cocinar y beber.

      Señaló una tina situada en el otro extremo de la habitación.

      —¿Para qué sirve?

      —Me duele la espalda cuando lavo la ropa en el arroyo, así que pongo allí unos cubos de agua y así puedo remojar o lavar la ropa. Hay una clavija en el fondo con un agujero para drenar el agua.

      Lo miró fijamente.

      —Donnan, ¿cómo se te ha ocurrido todo esto?

      Se encogió de hombros.

      —Después de que Glenna me dejara, me fui de las listas y vine aquí para estar solo. Tenía que hacer algo. Y todas estas cosas me facilitan la vida.

      Volvieron a la sala principal y Bethia le estrechó la mano, con la cabeza mirando al suelo mientras pensaba en todo lo que acababa de ver. Él deseaba por encima de todo saber exactamente qué pasaba por aquella mente brillante.

      Lo cogió por sorpresa. Con una mirada que se le clavó en el mismo corazón, susurró:

      —¿Qué sucedió realmente, Donnan?
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      Bethia captó un destello de dolor en los ojos de Donnan antes de que se los tapase. Probablemente no cayó en la cuenta de que ella a menudo observaba la misma reacción en los animales, solo que el dolor de Donnan tenía una raíz mucho más profunda que cualquier otra que hubiera visto antes. Apartó la mano de la suya, otro indicio de su malestar.

      Abrió la puerta y silbó para que Wynda entrara, pero dejó a los otros fuera. Se sentó en una de las sillas de la mesa y le indicó que se sentara frente a él.

      —¿Qué quieres decir con lo que sucedió realmente? —Buscó a Wynda, que había vuelto a entrar y se había estirado a sus pies y le rascó la oreja.

      —Sé que perdiste a tu esposa, pero me parece que eso no es todo. Dime por qué huiste de las personas para irte a vivir con los animales. —Sabía que sus palabras podían ser hirientes, pero si comprendía sus intenciones, se lo tomaría por lo que era, un intento de ayudar.

      —¿Eso lo que crees que hago? ¿Huir?

      —Eso parece, pero diría que hay algo más en esa historia. ¿Por qué vives aquí solo? —Detestaba pincharle, pero necesitaba saber la verdad.

      Suspiró y se pasó los dedos por su gruesa barba.

      —Quizá lo que dicen es cierto. Quizá me he vuelto loco. —Miró al suelo.

      —Donnan, no me apartes, por favor. —Quería conocer mejor a aquel hombre brillante. Saber por qué vivía solo. Por qué se mantenía alejado del resto del clan, pero tan unido a los animales. Por qué le interesaba ella.

      —Sí, es cierto que mi esposa me dejó por otro, pero ya estábamos acabados. Yo estaba acabado. Que se fuera no fue ninguna sorpresa para ninguno de los dos.

      Se mantuvo callada, esperando que siguiera hablando. No tuvo que esperar mucho.

      —Perdí más que a mi esposa. Perdimos a nuestro hijo recién nacido unas cuantas lunas antes de que se fuera.

      Bethia se llevó la mano a la boca.

      —Donnan, lo siento mucho. No sé qué decir.

      Se puso de pie y empezó a andar con la cabeza mirando al suelo.

      —Me sorprende que no hayas oído hablar de ello.

      —Mamá me dijo que pasaste una época dura con tu esposa. Nada más. ¿Qué pasó?

      —Nos despertamos una mañana y lo encontramos muerto. Tu madre vino a ayudarnos, pero no se pudo hacer nada. —Incluso la postura de sus hombros y la tensión de su mandíbula mostraban lo difícil que era para él hablar de la tragedia que le había destrozado la vida, la tragedia que había hecho que optara por una vida en soledad.

      Ella creía entender por qué. Perder a otra persona sería demasiado doloroso para alguien con un corazón tan gentil como el de Donnan.

      —¿Cuánto hace de eso?

      —Dos años y medio. Intenté superarlo, pero lo pasé fatal. Glenna me dejó por los brazos de otro hombre unas cuantas lunas después. No la culpo. Si pudiera encontrar una forma de aliviar mi dolor, también lo haría. Pero no me podía imaginar volviéndome a casar, arriesgándome a volver a perder a otra persona. No lo soportaría. Lo siento, Bethia. Ha sido una estupidez pensar que eso podría cambiar. Me gustas, pero...

      Bethia se miró las manos. ¿Cómo podría volver a amar a alguien después de todo por lo que había pasado? Ella no se conformaría con nada que no fuera amor. Puede que fuera una tontería, pero deseaba enamorarse y que se enamoraran de ella.

      Una relación con Donnan nunca funcionaría. Esa era la razón de que se mostrara tan indeciso respecto a ella a pesar de que era obvio que estaba interesado y la razón por la que había salido corriendo de la gran sala en cuanto había oído a alguien llamarlo Donnan, el chiflado.

      Todavía seguía muy afectado por el dolor de perder tanto a su esposa como a su hijo. Se había marchado porque era consciente de ello.

      Ahora Bethia hizo lo mismo.
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      Bethia entró en la cocina para hablar con su madre. Después de irse de casa de Donnan el día anterior, había llorado casi todo el camino de vuelta. No había podido sincerarse con Donnan porque se le rompió el corazón ante sus palabras.

      Su madre había invitado a dos pretendientes a una cena informal para que pudieran conocer mejor a Bethia. Los guardias Bothan y Henson llegarían pronto, pero Bethia tenía la cabeza puesta en Donnan. Necesitaba hablar de él con su madre.

      —¿Mamá?

      —¿Sí, querida? —Su madre se giró. Llevaba su prenda favorita: un vestido verde oscuro con una falda dorada. Bethia pensó que parecía el bosque bajo el sol de la mañana.

      —¿Podemos hablar antes de cenar?

      —Por supuesto. —Su madre la cogió de la mano y la llevó a la sala, a un lugar cómodo cerca de la chimenea. Había una docena de sillas puestas alrededor del fuego para que todos pudieran retirarse allí después de la cena—. Ven, todavía no hay nadie. ¿Sucede algo?

      —No. Solo tengo que hacerte una pregunta. —Se sentó en una silla junto a su madre—. Fui a ver a Donnan para visitar a Wynda.

      —¿Ayer?

      —Sí. —No dejaba de jugar con los pliegues de su falda, intentando decidir cuál era la mejor forma de preguntarle a su madre lo que quería—. Donnan me contó que perdieron a su hijo pequeño. ¿Por qué no me acuerdo? Me dijo que fue hace solo dos años y medio.

      —Oh, querida. —Juntó las manos sobre el regazo—. Soy culpable de protegerte.

      —¿Por qué no me lo dijiste?

      —Bethia, por aquel entonces no conocías a Donnan ni a Glenna, así que no creí que fuera necesario que lo supieras.

      —¿Estás diciendo que me ocultaste que se había producido una desgracia en nuestro clan para protegerme?

      Su madre se retorció en la silla.

      —Tu corazón es demasiado delicado. Te lo habrías tomado muy a pecho.

      Bethia rara vez perdía los estribos con su madre, pero no le gustaba que le ocultara las cosas como si fuera una niña. Entonces ya tenía diecisiete años y era lo suficientemente mayor para comprender lo sucedido. Además, creía que su madre y ella se lo contaban todo.

      —Mamá. ¿Qué más no me has dicho?

      —Nada. Nada que se me ocurra ahora mismo. —Agitó la cabeza como si negara que hiciera esas cosas—. Sencillamente no vi ningún beneficio en compartirlo contigo.

      —¿Y el niño simplemente murió? ¿Cómo murió?

      —No lo sé. En raras ocasiones ocurre que un niño se duerme y no vuelve a despertarse. Encontré al bebé con la cara enterrada en el edredón. No siempre puedo explicar las decisiones del Señor. Donnan quedó devastado. Por eso dicen que está loco. Perdió la cabeza cuando perdió a su hijo. Era un niño muy guapo. —Los ojos de su madre brillaban a causa de las lágrimas—. No me gusta ver a nuestro clan enterrar a uno de nuestros pequeños.

      Bethia se inclinó hacia delante y abrazó a su madre.

      —Por favor, prométeme que no volverás a ocultarme nada. Soy una mujer completamente adulta.

      Cuando Bethia se sentó, su madre asintió, limpiándose las últimas lágrimas.

      —¿Estás interesada en Donnan? Es un buen hombre, muy trabajador, con buen fondo...

      Negó con la cabeza.

      —Donnan juró no volver a casarse. Es bueno que vengan dos muchachos esta noche. —Hizo una pausa y añadió—: Wynda está mucho mejor. No tendré que volver a ir. —Aquella idea le dolió más de lo que le gustaría admitir, pero era lo mejor. Nunca se casaría con ella.

      La puerta se abrió y su padre entró en la sala, seguido por Torrian. Quade se sentó pesadamente en la silla vacía que había al lado de Brenna, y Lily bajó las escaleras casi al mismo tiempo con una niña en cada brazo. Dejó a las pequeñas en el suelo, cerca de sus padres, les despejó el espacio y les extendió varios cojines para que jugaran allí. Ambas gateaban y se arrastraban por todas partes.

      —¿Dónde está Kyle, Torrian?

      —Enseguida viene. Coge tú a una y yo cojo a la otra. —Casi como si lo hubiesen entendido, Lise se rio y se arrastró hacia un lado mientras Liliana iba en dirección opuesta. Torrian alzó a Lise y la puso boca abajo, haciendo que se riera incontrolablemente.

      —Torrian, a Lise le gusta, pero a Liliana no. Seguro que vomita.

      Le dio un beso a Lise en la mejilla y volvió a dejarla sobre un cojín. La puerta se abrió y Kyle fue corriendo hasta Liliana, dándole un beso en la cara antes de besar a Lily.

      —Hola, querida.

      Lily se dejó caer en una silla.

      —Por fin alguien que me eche una mano con estas dos. Es agotador perseguirlas.

      Bethia saludó a Lily.

      —Ya vigilo yo a Lise. Descansa los ojos un rato.

      Después de la charla que había tenido el día anterior con Donnan, no pudo evitar mirar a Lily y preguntarse cómo saldría adelante si alguna vez perdiera a las gemelas. Sabía que Kyle se quedaría completamente destrozado ante una pérdida como aquella. Cuando nacieron las niñas, empezó a inventarse cualquier cosa para hacerles una visita rápida durante el día, poniendo excusas como que iba a buscar vendas o pasteles de avena o algo parecido. Hacía tiempo que había dejado de fingir. Todo el mundo lo sabía y aceptaba que se pasara por casa cuatro o cinco veces al día para visitar a Lily y a las crías.

      Las niñas eran muy dulces, inocentes y adorables. ¿Cómo podría alguien del clan sobrellevar una pérdida así? Rezó una oración rápida para que su hermana y su marido nunca conocieran semejante dolor. Su padre se inclinó y cogió a Lise, que hacía todo lo posible para pasar sigilosamente por su lado. Se echó a reír con todas sus fuerzas. Su padre sonrió de felicidad, incluso cuando la pequeña le babeaba la mano.

      Algún día esperaba que su hijo provocara la misma alegría en el rostro de su padre. La inundó la tristeza. Se había permitido soñar con tener una auténtica relación con Donnan, pero esas esperanzas se habían desvanecido. Era estúpida, pero seguía teniendo sentimientos por él.

      Las gemelas disfrutaron de la atención de su familia durante un rato hasta que la puerta se abrió y Bothan y Henson entraron juntos.

      Quade gritó:

      —¡Adelante, muchachos! Estamos a punto de comer. Brenna, ¿recuerdas a Bothan y Henson?

      Heather bajó las escaleras con Lachlan y Nellie, saludando cariñosamente a su marido antes de unirse al grupo.

      La voz de Quade sonó como un estruendo.

      —Ya podemos comer. Sentaros a la mesa. —Los guerreros no se reunirían en la torre aquella noche. Normalmente lo hacían, pero a Quade le gustaba disfrutar de un par de noches tranquilas de vez en cuando.

      Bothan se acercó a Bethia inmediatamente, y dijo:

      —Hola, Bethia.

      Henson lo imitó justo después, haciéndose eco de sus palabras exactas. Era un muchacho de buen aspecto y pelo castaño claro, casi rubio, como si el sol le tiñera las puntas en verano. Más alto que Bothan, también estaba mucho más seguro de sí mismo. A veces incluso demasiado seguro.

      —Buenas noches a los dos. —Su madre tomó el control de la situación y se ocupó de poner a cada uno en su sitio. Sentó a los muchachos frente a Bethia, con Torrian en el medio. Ella se sentó entre Lily y Heather.

      Por alguna razón, no se le ocurría nada que decir a ninguno de sus pretendientes. Pensó en hablar con Heather, pero la esposa de su hermano mantenía una conversación con su madre.

      Lily intervino para ayudar.

      —¿Alguno de vosotros tiene mascotas en casa? Ya sabéis lo bien que se le dan a Bethia los animales.

      Bothan negó con la cabeza, dirigiendo una mirada de disculpa a Bethia.

      Henson respondió:

      —No, mi madre dice que los animales son demasiado sucios.

      —Mmm... —dijo Lily—. Sin embargo, estás interesado en alguien que se pasa el día entre animales. —Lily siempre era muy directa, algo por lo que Bethia la adoraba—. Es un poco raro.

      —Papá dijo que no seguirá haciéndolo una vez que nos casemos —dijo Henson—. El trabajo de una mujer es cuidar de su marido y tener hijos. —Levantó la barbilla con orgullo, como si desafiara a Lily a estar en desacuerdo con él.

      Lily miró a Kyle y dijo:

      —Esposo, cuando nuestras hijas sean mayores, por favor recuérdame que su único propósito es cuidar de su marido y tener hijos. Tendré que recordarle a mi madre que deje de atender a los enfermos del clan.

      Kyle sonrió con ojos divertidos al mirar a Henson y a Bothan.

      —¿Estás de acuerdo, Bothan?

      Bothan se aclaró la garganta y dijo:

      —Oh, no lo sé. Por mí que haga lo que quiera siempre y cuando sea una buena cocinera.

      Torrian puso los ojos en blanco mirando a Bethia con la intención de hacerla reír. Cuánto quería a sus hermanos y hermanas. Decidió ir al rescate de los dos chicos antes de que Lily los machacara con sus tomaduras de pelo. Siempre se las arreglaba para embaucar a la gente hasta que era demasiado tarde.

      —Bothan, ¿cómo le va a tu hermana pequeña? Creo que mi madre me dijo que se había roto un hueso. ¿Ya se está recuperando?

      Bothan sonrió y dio una respuesta detallada sobre su familia, para disgusto de Henson. Ella captó el ligero gesto de aprobación de Torrian. Su hermano era un maestro manteniendo la paz, y probablemente habría afrontado la situación de la misma manera.

      El resto de la comida se desarrolló sin incidentes, y a ella le quedó claro que, si tenía que elegir, prefería a Bothan. Los chicos tenían un tono de piel similar. Posiblemente Henson fuera más guapo, pero Bothan tenía una mirada más amable. Además, hablaba de su familia con amor, algo que ella valoraba.

      Para su sorpresa, Henson fue el que se acercó a su padre al final de la comida, solicitando que se le permitiera acompañar a Bethia a dar un paseo dentro de las puertas. Su padre miró a su madre primero y después a ella para ver si alguna de las dos se oponía, pero finalmente asintió. Henson miró altivamente a Bothan al pasar por su lado, cogiéndola del brazo.

      Fueron andando por el camino, que estaba bien iluminado, hasta las puertas, pero enseguida se dio cuenta de que estaba pensando en un hombre más maduro con pelo por todas partes y un corazón honesto y sincero. A veces Donnan le recordaba a un oso gigante, pero un oso cálido y tierno, uno que protegería y valoraría a cualquiera lo suficientemente afortunada como para hacerse un sitio en su corazón. Henson parloteaba sobre lo mucho que destacaba en las listas, sin hacerle ninguna pregunta, por lo que desconectó del todo.

      Esa fue la razón de que tardara tanto en reaccionar cuando Henson la arrastró hasta un camino oscuro. No pudo cogerla más por sorpresa que se detuviera y le impusiera un beso, cogiéndole el culo con las manos y manoseándola de una forma bastante desagradable. Entonces lo apartó y le dijo:

      —Henson, por favor, llévame de vuelta.

      Henson la miró y le dijo:

      —Por favor, Bethia. Déjame sentir tus pechos primero. Sabes que no tendrás muchos pretendientes. Solo estoy aquí para ver lo que puedo...

      —Sabes a rana. Tú tampoco eres un partidazo, Henson. —Le empujó con todas sus fuerzas y corrió por el camino de vuelta a la torre. Él la agarró del hombro, obligándola a girarse y cogiéndole el pecho con una mano, así que hizo lo único que se le ocurrió en aquel momento: darle un puñetazo en la nariz, algo que nunca antes había hecho.

      —¡Ay, zorra estúpida! —Se llevó la mano a la nariz y se le empapó de sangre—. Mira lo que me has hecho. —Su cara se llenó de una furia que la asustó, pero se mantuvo firme, en parte por el hecho de que la había besado alguien que la respetaba: Donnan. Donnan, que le había recordado que había mucha gente que la valoraba tal y como era.

      —Dile a mi padre y a mi hermano, tu laird, por qué tienes la nariz ensangrentada. A ver qué piensan de ti entonces. Vete a casa, Henson, y no vuelvas.

      —Les diré a todos la verdad. No eres nada atractiva.

      —Adelante. Yo les contaré la verdad. ¡Aléjate de mí!

      Bothan iba andando por el camino en la dirección opuesta, y prácticamente se tropezó con él.

      —¿Bethia? ¿Qué pasa? ¿Dónde está Henson? —La expresión de preocupación de su cara hizo que se sintiera mejor, así que se arriesgó a pararse a hablar con él.

      —Lo he enviado a casa. No quiero volverle a ver.

      Bothan la llevó hasta un banco del patio.

      —Siéntate, milady. Henson es un idiota. Iré tras él si quieres, aunque no me gusta la idea de dejarte sola.

      Quiso calmar su respiración, cerrando los ojos para tranquilizarse antes de hablar. Una vez que hubo recuperado el control de sí misma, los volvió a abrir y dijo:

      —Muchas gracias, Bothan. Estoy bien. Me gustaría volver a la sala. —La expresión de su rostro estaba llena de bondad, franqueza y sinceridad. No era el tipo de chico que insistía en salirse con la suya, sin importar a quién perjudicara.

      —Por supuesto. —Volvieron a la sala en silencio, y él le aguantó la puerta al llegar.

      Dentro, su familia estaba sentada junto a la chimenea, y todos se giraron a la vez para mirarla.

      Ella anunció:

      —He enviado a Henson a casa. —Se volvió hacia Bothan y dijo—: Gracias por acompañarme, Bothan, pero estoy un poco cansada. Nos vemos otro día.

      Asintió y se fue.

      En cuanto la puerta se cerró detrás de él, se vino abajo. Su querida hermana Lily corrió hacia ella y le dijo en un tono de voz que probablemente pensó que nadie más podría oír:

      —Henson sabe a carne de jabalí, ¿verdad?

      Ella se echó a reír y respondió:

      —Más bien a rana.

      Kyle dijo:

      —¿Lily...?

      —¡Oh, Kyle! Eso fue mucho antes de que me enamorara de ti. Tú eres el único para mí. —Sonrió y se llevó a Bethia hacia el fuego. La pequeña Lise estaba sentada en el suelo aplaudiendo con una sonrisa en la cara.

      Probablemente el día siguiente aparecería otro pretendiente, pero Bethia no dejaba de pensar una y otra vez en un hombre que era mucho más maduro que los otros. En un hombre que destacaba del resto. Se prometió hablar con Lily sobre Donnan.

      Ella sabría exactamente qué hacer.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Donnan habló con cada una de sus queridas mascotas antes de partir para una expedición de caza. Habían pasado tres días desde la última vez que había visto a Bethia, y la muchacha seguía ocupando su mente todo el día y parte de la noche. Dormía terriblemente mal, pero se negaba a hablar con Quade Ramsay sobre su hija. Era un alma tan buena y generosa que merecía tener hijos propios. Él no podía volver a pasar por un tormento como el de la otra vez, así que tenía que mantenerse alejado de ella.

      Finalmente decidió hacer algo respecto a su obsesión. La muchacha tenía un miedo genuino a Bearchun, así que se juró que lo encontraría. Tal y como ella le había contado, los Ramsay estaban enviando grupos de búsqueda constantemente, pero nada había tenido éxito todavía. Tal vez fuera hora de que tomara medidas y permitiera que sus perros localizaran el hedor de aquel canalla.

      Hoy empezaría a buscar por las tierras de alrededor cualquier signo de que hubiese pasado por esa parte del bosque algún guerrero o guardia solitario. Estaba de acuerdo con Logan Ramsay: no andaba muy lejos. La loba se había estado pasando por su casa más a menudo, como si algo la inquietara.

      Encontraría a aquel bastardo y lo mataría por su dulce Bethia. Metió la mano en su escarcela y sacó el paño de lino que ella se había dejado en su casa. En el momento no se dio cuenta de que lo tenía, pero Wynda se lo había llevado más tarde. Sabía que era suyo porque olía a ella.

      Puede que guardarlo hubiese sido una estupidez por su parte, pero le servía como recordatorio de que todavía había cosas buenas en la vida. Lo sacó y se lo llevó a la nariz, aspirando ligeramente. Maldición, qué olor tan maravilloso. Olía a pino y a flores.

      Se acercó a Wynda para acariciarle la cabeza.

      —Sé que la extrañas, Wynda. Yo también. Pero sería un error que me aprovechara de una muchacha tan inocente. Lo único que se me ocurre que puedo hacer para compensarlo es encontrar al desgraciado que la asusta.

      La perra le dio un suave golpe en la mano con el hocico, como si intentara decirle algo.

      —¿Quieres ayudarme a encontrar al bastardo? Está bien, puedes venir. El primer día no iremos muy lejos. Sabes a quién buscamos, ¿verdad? Al hombre que te apuñaló en el estómago. Tenemos que encontrarlo.

      Montó a caballo y silbó para que sus perros lo siguieran. Los lebreles no le fallarían. No pasó mucho rato antes de que se diese cuenta de que tenía a la loba al lado, con su pelaje oscuro brillando bajo la luz del sol. La bestia parecía tener intención de vigilarlos.

      —Gracias por ayudarnos, Eloba. Toda ayuda es bien recibida.

      Viajaban de barranco en barranco, siguiendo senderos por el bosque, pero no encontraban nada. A última hora de la tarde, vio algo frente a un afloramiento cercano, un trozo de tela. Era un pequeño pedazo de manta.

      Desmontó y revisó cuidadosamente la zona en busca de otras señales, desenvainando la espada en cuanto sus botas tocaron el suelo. Wika y Morda husmearon y encontraron huesos de conejo cerca, pero fue la reacción de Wynda al trozo de tela la que le dijo que había encontrado algo. En el momento en que la olió, gimió y empezó a correr en círculos, ladrando. Tuvo que sentarse en una roca y tranquilizarla antes de poder seguir.

      Cuando se hubo calmado, metió la tela en su escarcela y cabalgó ágilmente hacia tierra Ramsay. Sabía lo que tenía que hacer.

      Al acercarse a las puertas, Kyle Maule le gritó:

      —Donnan, ¿algún problema?

      —Tengo que ver a Logan Ramsay y a tu laird. Es importante.

      —¿Bearchun? —preguntó Kyle inmediatamente, frunciendo el ceño.

      —Eso creo.

      Kyle abrió le las puertas para dejarle pasar y a continuación desapareció en el interior de la torre. Al cabo de un momento, reapareció con Logan Ramsay.

      —¿Lo has encontrado?

      —No, pero he encontrado un trozo de su ropa. Por la forma en que Wynda ha reaccionado, sé que huele a él. Ahora que tengo una forma de rastrearlo, mis perros le seguirán la pista.

      Torrian apareció por detrás de Logan y Kyle.

      —¿A qué distancia estaba?

      —Al sudeste de vuestras tierras. Quizá venía de Edinburgh. Voy a ir tras él. He venido a preguntarte si dejarías que me acompañasen un par de guardias.

      Logan levantó las cejas.

      —¿Por qué tú? ¿Qué significa él para ti?

      Alguien salió de los establos y se dirigió directamente hacia ellos. Saludó a Bethia.

      —Devolveros el favor de haber salvado a mi perro. Se lo debo a Bethia. No me gusta lo que hizo a vuestras muchachas, y puedo ver el miedo en sus ojos cada vez que oye su nombre. Además, hirió a Wynda. Tengo muchas razones para querer encontrar a ese bastardo.

      Logan lo examinó detenidamente y entonces se volvió hacia Kyle.

      —Di a los chicos del establo que ensillen mi caballo. Voy con él, y nos llevamos a cinco guardias.

      Torrian dijo:

      —Yo también voy. Ensilla otro —le dijo a su segundo, el hombre que se ocuparía del castillo Ramsay en su ausencia. Su padre también se quedaría.

      Bethia fue hacia donde estaba Donnan, sin decir palabra a pesar de que ya estaba lo suficientemente cerca, comportándose tan regiamente como lo haría cualquier reina.

      —¿Vas a ir tras Bearchun? —dijo finalmente.

      —Sí —contestó Donnan—. ¿Puedo dejar a Wynda contigo? Creo que sería demasiado para ella. Morda y Wika olfatearán el trozo de tela que encontré. Eloba también quiere venir con nosotros.

      El mozo de cuadra salió con dos caballos ensillados listos para partir. Le seguían los cinco guardias.

      —¿Eloba? ¿Uno de los lobos de mi sobrina?

      —No. Una loba que vive cerca de mí, en el bosque. Le gusta seguirme, aunque mantiene las distancias. Si te dan miedo los lobos, no vengas. Es muy insistente. Hay algo ahí fuera que no le gusta.

      Logan miró a Torrian.

      —No me asustan si tienen amo y no van en manada. ¿Viaja sola?

      —Sí. Nunca he visto a ningún otro lobo con ella —dijo Donnan.

      —¿Eres tú su amo?

      Donnan se acarició la barba.

      —Eso parece.

      —Quiero a Bearchun. Y si me lleva hasta ese bastardo podrido, cortaré su cuerpo en pedazos y se los daré para cenar.

      Donnan miró a Bethia de nuevo.

      —¿Puedo contar contigo?

      Abrió los ojos por la sorpresa, pero enseguida asintió.

      —Por supuesto. Wynda, ven. —Hizo una señal con la mano para que el lebrel se acercara a ella.

      El animal miró a su dueño.

      —Ve con Bethia, Wynda. Volveré a por ti.

      La perra fue hasta donde estaba Bethia y esperó más instrucciones. Logan dijo:

      —Bethia, dile a Gwyneth a dónde hemos ido. Espero que los perros hagan su trabajo y lo encuentren rápido. Dile que vienen con nosotros cinco guardias y que no podíamos permitirnos esperar.

      Torrian añadió:

      —Y habla con Heather por mí. Estoy de acuerdo en que esto no puede esperar.

      Bethia asintió, mirando por encima del hombro de su hermano a Donnan. No le gustaba el miedo y la preocupación que veía en sus ojos, y se juró ponerle fin.

      Logan montó y dio media vuelta a caballo, dirigiéndose hacia las listas.

      —MacAdam —gritó a Cailean—. Prepárate. Puede que vuelva a por ti. —Echó un vistazo a Torrian, después a Donnan, y dijo—: Es hora de cazar.
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      Tardaron dos horas en encontrar algo. Morda había rastreado el olor, pero al parecer Bearchun se había estado moviendo rápidamente. Estaban ya a más de medio camino entre Edinburgh y las tierras Ramsay cuando Eloba se unió a ellos.

      Supo por la forma en que la bestia sacudía la cabeza que estaban cerca de algo. Observó lo sigilosamente que avanzaba, con los oídos en alerta, manteniéndose cerca de Donnan y Morda. De repente, los tres animales salieron disparados en una misma dirección.

      Logan gritó:

      —¡Arquero, agachaos! —Envió tres guardias tras los perros.

      Una flecha voló por el cielo y le dio en el lomo a la loba, cuyos gritos resonaron por toda la tierra. Torrian y Logan se escondieron a los lados del camino, desmontando para apartarse de la línea de visión del arquero.

      Donnan no podía creerlo. Sí, había visto de dónde venía la flecha, pero su instinto le decía que Beachum estaba en la dirección opuesta. Se dirigió hacia una arboleda que había tras un grupo de rocas.

      —Donnan, vuelve aquí. Te disparará una flecha.

      —¡No, es una treta! Está en los árboles —gritó por encima del hombro mientras cabalgaba en aquella dirección. Inspeccionó el área y redujo la velocidad. En cuanto oyó un ruido de pasos entre los árboles, desmontó. Aquel bastardo estaba allí; casi podía olerlo.

      Se arrastró alrededor de un grupo de rocas. Los otros fueron en la otra dirección, incluyendo sus perros y la loba, que ahora estaba herida, aunque no tenía ni idea de si todavía podía moverse.

      Dio la vuelta a la roca apretando fuertemente con la mano la empuñadura de la espada. El sudor le goteaba por la frente, pero lo ignoró. Le vinieron a la mente un par de dulces ojos marrones que hacían que quisiera atrapar al canalla que se había atrevido a tocar a Bethia.

      La noche estaba tan tranquila como la superficie vidriosa de un lago. Un silencio sofocante se extendía por toda la zona. Los únicos sonidos que se oían eran los lamentos de la loba y un búho que ululaba en la distancia. Percibió una sombra por el rabillo del ojo y se giró, pero solo vio un zorro corriendo en dirección contraria.

      Se limpió la frente de nuevo y dio dos pasos más hacia adelante, haciendo crujir ligeramente las hojas bajo sus botas, lo cual lo delató.

      Una figura saltó sobre él desde detrás de un árbol con una daga levantada en la mano derecha, y cargó directamente contra él. Blandió la espada, cogiendo a aquel sinvergüenza por el hombro, pero no sin que antes le provocara un buen corte con la daga en el costado, justo por debajo de la caja torácica.

      Su atacante se dio la vuelta y corrió, montó en un caballo que había escondido entre los árboles y se fue en dirección opuesta a los guardias Ramsay.

      —¡Ramsay! —Quería advertir a los demás de que el hombre estaba huyendo.

      Había visto la cara de aquel hombre lo suficientemente bien como para saber que se trataba de Bearchun, ya que tenía una cicatriz en la frente y la mejilla. Lo que había sido una costra, no era más que una marca roja y en carne viva. Se llevó la mano hacia el costado izquierdo y de la herida goteó líquido caliente sobre sus dedos. Miró la sangre que le salía, y empezó a ser consciente de la cuchillada.

      Le había fallado.

      —Bethia, perdóname.

      Dejó caer la espada y se tambaleó hasta una gran roca, apoyando la mano derecha encima para estabilizarse. Buscó con la mirada en la zona a Logan o a Torrian, a cualquiera.

      En la distancia, otro hombre salió de los arbustos y saltó sobre su caballo, también escondido entre la maleza, antes de marcharse en la misma dirección que Bearchun. Donnan casi había alcanzado a los otros cuando Logan se dio la vuelta, y vio que estaba herido.

      —Santo cielo, Donnan. ¿Qué ha pasado?

      Torrian dijo:

      —Se ha ido. Veo a dos hombres. Tenemos que seguirles... —Volvía hacia su caballo, justo cuando se dio cuenta de que Donnan estaba herido—. ¡Maldición!

      No podía hablar. Las palabras no le salían. Wika fue hasta él y empezó a gimotear, dándole golpecitos en la pierna.

      Torrian le puso el brazo alrededor del hombro y dijo:

      —Estírate bajo el árbol. Te revisaré la herida. He pasado suficiente tiempo con mi madrastra como para saber cómo acabar con una hemorragia.

      Logan dijo:

      —Voy a buscar ayuda. No conseguiremos que se mantenga sobre el caballo. Voy a buscar a Brenna. Si cabalgo a toda velocidad, puedo traerla en menos de una hora. No estamos tan lejos.

      Uno de los guardias preguntó:

      —¿Estás seguro de que no estamos más cerca de Edinburgh? Iré hasta allí y buscaré un sanador.

      —¡No! —gritó Donnan. Todas las caras se volvieron hacia él—. Bethia. No traigas a Brenna. Quiero a Bethia. Solo a Bethia.

      —Mi hermana trata a los animales, no a las personas —dijo Torrian—. Tiene que ir a por mi madre.

      Donnan negó con la cabeza.

      —Solo permitiré que me toque Bethia. O aceptaré que me ha llegado la hora. Pero decidle a Bethia que siento no haberlo atrapado.

      Logan dijo:

      —Me voy. Traeré a Bethia conmigo. —Dio instrucciones claras a dos de los guardias que los habían acompañado para que siguieran a los asaltantes todo lo que pudieran. Tiró de las riendas de su caballo, hizo una señal a otro guardia para que lo siguiera y se fue.

      —Espera —gritó Torrian—. Llévate a los perros contigo. ¡Wika, Morda, id! —Wika gimió un poco, pero siguió a Logan después de que Donnan la instara a ello.

      Torrian se esforzó en ponerlo cómodo y después le quitó la túnica para ver bien la herida.

      —Donnan, necesitas puntos de sutura. Espero que Bethia pueda hacerlo.

      —Si puede coser a un animal, puede coserme a mí. —Cerró los ojos porque la imagen de Torrian se había vuelto borrosa, algo que sabía que no era buena señal.

      Torrian dijo:

      —Esto te va a doler, pero Brenna siempre dice que hay que presionar las heridas. Ayuda a detener la hemorragia.

      —Haz lo que tengas que hacer. —Podía sentir cómo perdía la fuerza—. ¿Y los perros? —No recordaba que se habían ido.

      —Wika y Morda se han marchado con Logan. Están bien.

      Donnan miró hacia un lado, buscando a Eloba, esperando que su herida no fuera lo suficientemente grave como para matarla, pero no la vio por ningún lado.

      —Torrian. Noto que esto no va bien. He perdido mucha sangre, ¿verdad?

      —Sí, has sangrado mucho, pero ya está parando. Cierra los ojos si es necesario. Te despertaré cuando llegue Bethia. Ahorra energía.

      Donnan cerró los ojos durante un momento, pero después sacudió la cabeza.

      —Torrian, era él.

      —¿El que te apuñaló? ¿Lo has reconocido?

      —Sí, era el mismo que hirió a Wynda. Tenía una cicatriz en la cara. Y... —Los ojos se le volvían a cerrar. No conseguía permanecer despierto.

      —¿Qué, Donnan?

      Abrió los ojos y dijo:

      —Le he dado con la espada en el hombro. Está herido. Va a caballo.

      —¿De verdad? Bien hecho. Eso hará que vaya más lento. Ahora cierra los ojos y espera a mi hermana.

      No le llevó la contraria.
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      Bethia estaba dentro de los establos comprobando el estado de Bretta y de sus nuevos cachorros cuando oyó los gritos. Como acto reflejo, cogió su morral y corrió hacia las puertas. Su tío y otro guardia se dirigían hacia allí a toda prisa, con dos perros siguiéndolos. Abrieron las puertas nada más verlos.

      —Encontrad a Bethia —fue todo lo que oyó. Aumentó la velocidad.

      —¿Qué pasa?

      Cailean y Sorcha, que estaban en el patio, iban justo detrás de ella.

      —¿Papá? —gritó Sorcha.

      Detuvo su caballo delante de ellos y consiguió decir:

      —Donnan está herido. Le han apuñalado y te quiere a ti.

      Bethia abrió los ojos, pero no se movió.

      —Pero...

      —Sé que tu madre es la sanadora, pero Donnan dijo que solo permitiría que le tocases tú. Necesita puntos. Ve a por tus cataplasmas. Coge tu capa y ropa extra. No volveremos durante una temporada y las noches son frías. Sorcha, me llevo a Cailean conmigo. Si quieres venir, puedes hacerlo. Probablemente estés más segura con la bestia salvaje de tu marido cerca, y me vendría bien una arquera. No estamos seguros, pero creemos que ese bastardo de Bearchun está ahí fuera y cuenta con la ayuda de un arquero decente. ¡MacAdam, encuéntrame tres o cuatro guardias más! Creo que se dirige a Edinburgh, y pretendo seguirlo una vez que esto termine. Donnan está más cerca de Edinburgh que de la torre, así que esperaré a que lo hayas tratado para decidir quién regresa a tierra Ramsay, Bethia.

      —Voy a buscar a mi hermano y a sus amigos —dijo Cailean—. Sorcha, tú vienes. Te necesito conmigo. Ve a la torre a buscar lo que te haga falta. —Empezó a irse antes de darse la vuelta y gritar—: ¡Por favor!

      Sorcha sonrió, y ella y Bethia se marcharon hacia la torre.

      Antes de que se separaran para ir a sus respectivos aposentos, Bethia dijo:

      —Sorcha, mallas. Necesito un par de mallas que ponerme debajo de la túnica, por favor. —Las que hacía la tía Gwyneth eran las que más protegían frente al frío.

      Sorcha asintió y se fue.

      Una vez en su habitación, Bethia se movía sin pensar, cogiendo la burjaca que tenía ya preparada para emergencias y una capa de abrigo. Tan pronto como tuvo lo que necesitaba, salió de la habitación, atravesó corriendo la gran sala y...

      —¿Bethia? —la llamó su madre—. ¿Qué pasa?

      —El tío Logan quiere que trate a Donnan.

      Su padre, que estaba detrás de su madre dijo:

      —Explícate, por favor.

      —El tío Logan dijo que un hombre que creen que es Bearchun ha apuñalado a Donnan y que él ha pedido que lo suture yo. El tío dice que después iremos a Edinburgh para atrapar a Bearchun. Sorcha y Cailean vienen con nosotros.

      —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó su madre.

      Quade dijo:

      —No. No os tendré a las dos ahí fuera con Bearchun todavía suelto. Bethia, puedes ir, pero vuelve en cuanto lo hayas cosido. No me gusta la idea de que vayas a Edinburgh sin una buena razón. Hablaré con tu tío mientras recoges tus cosas. —Miró a su madre—. Me aseguraré de que la acompañen suficientes guardias.

      Su madre dijo:

      —Quade, por favor, no vayas. —La preocupación en la cara de su madre le rompió el corazón—. Logan y Torrian pueden hacerse cargo de la situación.

      Su padre abrazó a su madre y le dijo:

      —No voy a ninguna parte. La rodilla me lo impide, y tengo fe en mi hermano y en nuestro hijo. Pero tengo que hablar con Logan, recordarle lo que está en juego. Ya sabes que a veces se deja llevar por su temperamento. —Le dio un beso rápido, cogió su bastón de madera y salió por la puerta.

      —Bethia, ¿crees que puedes coser a una persona? —preguntó su madre—. Ya has dado puntos pequeños otras veces...

      —Sí, haré lo que tenga que hacer. Pero espero que sea solo piel. Si la herida es demasiado profunda, estaré perdida.

      —No, no lo estarás. Primero cose todos los vasos grandes que goteen. Después, si la herida es grande, cósela a capas. De lo contrario, los puntos no aguantarán. Te traeré mi cataplasma y algunas agujas más finas. Hay que detener la hemorragia. Ya conoces el resto de lo que la abuela y el abuelo me enseñaron. Una buena limpieza y mucha cataplasma. —Su madre le besó la frente, le quitó la capa de las manos y se la puso alrededor de los hombros—. Venga, si está perdiendo sangre el tiempo es esencial.

      Bethia asintió, cogió su burjaca y se dirigió a la puerta justo cuando Sorcha bajaba corriendo por las escaleras.

      —Te he cogido unas mallas, Bethia.

      —¿De las gruesas? —preguntó su madre.

      —Sí. Tengo dos para cada una.

      Su madre le dijo a Bethia:

      —Ponte un par antes de irte. No te ve nadie.

      Bethia hizo lo que le sugería. Su madre las besó a ambas y dijo:

      —Id y que Dios os acompañe. Si necesitas ayuda, Bethia, Torrian me ha ayudado muchas veces.

      Cuando Bethia salió por la puerta, se dio cuenta de que finalmente formaba parte de una de las misiones de su clan. Hasta entonces, nunca había querido participar, por miedo a lo que pudiera suceder.

      Pero esto era diferente. Donnan la quería a ella, y no podía decepcionarlo. Mientras cruzaba el patio con Sorcha, se le ocurrió que quizá Donnan no sobreviviera, una idea que la ponía enferma. Aunque fuera cierto que no podía haber nada entre ellos porque Donnan había prometido no volver a casarse, no estaba segura de poder entregar su corazón a nadie que no fuera aquel hombre oso amable e inteligente...

      Sorcha interrumpió sus pensamientos.

      —¿Estás bien, prima?

      Bethia levantó la vista hacia Sorcha y asintió.

      —Tengo que estarlo.

      —Harás un gran trabajo con Donnan. Creo que es guapo; me gustan los hombres rudos, no los muchachos. Como Cailean. No hay nada en él que sea delicado. —Sonrió y miró a Bethia—. Lo siento, Bethia. Sé lo difícil que es esto para ti. Fue horrible cuando Cailean se puso enfermo estando con los Grant. Te ayudaré en lo que pueda. Y cuando Donnan esté sano y salvo, me aseguraré de que se dé cuenta de que sería un idiota si te dejase escapar.

      Oh, cuánto la quería su prima...

      Cailean estaba cerca de los establos con dos caballos.

      —¡Deprisa, Sorcha! Tu padre está gritando como un loco que quiere colgar a alguien del portón.

      En aquel preciso instante, la voz de su padre resonó patio a través.

      —¡Déjalo, MacAdam! Ayuda a montar a mi hija. Alan puede ayudar a Bethia.

      Antes de que tuviera tiempo de reflexionar sobre todo lo que había sucedido, montaron y atravesaron las puertas.

      Bethia tenía un nudo en el estómago, preocupada por lo que se encontraría. Enseguida se puso a rezar para que Donnan siguiera con vida cuando llegaran.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Donnan se despertó gritando, confundido e intentando recordar dónde se encontraba. Involuntariamente, se llevó la mano al costado para proteger la herida y se retorció de dolor.

      Torrian se arrodilló junto a él.

      —¡Bethia, ven! —gritó. El estruendo de pezuñas le indicó que se acercaba un nuevo grupo de caballos. La única voz que reconoció fue la de Logan, que daba instrucciones a los guardias de la zona.

      Donnan miró fijamente a las estrellas y la tenue luz que reflejaban en el cielo. Estaba un poco aturdido, pero supuso que era de esperar. Entonces ella apareció frente a él, como si fuera un ángel, con sus ojos brillantes y una sonrisa que lo llenó de esperanza. Se sentó sobre una manta que su hermano había puesto al lado de Donnan, protegiéndose las piernas con ella, y envolviéndose con su túnica.

      —Donnan, dime cómo te encuentras. —Le cogió la mano derecha, seguramente para reconfortarlo. Intentó corresponderla. Su mano izquierda seguía protegiendo la herida.

      Ella tenía un paño limpio en el regazo y un morral al lado.

      —Herida de daga. Larga como mi mano. —Levantó la mano para que ella pudiera observarla—. Demasiada sangre.

      Le miró la cara, notando que no daba muestras de estar disgustada ni repugnada al verle la herida cubierta de sangre, a pesar de que a él casi le hacía vomitar. Utilizó una tira de lino para absorber la sangre de alrededor de la herida.

      —No sangras demasiado. Me imagino que Torrian ha hecho un buen trabajo presionándola, ¿verdad? Mamá nos enseñó a hacerlo siempre de inmediato.

      Asintió mientras ella divagaba. Maldición, pero, ¿cuándo había llegado hasta el punto de enamorarse de la muchacha? Pensaba que no podría volver a creer en el amor, pero aquella mujer estaba empezando a ablandarlo. Amenazaba con derribar todos los muros que le quedaban. Solo con mirarla, el corazón le dolía tanto como la herida al pensar que no era suya, queriéndola más que a cualquier otra cosa de las Highlands. Pensaba que había estado enamorado de Glenna, al menos al principio, pero sus sentimientos por ella no se parecían en nada a la necesidad que tenía de estar con Bethia. Se sentía atraído por ella como mil abejas por su reina. Su aura era tan poderosa que incluso sus perros y la loba salvaje la percibían.

      Necesitaba a Bethia en su vida. Para conversar, para tocarla, para quererla y —¿sería pedir demasiado? — para ser correspondido. Echaba de menos ese tipo de amor en su vida.

      Glenna nunca lo había querido de verdad. Solo lo quería por su dinero. Solo lo quería porque era...

      —Donnan, tengo que coserte la herida. Puedo darte algo para aliviar el dolor. —Los instrumentos que había puesto a su lado lo inquietaron.

      Negó con la cabeza.

      —Limítate a coser. Puedo soportarlo. —Sabía que tendría mucho cuidado, y tenía tanta fe en aquella mujer que le confiaría cualquier cosa.

      Logan apareció ante sus ojos.

      —Bethia, ¿puedes curarlo?

      Ella sonrió a Donnan antes de responder a su tío.

      —Creo que sí.

      Logan siguió mirando a Bethia, y Donnan notó que Torrian y un par de personas más estaban justo detrás de ella, observando.

      —Tío Logan, ¿podría alguien por favor traerme un poco de agua fresca? —preguntó Bethia—. ¿Hay algún arroyo cerca?

      —¡Voy yo, Logan! —respondió uno de los guardias.

      Entonces se puso las manos en la cintura y se giró hacia los espectadores.

      —Creo que puedo curar la herida de Donnan, pero me sería muy útil no tener público observándome. No estoy acostumbrada a coser a personas, así que será un poco confuso para mí. Os pido que os apartéis y no merodeéis.

      —De acuerdo —dijo Torrian asintiendo—, nos vamos, pero me gustaría que alguien se quedara por si acaso necesitas una mano extra. Elige a tu asistente.

      —Torrian, quédate tú, pero al otro lado, no encima de mi hombro, por favor.

      —Adelante, muchacha. Confío en ti.

      —Donnan, puedo darte algunas hierbas para reducir el dolor —le recordó.

      Agitó la cabeza con firmeza.

      —No. Necesito mis sentidos.

      —Está bien. Si cambias de opinión, dilo.

      —Tomaría un sorbo rápido de lo que tengas, Torrian, antes de que empiece.

      Logan se acercó a su caballo.

      —Toma una bota de cerveza. Bebe. —Se la entregó a Donnan, que bebió un gran trago antes de devolvérsela.

      —Eso me irá bien. —Hizo un gesto afirmativo a Bethia, indicándole que estaba listo para que empezara.
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      Bethia se limpió el sudor de la frente mientras rompía la túnica que Donnan llevaba, dejando al descubierto el pecho y el vientre. Tenía que ver bien la zona donde tenía que trabajar, aunque no esperaba que la afectara de la manera en que lo hizo.

      Tenía pelos gruesos y oscuros por todo el pecho y la barriga hasta donde empezaba su manta. ¿Cuál era la mayor diferencia entre Donnan y los animales con los que trabajaba? Donnan era puro músculo y la visión de su carne le encendía las entrañas, haciéndola arder de una manera que nunca antes había experimentado.

      Se obligó a concentrarse.

      —Iré tan rápido como pueda, pero primero tengo que coserte una pequeña arteria antes de cerrar la piel. Es de suma importancia que deje de sangrar. Creo que es la fuente principal de la sangre que has perdido.

      Cogió la aguja y le dijo a Torrian:

      —Acerca la antorcha para que pueda ver mejor, por favor.

      Torrian hizo lo que le pidió, pero al contemplar la sangre derramada, apartó la cabeza.

      —Torrian, ¿serás capaz de sostenerla?

      —Sí, pero no puedo mirar.

      Ella entendía que lo que hacía no era para todo el mundo. Cuando era más joven, a ella también se le había revuelto el estómago un par de veces asistiendo a su madre en el tratamiento de diferentes lesiones. Era una cuestión de determinación y firmeza. Lo haría por el hombre al que tanto había llegado a apreciar en tan poco tiempo.

      Aquella idea la sorprendió, pero no tenía por qué. Verlo en aquellas condiciones la había obligado a enfrentarse a sus sentimientos. Cómo deseaba que las cosas pudieran ser diferentes entre ellos.

      Le dio otro punto, estirándolo, mientras el músculo del vientre se contraía, con toda seguridad por el dolor. Su madre a menudo le decía que los órganos interiores dolían mucho más que las heridas externas.

      —Casi he terminado con la vena, entonces podrás tomar otro trago de cerveza antes de que empiece a unir los bordes de la piel. La navaja estaba muy afilada, por lo que no son demasiado irregulares. Creo que no habrá problemas. —Levantó la vista y le miró a los ojos, sorprendiéndose de lo que veía.

      Ella también le importaba a Donnan.

      La miraba con la misma fuerza silenciosa que había visto en la mirada de su padre al contemplar a su madre desde lejos. Su padre confiaba completamente en su madre, y sus ojos siempre estaban llenos de admiración, confianza y fe cuando la observaba.

      Podía ver esas mismas emociones en la cara de Donnan. Curvó las comisuras de los labios lo suficiente como para hacerle saber que sabía lo que hacía, que podía coserlo y, con suerte, salvarle la vida.

      De esa forma, esperaba poder mostrarle cuánto lo quería; o más bien, lo necesitaba para sobrevivir.

      Después miró hacia abajo y se puso a trabajar. Sus manos se estabilizaron porque estaba determinada a ayudarlo, y pudo dar una buena puntada.

      —Eso es. Con la arteria ya he terminado. Pasaré a cerrar la herida. ¿Alguien puede traerme el agua, por favor?

      Cailean le entregó un recipiente lleno de agua mientras Logan le daba a Donnan otro trago de cerveza. Dio las gracias a Cailean y volcó el contenido sobre la herida.

      —Necesito quitar toda la suciedad antes de empezar a coser. Perdóname, Donnan. —Se estremeció, pero solo una vez; así que respiró hondo y terminó de hacer lo que tenía que hacer. Le devolvió la jarra a Cailean y le pidió—: Más, por favor. Necesitaré más cuando termine.

      Miró a Donnan y le preguntó:

      —¿Listo? Esta vez tardaré un poco más de tiempo. Si necesitas que pare, dilo.

      —Ponte a ello, Bethia. Confío en ti por completo.

      Cuánto deseaba poder besarlo antes de continuar. Admiraba su silenciosa valentía. Colocando la mano de tal forma que los bordes de la herida fueran fáciles de unir, perforó la carne con la aguja. Le dolió enseguida y acercó la mano a la pierna.

      —Donnan, cogéte a mi rodilla si lo necesitas. No me harás tanto daño como yo a ti. Te daría la mano, pero las tengo ocupadas. —El tío Logan había vivido lo suficiente para saber exactamente cuánto estaba sufriendo Donnan.

      Él le apretó la rodilla, y aquella conexión la motivó a terminar su tarea a toda prisa y tan ágilmente que se sorprendió a sí misma. Puso dos capas de puntos en la primera parte de la herida, donde le habían clavado la daga a más profundidad, pero en la segunda sección solo fue necesaria una capa.

      Ella sudaba profusamente y, en un momento dado, Donnan cogió un extremo de manta y le limpió la frente para evitar que se le metiera en los ojos. Que se preocupara por ella hizo que a Bethia se le llenara el corazón. Casi una hora más tarde, dio la última puntada y susurró:

      —Ya está, Donnan. Solo falta cubrir la herida con cataplasma y envolverla en un paño de lino. Tenemos que mantenerla limpia y firme para que los puntos no se salgan.

      —Lo que tú digas —dijo—. Gracias, Bethia.

      Ella le sonrió.

      —De nada. Esperemos que haya hecho un buen trabajo. —Cuando terminó de vendarlo, se giró hacia Torrian y su hermano la ayudó a ponerse de pie. Casi se desploma al levantarse—. Dios mío. No me responden las piernas. Perdonad, me gustaría estar un momento a solas en el arroyo.

      No esperó a que le dieran permiso, sino que se dirigió directamente hacia el arroyo, ignorando el dolor de rodilla provocado por lo fuerte que la había apretado Donnan. ¿Lo había hecho lo suficientemente bien? Las lágrimas se le caían por la cara, a pesar de que intentaba controlarse. Se arrodilló frente al arroyo, metiendo las manos en el frío líquido para lavárselas, como si la fuerza del agua pudiera hacer desaparecer todas sus dudas respecto a lo que había hecho, o actuar como si su madre estuviese allí y le dijese que había hecho un buen trabajo.

      Pero su madre no estaba allí.

      Puso las manos en el agua fría y se echó un poco en la cara con la esperanza de borrar cualquier evidencia de haber llorado. Cuando se frotó la cara y abrió los ojos, sintió una presencia. Girando la cabeza, notó que tenía compañía.

      La loba de Donnan se acercaba cojeando hacia ella.

      —No te muevas, Bethia —gritó Torrian—. Con una flecha bastará para acabar con ella.

      Bethia levantó la mano hacia su hermano.

      —Conozco a este animal. No le dispares.

      —Si te ataca o hace algo agresivo, estás muerta. Ten cuidado.

      Bethia asintió. Vio la flecha que todavía sobresalía del lomo de la loba. El animal se quedó quieto, con la pata trasera suspendida en el aire, probablemente por el dolor que le causaba la herida.

      —Torrian, trae mi morral y tíramelo al lado, por favor.

      Hizo lo que ella le pedía. Mientras iba a buscarla, Bethia se dio unas palmaditas en el regazo y dijo:

      —Ven. Yo te ayudaré, mi hermosa Eloba.

      La bestia jadeaba, pero no se movía. Tenía la mirada un poco nublada. Bethia se preguntaba cuánta sangre habría perdido ya. Si tuviera que apostar, diría que Eloba había intentado arrancarse el arma, porque una gran parte de la flecha se había roto.

      Torrian regresó y le lanzó el morral. Ella lo cogió, sin apartar la vista de la loba, y buscó dentro su pócima adormecedora. Se aplicó una pequeña cantidad de ungüento en el dedo antes de volver a dejar el recipiente en la burjaca y ponerla boca abajo.

      Le hizo señas al animal otra vez.

      —Ven, Eloba.

      La bestia bajó la cabeza y se dirigió hacia ella. No colocó la cabeza en su regazo, pero sí que se quedó a su lado, acercándole la herida a Bethia.

      Extendió la mano y dejó que la lastimada criatura la oliera.

      Torrian dijo:

      —Hermana, no piensas en lo que haces. Aunque sea mansa con Donnan, no dejará que la cures.

      —No te preocupes, ya nos habíamos visto antes.

      La loba le lamió un lado de la mano.

      —¿Qué demonios? —gruñó Torrian—. ¿Tú y Lily?

      Lentamente, llevó la mano hasta la herida del animal y le untó el ungüento alrededor de la parte exterior de la lesión, dándole unos minutos para que hiciera efecto. La loba se acercó un poco más y bajó la cabeza como para hacerle saber a Bethia que había conseguido finalmente aliviarle el dolor.

      —Ahora te sacaré la flecha, Eloba, y entonces te pondré más ungüento. —Acercó la mano a la herida para asegurarse de que la loba aceptaba su ayuda. Eloba se puso de costado, con la cabeza en dirección opuesta a Bethia.

      Como si lo comprendiera.

      Sin dudar, Bethia metió la mano en la parte de la herida menos profunda para coger la punta de la flecha y extraerla. La bestia dio un salto, pero no gruñó ni la amenazó. Tiró la flecha a un lado, y después cubrió rápidamente la herida con más ungüento. Eloba se puso de pie y fue cojeando hasta la flecha, la olfateó, y después miró por encima del hombro a su salvadora antes de irse a descansar entre los arbustos.

      Torrian dijo:

      —Demonios, nunca había visto algo así, muchacha.

      —Visita a Donnan a menudo, y apareció un día que fui a ver a Wynda.

      —No volveré a dudar de ti.

      Seguía sin perder de vista al animal. Cuando se hubo ido, Bethia se inclinó hacia delante para lavarse las manos en el arroyo de nuevo.

      Una mano le tocó el hombro, y se sentó sobre sus talones para mirar a su hermano.

      —Has hecho un buen trabajo con Donnan, creo. Ya no sangra y está despierto. —Se cogió a su mano y él la ayudó a levantarse otra vez.

      —Gracias. ¿Cómo has sabido que tenías que venir a ver cómo estaba?

      —Porque te pareces a Brenna en todo, y recuerdo lo mal que lo pasó cuando yo estaba enfermo y no sabía cómo ayudarme. Cada vez que me limpiaba las ampollas, después siempre lloraba. Me pareció oír lágrimas antes de que la loba viniera a verte.

      Se rio.

      —¿Ah, sí? Esperaba poder disimularlo.

      —Sí. A veces pensaba que le dolía más a ella que a mí. Recuerdo que me preguntaba qué tipo de persona era lo suficientemente fuerte como para dedicar su vida a causar dolor a otros, aunque fuera a sabiendas de que era para ayudarlos.

      —¿De verdad? Torrian, eras muy pequeño. —Miró a su hermano, fuerte como era, el laird. Su fuerza la inspiraba cada día. Cuánto desearía atreverse a hablarle de Donnan, pero él tenía preocupaciones más serias que los asuntos del corazón de su hermana.

      —Sí, pero tenía bastante tiempo para pensar. Era lo único que hacía.

      Bajó la voz.

      —No era lo único. Luchabas por tu vida. Eras un niño increíble, por lo que mamá me ha dicho.

      —Quizá. —Sonrió.

      —Gracias por la comprensión.

      —¿Puedo hacerte una pregunta? —Se quedó atrás con los brazos cruzados.

      Ella asintió, incapaz de hablar porque estaba segura de que volvería a empezar a llorar otra vez si su hermano decía lo que pensaba. La naturaleza de lo que estaba a punto de preguntar seguramente la avergonzaría, pero aceptaría con gusto su consejo y se sentiría honrada de que se preocupara por sus pequeños problemas.

      —¿Hay algo entre tú y Donnan que deba saber?

      Nunca se andaba con rodeos. Las lágrimas volvieron a empañarle los ojos, algo que detestaba.

      —Ojalá… Dice que no volverá a casarse nunca. Las pérdidas que sufrió le resultaron demasiado dolorosas como para a arriesgarse a que se repitan. Respeto su decisión.

      —¿Quieres que hable con él? Lo haré si eso te complace.

      —¡No! Por favor, no lo hagas —gritó—. No me gustaría que nuestra relación empezara así. Las cosas son como son, lo he aprendido de él.

      Torrian la miró fijamente, y deseó poder leerle la mente. Confiaba en su hermano, pero todo esto era muy nuevo para ella y no estaba demasiado cómoda admitiendo que estaba perdiendo la cabeza por Donnan.

      —Torrian, es hora de irse —gritó el tío Logan.

      Después de que les interrumpieran, se apresuraron a volver con el grupo, que estaba reunido alrededor de una roca. Le sorprendió encontrar a Donnan sentado. Tenía la herida por encima de la cintura, así que el dolor y la presión tenían que ser considerables.

      —¿Cuál es tu plan, tío Logan? —preguntó Torrian.

      —Muy simple. Los guardias que siguieron a Bearchun y a su arquero han vuelto y confirmado que se dirigen hacia Edinburgh. Los seguiremos hasta allí. Donnan hirió a Bearchun con su espada, así que también se moverá con más lentitud de lo habitual. Le he propuesto a Donnan que regrese a la torre, pero se ha negado. Bethia, ¿qué opinas?

      —Montar a caballo te resultará difícil, Donnan —dijo Bethia, arrugando la frente—. Debes hacer todo lo posible para no galopar ni perjudicar tu herida.

      —Tiene razón —dijo Logan—. Mi hermano recorrió una gran distancia una noche después de que le dieran puntos y todavía le costaba.

      Donnan asintió.

      —Lo entiendo. Protegeré la herida tanto como sea posible, Ahora que la has cerrado, no parece tan grande. Me gustaría ver cómo acaba esto y, si no me equivoco, la distancia hasta Edinburgh es mucho más corta que la distancia de vuelta a tierra Ramsay.

      —Sería mejor para él ir a Edinburgh y descansar un día o dos antes de hacer todo el camino de regreso a tierra Ramsay —dijo Bethia con rotundidad.

      El tío Logan pensó durante un momento y después dijo:

      —Puedo arreglarlo. Lo dejaré en una posada antes de ir buscar a Bearchun.

      —Podrías sernos útil, ya que eres el que hace menos tiempo que ha visto a ese bastardo —dijo Torrian, asintiendo a Donnan—. Bethia, recoge tus cosas. Te enviaré de vuelta a la torre con una escolta.

      Bethia exclamó muy fuerte:

      —¡No!

      Todas las caras se giraron hacia ella, así que se esforzó en hablar con confianza, mirando fijamente a su astuto tío.

      —Si Donnan va, yo voy. Es imperativo que no se le vuelva a abrir la herida. —No miró a Donnan, pero sí vio la sorpresa en los ojos de su tío y en los de Sorcha. Era cierto que no solía viajar fuera de tierra Ramsay y, si lo hacía, por lo general era solo para ir a Grant o a Cameron. En realidad, nunca se había planteado la posibilidad de ir a ninguna parte.

      Su tío resopló y dijo:

      —Tú te vas a casa. Le prometí a tu padre que te enviaría de vuelta en cuanto terminaras con Donnan.

      —Bueno, puedes ser fiel a la promesa que le hiciste a mi padre. No he terminado con Donnan.

      Todos los ojos se abrieron y a algunos miembros del grupo se les aflojó la mandíbula, pero ella no se desanimó.

      —No estropeará mis puntos —anunció a todos, y nadie se lo discutió.
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      Llegaron a Edinburgh en un par de horas. Donnan se alegró de que así fuera, porque tenía una necesidad repentina de dormir, y dudaba de que hubiera sido capaz de aguantar sentado sobre el caballo durante mucho más tiempo. Se había jurado no estropear la minuciosa costura de Bethia. Estaba muy orgulloso de ella por haberle plantado cara a su tío. Muchos guardias carecían del coraje y la fuerza de carácter que ella había demostrado.

      Logan se detuvo y se dirigió al grupo.

      —Esto es lo que propongo. A ver si estás de acuerdo conmigo, Torrian. Me gustaría llevarme conmigo a los guardias y dar una vuelta por el pueblo para ver qué podemos descubrir. Todavía es de noche, así que sugiero que Donnan y las mujeres se vayan a dormir a la posada. Los dejaré bajo tu protección y la de Cailean. Volveremos dentro de unas horas y entonces nos reagruparemos. Tenemos que averiguar dónde está antes de que su rastro se enfríe, si bien sospecho que ya habrá encontrado un lugar donde esconderse y hacer que le den puntos de sutura, así que puede que no lo encontremos hasta mañana.

      —Yo puedo ir contigo —dijo Torrian.

      —No. Tiene dos objetivos principales: Bethia y Sorcha. De hecho, disponemos de más de una docena de guardias, mientras que él viaja con solo uno. Dejaré algunos contigo y me llevaré el resto. Volveremos antes del mediodía para decidir el siguiente paso. Supongo que ha venido aquí para contratar hombres, pero no se moverá muy rápido estando herido. Iré a visitar a varios sanadores que conozco.

      Torrian asintió.

      —Encuéntranos una posada de calidad, tío, una que suelan frecuentar mujeres. Tú conoces mejor la zona.

      Donnan no se opuso. Si no descansaba, se caería del caballo. Conocía Edinburgh desde hacía muchos años, y rezó por no encontrarse con nadie que pudiera reconocerlo.

      Logan los llevó a una posada situada en el centro de la ciudad. Los dos grupos se separaron, y Cailean levantó a Donnan de su caballo a pulso, sin esperar su consentimiento. Accedió con la cabeza, agarrándose al hombro del gran guerrero para recuperar el equilibrio. En cuanto Donnan se sostuvo sobre sus pies, Cailean ayudó a desmontar a Sorcha mientras Torrian hacía lo propio con Bethia. Después de dar instrucciones a los guardias, Torrian se acercó a la puerta y habló con el hombre que la vigilaba. Al cabo de un momento, hizo un gesto a los demás para que lo siguieran al interior.

      Aunque Donnan se las arregló para entrar por la puerta solo, enseguida se dejó caer en una silla situada junto a la puerta. Necesitaba comer o beber algo. Como si le hubiera leído la mente, Bethia se hizo con una jarra de agua que había en una mesa auxiliar, le sirvió un vaso y se lo llevó.

      —Mamá dice que hay que combatir la fiebre con agua —dijo con dulzura.

      La posada era bastante grande y, después de una breve conversación con el posadero, Torrian siguió al corpulento hombre por un largo pasillo, indicando al resto que avanzaran. Cailean hizo pasar a las dos muchachas delante de él parar cerrar la fila. Donnan se levantó, con cierta dificultad y fue tras al grupo. El pasillo contaba con varios candelabros grandes que iluminaban el camino, algo que era señal de que el establecimiento era de cierta calidad. El posadero abrió la puerta y se quedó atrás, haciendo un ademán con la mano.

      —Nuestras mejores habitaciones, milord. Reservamos esta zona para aquellos que no desean mezclarse con el resto de gente en la posada. Es más privado.

      Torrian comprobó el estado de las habitaciones antes de hacerles pasar. Le dijo algo más al posadero y después se volvió hacia Cailean:

      —Organiza a todo el mundo —dijo— y vigila la puerta hasta que yo regrese. Voy a echar otro vistazo afuera.

      Sorcha recorrió las habitaciones y suspiró.

      —Hay tres habitaciones separadas con camas —anunció.

      Cailean señaló la cama de la habitación pequeña que había a la izquierda y dijo:

      —Donnan, ahí solo hay una cama. Esa para ti.

      Fue hacia allí tan rápido como pudo. Murmuró un breve agradecimiento, cerró la puerta detrás de él y se las apañó para quitarse la manta antes de dejarse caer en la cama y cerrar los ojos, quedándose profundamente dormido y soñando con una hermosa muchacha de ojos marrones.
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      Cuando Donnan se despertó, el sol estaba casi en su apogeo. Había dormido la mitad del día, algo que no hacía nunca. Revisó su herida, alegrándose de ver que los puntos seguían intactos y que al parecer no había sangrado más. Solo había sangre seca en las tiras de lino.

      Recordó la insistencia de Bethia en mantener la herida de Wynda limpia, así que decidió que debería hacer lo mismo. Entró en el área de reunión principal, equipada con una mesa y cuatro sillas y una mesa de lavado a un lado, y se sorprendió al encontrarla vacía. Conocía bien la zona, así que decidió ir a los baños que había al final de la calle. Se tomaría una cerveza, quizás un pastel de carne de algún vendedor ambulante, y después se bañaría.

      Se encontró con Torrian justo fuera de la posada. El laird tenía una cerveza en la mano, que rápidamente entregó a Donnan.

      —Gracias. Necesitaba algo. —Después de dar varios sorbos, devolvió la bota a Torrian, limpiándose la boca.

      —¿A dónde te diriges? En la posada hay comida. Los demás están allí esperando a mi tío.

      —Bethia me dijo lo importante que es mantener las heridas limpias. Voy a los baños.

      —Donnan, perdona que me entrometa, pero es mi hermana. ¿Tienes alguna intención hacia ella?

      Donnan no sabía qué decir. Miró la calle, pensando cuidadosamente antes de responder.

      —Nunca he conocido a nadie como tu hermana, y eso incluye a mi esposa. Admito que estoy interesado, pero no creo que sea justo para ella, teniendo en cuenta mi pasado.

      —Entiendo tus reticencias, ¿pero no crees que es lo suficientemente madura como para tomar esa decisión por sí misma? ¿Por qué no la cortejas y descubres si os ponéis de acuerdo? Tengo claro que a mi hermana le gustas.

      Donnan se pasó la mano por la barba.

      —¿Crees que me tomaría en consideración?

      Torrian se rio.

      —Creo que sí, pero ¿puedo darte un consejo?

      Dejó caer la mano a un lado, sorprendido de que Torrian hubiese accedido. No esperaba que el laird lo quisiera a él, Daft Donnan, como pretendiente de su hermana.

      —Por supuesto.

      —Quizás quieras cortarte el pelo y la barba. A las chicas no les gusta todo ese pelo extra. —Le guiñó un ojo a Donnan y le dio unas palmaditas en el hombro mientras pasaba por su lado y se dirigía hacia la posada.

      Donnan ya lo había pensado.
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      A media tarde, Sorcha y Bethia decidieron ir a buscar más refrigerios. Cailean tenía hambre, como siempre. Había sido un día largo y aburrido, y Donnan todavía no había regresado a la posada.

      —¿Cuánto tiempo más crees que estaremos aquí? —preguntó Bethia.

      —Supongo que papá volverá antes de que oscurezca y nos iremos a casa o pasaremos una noche más aquí. Dudo que haya podido encontrar a Bearchun. Ese canalla es muy escurridizo. Me extrañaría que se dejara atrapar tan fácilmente.

      —Espero que Donnan esté bien. Es demasiado pronto para que empiece a tener fiebre, pero no ha comido mucho. Se ha ido demasiado rato.

      —Te gusta, ¿verdad? Te lo noto cuando está cerca.

      Bethia no sabía cómo responder. Debería ser sincera, pero sería bastante embarazoso cuando Sorcha descubriera que Donnan no le correspondía. Suspiró y decidió contarle la verdad, algo que su madre siempre le aconsejaba hacer.

      —Sí, es cierto que me gusta, pero él dice que nunca volverá a casarse. —No estaba segura de cuánto sabía Sorcha sobre su pasado, así que se lo contó todo.

      —¡Oh, es horrible! Pobre hombre. Lo siento mucho por él —dijo Sorcha.

      —Ahora ya sabes por qué nunca se volverá a casar.

      —Pero tú no lo dejarías. Eres tan leal y fiel como el que más.

      Bethia sonrió.

      —Gracias, aunque dudo que eso importe mucho.

      Casi habían llegado al comedor cuando Sorcha se rio y le susurró al oído:

      —Me encantaría ver cómo es bajo todo ese pelo.

      Bethia sonrió justo cuando la puerta se abría detrás de ellas. Giró la cabeza para ver quién entraba e inmediatamente se quedó petrificada.

      Sorcha percibió su reacción y miró hacia la puerta.

      —¡Oh, cielo santo!

      Bethia no podía hablar.

      Donnan se puso delante de ellas, inmóvil, mientras ambas lo miraban fijamente.

      —¿Va todo bien?

      Las dos movieron la cabeza, si bien Sorcha reaccionó más rápido que ella. Entonces a Bethia se le dibujó una amplia sonrisa.

      —Donnan, estás bastante guapo. —Se sonrojó, pero no pudo evitar expresar su satisfacción. Era como si las palabras de Sorcha se hubieran materializado. Donnan se había afeitado la barba y se había cortado el pelo, y ella nunca había visto a nadie tan atractivo. Si entrara en el gran salón Ramsay con aquel aspecto, tendría varias muchachas a sus pies. La cara se le veía tan suave que deseaba echársele encima y acariciarla con la palma de la mano. Después de mirarle más de la cuenta, logró controlar sus impulsos. Ahora que no tenía los ojos ocultos tras el pelo y la espesa barba, su color gris destacaba todavía más. De hecho, en aquel momento parecían estar bailando de alegría. Probablemente le había hecho gracia su comentario.

      Sorcha susurró:

      —Sabía que estaría mejor así, pero nunca hubiera imaginado...

      —¿Cómo dices? —preguntó Donnan.

      —Nada —dijo Sorcha—. Nada. Sí, tienes buen aspecto sin la barba. Y te sienta bien el pelo corto. —Continuó mirándolo fijamente.

      Bethia no se inmutó. Ella no podía parar de mirarle.

      —Íbamos a las cocinas a por unos pasteles de carne. ¿Vienes con nosotras?

      —Sí. Tengo un poco de hambre. —Sonrió.

      Bethia hizo un gesto a Sorcha para que siguiera adelante y le hizo señas a Donnan. No se había dado cuenta de que tuviera los labios tan gruesos ni los dientes tan blancos.

      Céntrate, Bethia, se regañó a sí misma.

      —¿Cómo está tu herida?

      —Me he quitado el vendaje y la he lavado. No he visto nada verde por ahora. Los puntos de sutura todavía están en su sitio. ¿Tengo que buscar alguna otra cosa además de verde?

      —Bueno, a veces puede supurar un líquido blanco espeso antes de que aparezca la fiebre. Cuando regresemos arriba, te pondré más ungüento y lo revisaré.

      —Sí, muchas gracias.

      Ahora que se había afeitado, notó otra cosa en él, una de las señales que su madre le había enseñado a detectar en sus pacientes. Estaba bastante pálido, lo cual no era una buena señal, y vio que le temblaba un poco la mano.

      —¿Duele mucho?

      —Solo un poquito. Es tolerable. Tengo apetito, lo cual es una mejora. —Una de las camareras sacó una bandeja de pasteles de carne, queso y una barra de pan. Bethia estaba tan concentrada en la conversación con Donnan que no había oído lo que pedía Sorcha.

      —Perfecto —dijo Sorcha—. El pan huele muy bien. Cailean siempre tiene hambre. Ya lo llevo yo. Muchas gracias.

      Volvieron a sus habitaciones y los tres entraron en la sala principal.

      —¡Madre de Dios! —gritó Cailean.

      —¿Qué pasa? —preguntó Sorcha—. No me asustes o se me caerá la bandeja.

      Señaló a Donnan.

      —¿Eres realmente tú, Donnan? ¡Qué diferente estás!

      —¿Dónde está mi hermano? —preguntó Bethia.

      —Volverá enseguida. Ha ido a buscar a Logan. Se ha llevado algunos guardias consigo.

      —Donnan, sé que tienes hambre, pero debería echar un vistazo a esa herida primero. —Bethia se dio la vuelta—. Voy a por mis cosas. Si quieres recostarte, lo haré rápido para que puedas ir a comer.

      Donnan asintió y entró en la habitación que había ocupado la noche anterior. Bethia lo siguió, cerrando la puerta detrás de ella, aunque aún podía oír a Cailean hablar.

      —¿No deberíamos... abrir la puerta? —preguntó Sorcha—. No están casados. Torrian los supervisaría.

      —No —oyó decir a su primo—. Déjalos. Si entran mi padre o Torrian, abriré la puerta rápidamente.

      Más tarde le daría las gracias a su primo.

      Al parecer, Donnan también los había oído.

      —No estoy en posición de hacerte daño, muchacha. No te preocupa, ¿verdad?

      Se sonrojó y agitó la cabeza, quejándose de su falta de suministros.

      —No veo mucha sangre. ¿La has limpiado mucho?

      —No. Era sobre todo sangre seca. Hiciste un buen trabajo. Te agradezco que vinieras ayer por la noche. Confío en ti, Bethia. —Se sentó a un lado de la cama, frente a ella, lo más recto posible, probablemente porque le aliviaba un poco el dolor.

      Acercó un taburete a él, colocando los instrumentos a su alcance. Una vez hubo encontrado lo que necesitaba, se echó hacia atrás y lo miró.

      De repente se le cayó el instrumento.

      ¡Demonios! A diferencia de Sorcha, no tenía por costumbre recurrir a las palabras malsonantes propias de los muchachos, pero aquello fue lo único que se le ocurrió. Donnan era el hombre más apuesto que había visto. Ahora que ya no tenía barba, su piel lisa la llamaba de una manera que ella no sabía cómo controlar.

      —¿Muchacha?

      Sus miradas se cruzaron y tragó saliva, haciendo todo lo posible para decir cualquier cosa inteligible.

      —¿Puedo... te importaría...?

      Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba formando una leve sonrisa.

      —Soy tuyo, Bethia Ramsay. —La mirada que le dirigió y el tono ronco que utilizó le dispararon directamente al pecho, de forma tan profunda y baja que casi se pone a jadear—. Haz lo que quieras conmigo.

      Mil visiones de sus labios recorriéndola por todas partes le pasaron por la cabeza, sorprendiendo su propio sentido de la decencia lo suficiente como para que se ruborizase.

      —¿Bethia?

      Todavía no se había movido. Lo único que quería hacer era acercarse más. Él levantó la mano y le acarició la cara.

      En una voz que la acarició por dentro de la misma manera que su mano la acariciaba por fuera, dijo:

      —Tendrás que acercarte tú o romperé los puntos.

      Casi estaba ya encima de él, cuando él se incorporó en el último momento y sus labios se encontraron, y sus lenguas se juntaron de una manera muy inapropiada y deliciosa. Le lamió la lengua hasta que ella gimió, lo que hizo que se apartara, pero no mucho.

      Todavía no había hecho lo que tenía que hacer. Manteniéndose tan cerca como podía sin presionarle el cuerpo contra el suyo, alargó la mano para tocar su suave mejilla.

      —¿Te alegras de que me haya afeitado? —Se mordisqueó el labio inferior con los dientes, pero se contuvo, permitiéndole hacer lo que ella deseaba.

      —Sí —susurró ella.

      —Me afeitaré todos los días si me miras así otra vez.

      —Donnan, tengo que hacerlo...

      —Adelante. Lo que quieras...

      Le dio un beso en la mejilla, recorriendo la línea de la mandíbula con la lengua y llegando a la oreja, provocándole un poco antes de sentarse de nuevo en estado de shock por lo que acababa de hacer. Se llevó la mano a la boca y miró al suelo, repentinamente avergonzada.

      —No, no hagas eso, mujer. —La cogió del hombro y tiró de ella hasta poder besarla, devorándole la boca, comiéndosela entera, pasándole la mano por la piel de la parte posterior del cuello hasta que ella deseó gritar de placer. Dejó caer la cabeza hacia atrás mientras ella se esforzaba en recuperar el ritmo de su respiración.

      Sin embargo, cuando quiso darse cuenta, descubrió que él estaba jadeando tanto como ella.

      Esa observación le dio fuerza. Donnan la deseaba tanto como ella a él. Le recorrió la cara con la mano hasta que el pulgar dio con su labio inferior. Le metió la lengua para saborearlo, y levantó la mirada para ver cómo reaccionaba.

      De lo más profundo de su interior salió un gemido, pero entonces apartó la cabeza abruptamente.

      —Bethia, nada me gustaría más que darte placer ahora mismo en esta cama hasta que gritases mi nombre, y créeme que, si alguna vez tenemos la oportunidad, haré que grites mi nombre diez veces antes de terminar, pero esto no está bien. —Se volvió hacia ella y le cogió la mano—. Tenemos que parar antes de que no pueda controlarme. No te faltaré el respeto de esa manera.

      La puerta se abrió y el tío Logan irrumpió en la habitación con las manos en las caderas y Torrian justo detrás de él. Miró a Bethia y saltó hacia Donnan, dándole un puñetazo en la mandíbula. Después lo levantó y lo lanzó por los aires. Donnan se dio de bruces contra la pared y se quedó tirado en el suelo, retorciéndose.

      Su tío fue a por él otra vez.
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      Donnan se las arregló para levantarse del suelo, aunque sabía que se le habían abierto los puntos. Los había notado ceder, podía sentir la sangre filtrarse a través del vendaje.

      Se odiaba a sí mismo por lo que le había hecho a una muchacha inocente, pero también estaba furioso. Bethia tenía edad suficiente para decidir por sí misma. Logan se le acercó de nuevo, y esta vez le golpeó a conciencia, empujándolo hacia atrás con todas sus fuerzas, mientras dejaba ir toda una retahíla de insultos.

      —¡Bastardo! Esa es mi sobrina, es mi dulce sobrina con la que estás jugando. ¿Cómo te atreves a tocarla? —Le dio otro puñetazo a Donnan, que consiguió agacharse a tiempo de devolverle el golpe a Logan, pero no tenía fuerza suficiente como para hacer mucho daño.

      Pero los gritos de la muchacha los detuvieron a ambos.

      —¡Basta, basta, tío Logan! No puede luchar. ¿Qué demonios te pasa?

      —¿Cómo dices? —Logan se giró para mirar fijamente a Bethia, con los ojos abiertos—. ¡Mal hablada! Mi propia sobrina blasfemando. ¿Qué diablos le has hecho?

      Y Donnan todavía se cabreó más.

      —No utilices ese tono con ella, Ramsay. Me da igual que sea tu sobrina. Se merece respeto.

      Logan se giró para volver a enfrentarse a él.

      —¿Te atreves a hablarme así? Tenías tus manos encima de ella. Ella es inocente.

      —Ella tiene deseos, como cualquier otra muchacha de veinte veranos. Nunca la he tocado por debajo del cuello.

      Bethia gritó:

      —¡Basta, los dos! Tío Logan, lo matarás. ¡Mira cómo sangra! Le están saltando todos los puntos.

      Logan se lanzó sobre él.

      —¡Y más que te van a saltar, bastardo! No, ella no tiene ningún deseo. Es Bethia, mi dulce Bethia. No le enseñes tus sucias formas.

      ¿Sucias? ¡Se había vuelto loco!

      Torrian se interpuso entre ellos, cogiendo a Logan y alejándolo de Donnan. Jadeando por el esfuerzo de contener a su tío, que estaba fuera de sí, dijo:

      —Cailean, ponte frente a Donnan. ¡Ya!

      Logan luchó todo lo que pudo contra los fuertes brazos de Torrian.

      —MacAdam, no te metas en esto o lo pagarás más tarde.

      Cailean levantó las cejas mientras daba un paso hacia Donnan, al parecer con intención de obedecer a su laird, pero sin dejar de mirar a su suegro.

      —MacAdam, tu laird te ha dado una orden. ¡No te muevas! —Cailean se mantuvo firme, poniendo las manos en la espalda.

      —Tío Logan, ¿cuál es el problema? —preguntó Torrian—. Ambos están completamente vestidos. Yo estaba justo detrás de ti y no he visto nada inapropiado ni indecoroso. ¿Qué demonios te ha cogido? Te recuerdo que mi hermana ya no es una niña.

      Logan continuó su diatriba.

      —Lo he visto en los ojos de los dos. Tenía las manos sobre ella, y ella se enamoraría de cualquiera que le hiciera caso. ¡No la violará! Tú eres su laird, Torrian. ¡Haz algo! Es tu hermana.

      Donnan se apartó de Cailean, protegiéndose la herida con la mano, y se puso delante de Torrian.

      —Me gustaría pedir la mano de tu hermana en matrimonio. —Maldición, se había enamorado de la muchacha con todas sus fuerzas. Aunque la idea de casarse todavía le asustaba, hablaba en serio.

      No le pasó por alto la cara desencajada que puso Bethia. ¿Aceptaría? El dolor del costado de repente parecía poco importante, tenía toda la atención puesta en Bethia y en si aceptaría o no su ambigua propuesta.

      Logan dijo:

      —¡Maldita sea, y tanto que te casarás con ella! ¿Cómo te atreves a tocarla delante de mí? Buscaremos un sacerdote ahora mismo. —Liberándose de los brazos de Torrian, empezó a dar vueltas—. No lo volveré a tocar, pero déjame ir. Sigo siendo tu tío y mucho más viejo e inteligente que tú.

      Torrian frunció el ceño y le gritó a su tío:

      —Bien. Paséate todo lo que quieras, pero ¿de verdad crees que eres más inteligente? Ahora mismo no lo estás demostrando.

      Logan miró fijamente a su sobrino.

      —¿Vas a dejar que toque a tu hermana así?

      Sin alterarse, Torrian preguntó:

      —Bethia, ¿Donnan te ha hecho daño o te ha hecho algo inapropiado?

      —No. Solo nos besamos, y yo besaré a quien quiera, tío Logan. He empezado yo —replicó Bethia.

      Logan se llevó las manos la cabeza, como si no pudiera creer lo que oía.

      —¿Qué le has hecho? Realmente eres un desgraciado, Donnan. Has corrompido a mi dulce sobrina. Te casarás con ella, y después os enviaré a lugares separados. Tú puedes volver a vivir en mitad de la naturaleza, y ella seguirá siendo dulce e inocente. ¿Me oyes?

      Otra ola de furia inundó a Donnan, pero antes de que pudiera decir nada, un potente grito los interrumpió. No dejó de gritar hasta que todos se volvieron para mirarla.

      Bethia estaba de pie mirando al techo, con la boca abierta, chillando, con los ojos encendidos por la ira. Donnan nunca había visto nada más hermoso.

      Acabó de gritar y dejó escapar un suspiro.

      —¿Cómo os atrevéis? ¿Cómo os atrevéis a decidir lo que me conviene sin siquiera preguntarme lo que quiero? Tío Logan, no me casaré con nadie solo porque tú lo digas. Y quizás deberías intentar hablar conmigo de vez en cuando. Si lo hicieras, descubrirías que estoy harta de ser la inocente de la familia. Todos los primos más jóvenes que yo van a casarse, y hasta hace unos días ni siquiera me habían besado. Pues bien, ¿adivina qué? ¡Ahora ya sí! Y te diré algo más. Me gustó.

      Donnan nunca había visto tantas expresiones escandalizadas en su vida. Se quedó en el fondo de la habitación con una pequeña sonrisa en la cara, esperando que Bethia continuara. Estaba fantástica cuando se enfadaba. Algo en su interior le dijo lo que su corazón ya sabía. Amaba a aquella mujer fuerte que tenía delante. No tenía ni idea de lo que iba a decir, pero sabía, sin duda, que diría lo que pensaba. Era tan decidida como el que más, algo que admiraba de ella. ¿Había conocido alguna vez a alguien así?

      —Y Donnan, ¿cómo te atreves a preguntarle a él...? —Señaló con el dedo a su hermano—. ¿Antes de preguntármelo a mí? De ahora en adelante tomaré mis propias decisiones. Nadie me dirá qué hacer. Soy una mujer adulta y sé lo que quiero. Y en este momento, lo que quiero es alejarme de todos vosotros… —Se giró y se fue a su habitación con las lágrimas cayéndole por la cara. Una puerta se abrió y se cerró de golpe, sus lamentos se podían oír por todo el pasillo.

      Todos se quedaron mirando hacia la puerta abierta de la pequeña habitación. Logan dijo:

      —No te quedes ahí parado, Cailean. Ve tras ella. Si lo hago yo, seguiré gritándole. Sorcha, ve a hablar con ella y tráela de vuelta. Protégelas a ambas, Cailean. Bearchun sigue ahí fuera. Asegúrate de que cinco guardias la sigan. —Se levantó y se tiró del pelo—. Sobrinas, hijas... ¿cuántas más tengo? —Cailean y Sorcha salieron corriendo.

      Donnan cerró los ojos.

      Estaba hecho polvo. Le había cantado las cuarenta exactamente igual que al resto.
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      Bethia corrió y corrió hasta que no tuvo a dónde ir. Encontró una roca y se sentó en ella toda cabreada, pero hacía tanto frío que se le heló el trasero, incluso a través de las mallas, y se levantó de un salto, blasfemando.

      —¡Maldición!

      La verdad es que le gustaba blasfemar. Ahora entendía por qué Sorcha no dejaba de hacerlo.

      Dio una vuelta por la pequeña área de delante de la posada. Había caballos por todas partes, pero los ignoró, a pesar de que algunos relinchaban levemente.

      Como siempre hacían.

      Echaba de menos a sus animales. Relacionarse con ellos era mucho más fácil que hacerlo con la gente. Quizás debería haberse quedado en casa.

      Pero después recordó lo que había sentido al besar a Donnan, y cómo él le había permitido tocarlo a su antojo. Lo que había sentido cuando sus manos lo habían tocado. Él la hacía sentir especial. Pero algunas de las personas que más quería habían hablado de ella como si no estuviera allí. El tío Logan, Torrian e incluso Donnan...

      Se puso a llorar tapándose con las manos, preguntándose cómo podría volver a hablar con su hermano o con su tío. La habían sorprendido en una situación comprometedora, algo de lo que los mayores de la familia siempre habían advertido a Maggie y Sorcha, pero nunca a ella. Había besado a Donnan, blasfemado, gritado y salido corriendo y... quizás el tío Logan tenía razón. ¿Qué demonios le había pasado?

      Oyó el débil sonido de unos pies que se acercaban corriendo y, antes de que pudiera darse cuenta, Sorcha apareció frente a ella.

      —Bethia, lo siento mucho.

      Abrazó a Bethia, y Bethia lloró descontroladamente. Cuando al fin pudo hablar, le preguntó a Sorcha:

      —¿Qué he hecho?

      —¡Oh, Bethia! Ignora a mi padre. A mí me trataba de la misma forma. Deberías haber visto lo cruel que era con Cailean.

      —¿Ah, sí? —dijo con voz trémula.

      —Sí. Es solo que los has cogido por sorpresa. Prima, nunca antes habías dado un grito. Ni siquiera yo te había oído hablar de esa manera. —Dio un paso atrás y le apartó algunos mechones de pelo de la cara mojada de Bethia.

      —Lo sé. Estarán muy enfadados.

      —No. Acabas de demostrarles algo muy importante. Que has crecido, y mi padre no puede aceptarlo. Puede que esté enfadado, pero, créeme, no le durará para siempre. Que sepas que te quiero, y estoy orgullosa de ti por defenderte. Tu madre querría que fueras fuerte. No tienes experiencia, pero ¿por qué no empezar a cambiar eso ahora?

      Quizá Sorcha tuviera razón. Varios guardias Ramsay habían caído rendidos a sus pies, incluido Cailean. Se secó las mejillas llenas de lágrimas al ver aproximarse a su hermano.

      —Bethia, perdóname —dijo mientras atravesaba el círculo de guardias—. Bearchun ha sido visto en esta zona hace unas horas, así que no puedo permitir que te quedes aquí.

      Se acercó a ella.

      —Lo siento mucho. Confío completamente en ti. —Le limpió una lágrima que había derramado—. Hablaremos cuando lleguemos a tierra Ramsay. Quiero que papá también escuche todo lo que has dicho. Bueno, quizás todo no —añadió con una pequeña sonrisa.

      Dejó escapar un profundo suspiro ante la idea de dar explicaciones de sus acciones a su padre.

      —¿Es necesario? ¿No podemos olvidarlo todo?

      —No. Donnan le pedirá a papá tu mano porque así lo prefiere. Sé que estás molesta, pero Donnan todavía está sangrando y necesita ser atendido. Logan ha reservado el salón de la posada para que podamos cenar.

      —Ya voy. —Bajó la mirada al suelo. Estaba muy avergonzada por todo lo ocurrido.

      Torrian le puso el dedo bajo la barbilla, levantándole la mirada hacia la suya, y susurró:

      —He disfrutado viendo cómo sacabas tu carácter. Ya era hora. Todos tenemos derecho a enfadarnos cuando la situación lo requiere. Lo que has dicho es cierto, eres una mujer plenamente adulta. El tío Logan acabará aceptándolo, con el tiempo. Pero debemos protegeros a ti y a Sorcha, así que vamos dentro.

      Ella asintió, le dio a Sorcha un abrazo rápido, y después siguió a Torrian de vuelta al interior.

      El tío Logan estaba en la entrada de la posada.

      —Bethia, siento haber perdido los papeles, pero has cruzado una línea roja. Hablaremos del matrimonio más tarde. Torrian se quedará contigo mientras reparas los puntos de sutura de Donnan.

      No tenía ningunas ganas de hablar con su tío en aquel momento, ni capacidad para hacerlo de forma civilizada, así que se limitó a asentir y pasó a su lado en dirección a la habitación, experimentando una nueva ola de furia.

      Donnan estaba sentado en el borde de la cama, presionando la herida con un paño. Ella levantó la barbilla y se sentó en el taburete situado al lado de la cama.

      —Gracias por recoger mis cosas —dijo en voz baja. Antes habían quedado desperdigadas, pero él las había puesto todas en una pila ordenada.

      Torrian entró y se instaló en otro taburete, supervisando la escena. Ella se levantó para coger un recipiente de agua después de lavarse las manos.

      Cuando regresó, se dirigió a Donnan.

      —¿Ha dejado de sangrar la herida? —Tiró del lino con el que la presionaba, pero él la frenó con la mano.

      —No, Bethia. No seguirás hasta que arreglemos esto. Sé que no es una situación agradable, pero dadas las circunstancias, te pregunto si me harías el honor de convertirte en mi esposa. —Le cogió la mano, pero ella la apartó.

      También estaba enfadada con él. Tanto él como los demás la habían hecho sentir como si fuera una niña de diez veranos, incapaz de entender las cosas de los mayores y que ignora por completo cómo funciona el mundo. ¿No debería haberle pedido la mano inmediatamente después de haberle comido la boca en lugar de dirigirse a su hermano como si ella no estuviera presente?

      —Valoro que intentes arreglarlo, pero no estoy interesada en aceptar tu propuesta.

      El silencio siguió a su anuncio. Echó el taburete hacia atrás y cruzó los brazos.

      —Permíteme explicarme, Donnan, porque claramente sabes muy poco sobre mí.

      La ira que había sentido durante la última hora desapareció y la inundó una calma admirable. De repente, supo lo que tenía que decir.

      —Donnan, hace poco que nos conocemos, así que puedo entender por qué tú podrías cometer un error así, pero Torrian, tú y el tío Logan me habéis decepcionado. Deberíais de haberos comportado de otra forma.

      Notó la sombra de su tío, que apareció en la puerta de la habitación, con la mirada puesta sobre ella.

      —Quizás he vivido toda la vida protegida, en parte por elección, pero eso no le da a nadie el derecho de tomar decisiones por mí. He sido criada... —Se detuvo un momento para ahogar sus lágrimas—. He sido criada por los padres más maravillosos que cualquier muchacha podría pedir. Mis padres me han criado para creer que puedo ser tan buena como cualquier hombre. Sí, no he viajado muy lejos de tierra Ramsay, pero eso no me convierte en una estúpida. Tengo cabeza. Mi padre adora a mi madre y le consulta las cosas cuando debe tomar una decisión porque valora su buen criterio.

      —Bethia —dijo el tío Logan—. Por favor...

      —No, no me interrumpas, tío. Tenme suficiente respeto como para permitirme decir lo que pienso. Recuerdo bien a mi abuela, supongo que vosotros dos también. —Señaló a Torrian y a su tío—. La abuela Arlene era una mujer fuerte e hizo un buen trabajo como matriarca de nuestro clan. Y la madre de mi madre hizo prometer al tío Alex que las mujeres de la familia Grant podrían decidir con quién casarse. Comprendo que habrá quien no esté de acuerdo con su visión de futuro, pero no esperaba que ninguno de vosotros me tratara de esa manera.

      Se detuvo para coger fuerzas para terminar, desviando la mirada hacia la de Donnan. Aunque esperaba que estuviese contrariado, solo vio admiración, lo que le ayudó a encontrar la firmeza necesaria para acabar de expresar sus pensamientos.

      —Donnan, no acepto tu propuesta. Me lo has pedido por las razones equivocadas, y nadie me obligará a casarme—. Se puso de pie y se acercó a su hermano—. Hermano, yo he tomado la decisión de rechazar su propuesta. Tío Logan, te quiero mucho, pero no elegirás mi marido por mí. He besado a ese hombre porque así lo he querido. No me arrepiento de esa decisión, pero no es razón para forzar un matrimonio. No ha sido más que un beso. Solo me casaré con un hombre que quiera casarse conmigo sin que nada ni nadie lo empuje a ello. He dicho todo lo que quería decir sobre este asunto, y no quiero hablar más de ello hasta que volvamos a tierra Ramsay. Entonces, yo... Hablaré de ello con mis padres.

      Se dio la vuelta y se dirigió hacia el taburete.

      —Espera, Bethia —dijo el tío Logan, con una voz sorprendentemente amable.

      Se detuvo con la cabeza en alto.

      La abrazó y le dijo:

      —Tienes razón. Te pido perdón. Estaba equivocado.

      Ella le devolvió el abrazo y le dijo:

      —Gracias. Ahora tengo que arreglar los puntos.

      —En cuanto termines, reúnete con nosotros abajo para cenar. Bearchun ha estado en Edinburgh, pero le hemos perdido el rastro. Como he dicho antes, creo que ha encontrado a alguien que lo oculta mientras lo atiende un sanador. Si es así, prefiero cogerlo desprevenido. Quiero que piense que vamos a pasar la noche en la posada, pero partiremos en cuanto oscurezca.

      —¿Volver a casa de noche? —preguntó Torrian.

      El tío Logan se giró dispuesto a irse, pero se detuvo al llegar a la puerta.

      —Algún día aprenderás, sobrino. Nadie conoce esta tierra mejor que yo. He pasado años viajando y yendo de un lugar a otro. —Echó un vistazo a Bethia—. No puede cogerme por sorpresa.
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      Donnan había hecho casi todas las comidas solo durante los últimos dos años y medio, y aun así aquella parecía ser la comida más silenciosa que había afrontado. Había tanta tensión en el ambiente que casi podía cortarse el aire con un cuchillo. Escuchar cómo Bethia les sermoneaba a los tres sobre su valía como mujer lo había afectado sobremanera. Se avergonzaba de su comportamiento, sobre todo porque él sí que la valoraba.

      Se había enamorado de una mujer muy inteligente y con un gran corazón. Cuando terminó de repararle los puntos de sutura antes de la cena, le dijo:

      —Gracias por dejar de lado tu enfado al trabajar con la aguja.

      Ella suspiró y respondió:

      —Donnan, si en algún momento has considerado la posibilidad de que hiciera otra cosa, entonces es que realmente no sabes nada de mí.

      Bajó la voz y dijo:

      —Pero me gustaría saber más.

      Hundió los hombros y se apartó de él, recogiendo sus cosas y preparándose para irse.

      No intercambiaron ni una sola palabra durante la cena, aparte de la interminable conversación entre Logan y Torrian sobre Bearchun y su paradero.

      Donnan solo podía pensar en cómo había malinterpretado a Bethia y en lo desesperado que estaba por arreglarlo, aunque aquel no fuera un buen momento. La prioridad era llevar de vuelta a Sorcha y Bethia sanas y salvas a tierra Ramsay, después hablaría con Bethia antes de dirigirse a sus padres.

      Se fueron después de comer, con el grupo todavía en silencio. Acababan de llegar a las afueras de Edinburgh cuando los gritos de un hombre les obligaron a salirse del camino.

      —¡Deteneros, por favor!

      Donnan y los demás tiraron de las riendas de sus caballos.

      —¡Deteneros, os digo! —gritó el hombre con desesperación.

      Logan, que encabezaba el grupo, dijo:

      —Soy Logan Ramsay. ¿Qué pasa? —Miró al desconocido.

      El hombre se detuvo junto a Donnan y dijo con incredulidad:

      —Tenía razón. Realmente sois vos. —Miró fijamente a Donnan.

      A Donnan se le encogió el estómago por el miedo, auténtico miedo. ¿Todos los secretos que tanto se había esforzado en proteger estaban a punto de salir a la luz casualmente por un extraño? Rezó una oración rápida para poder seguir ocultando su identidad durante un poco más de tiempo. No se atrevió a hablar por temor a que el temblor de la voz lo delatara.

      —Dinos que quieres rápidamente. Nos vamos —dijo Logan.

      —Panmure, sois el hijo del difunto conde de Panmure. Si no aparecéis en una luna, perderéis vuestra herencia. Debéis comparecer ante el magistrado, milord.

      Donnan se sonrojó. Haciendo todo lo posible para disimular su reacción, forzó una respuesta.

      —Lo siento, no sé de qué hablas. Está claro que te confundes de persona. Sigamos, Ramsay.

      Logan miró fijamente a Donnan, pero no tardó en tirar de las riendas de su caballo.

      —¡Vámonos, Torrian!

      A medida que se alejaban, el hombre siguió gritando.

      —Solo quedan treinta días para que el castillo de Cairnie caiga en manos del enemigo de vuestro padre, milord. Por favor, haced algo. Vuestra hermana está desolada…

      —¿Sabes de qué va todo esto? —preguntó Torrian, que cabalgaba junto a Donnan.

      —No, no lo sé. Vámonos.

      —El castillo de Cairnie hace frontera con nuestra tierra. He oído que el viejo conde murió hace una luna. Por ahora su hija y su marido ocupan la torre, pero los echaran en breve. No tienen a dónde ir. Su hermano desapareció hace varios años —explicó Logan a Torrian mientras le echaba una mirada de reojo a Donnan—. Hemos estado esperando para ver a quién se le otorga la tierra. Ya la he solicitado para los Ramsay en caso de que el nuevo conde no dé a conocer su paradero.

      Donnan sujetaba las riendas de su caballo intentando no transferir la tensión al animal. Las únicas dos personas que conocían realmente su historia eran Quade y Logan Ramsay. Tuvo que confesarlo todo para que lo aceptaran en su clan porque Logan lo reconoció. Había renunciado a su título y posición como heredero, y no tenía intención de cambiar de opinión.

      Quade le había informado hacía dos semanas de la muerte de su padre. La noticia lo sacudió por dentro, pero cuando el antiguo laird le había pedido que ocupara su legítimo lugar como nuevo conde y declarara una alianza con los Ramsay, se había negado.

      Simplemente no podía hacerlo. Después de romper con su familia, no podría soportar la idea de volver a trasladarse al castillo de Carnie como si nada hubiera pasado. Su único pesar era no poder consolar a su hermana. Seguro que lo estaba pasando mal. Tenía que asegurarse de que ella y su marido heredaran el castillo, aunque para ello tuviera que adoptar el título nominalmente.

      —¿Donnan? ¿Va todo bien? ¿Le pasa algo a tu herida? ¿Te ha saltado algún punto? —La preocupación subyacente en la voz de Bethia le alegró corazón. A pesar de que, indudablemente, seguía enfadada con él, Bethia Ramsay era una sanadora compasiva hasta la médula.

      —Solo estoy un poco mareado. Enseguida se me pasará. —Quería a su hermana, y algún día volvería a visitarla, pero no en aquel momento.

      En cuanto recuperó el control de sí mismo, llevó su caballo al lado del de Bethia.

      —Disculpa que me meta donde no me llaman, milady, pero ¿puedo hacerte una pregunta? —Cambiar de tema era la mejor estrategia.

      Bethia siguió mirando hacia delante.

      —Donnan, por favor, no hagas eso. Me llamo Bethia, no milady.

      —De acuerdo. Bethia, ¿puedo hacerte una pregunta?

      —Respóndeme primero tú a mí a una pregunta y te devolveré el favor. —Seguía negándose a hacer contacto visual.

      —Sí, si me miras. —Rezaba para que no le hiciera la única pregunta que no podía responder... no allí, no en ese momento. No le mentiría, pero por poco que pudiera pospondría la confrontación. Contárselo ahora, rodeados de gente, podría poner en peligro todo lo que había estado intentando crear con ella.

      Giró la cara para mirarlo con una expresión desprovista de toda emoción.

      Asintió. Paso a paso.

      —Gracias. ¿Tenemos un trato?

      Se volvió hacia adelante, y dijo:

      —De acuerdo. Yo empiezo.

      —Adelante, te escucho. —Esperaba con todo su ser que no le preguntara sobre aquel tema. No estaba dispuesto a contarlo todo. Algunas cosas prefería olvidarlas.

      —¿Conoces al conde de Panmure? —Dobló la cabeza hacia él, supuso que para medir su reacción.

      Mantuvo su caballo a paso firme, luchando contra el impulso de galopar. Ojalá aquel idiota que no conocía de nada no hubiera sembrado dudas en la mente de todos. Se lo pensó durante un segundo y le dio una respuesta honesta.

      —Conocía al viejo conde de Panmure. Podía ser un poco cascarrabias, puesto que tenía una edad avanzada. Y ahora, ¿puedo hacer mi pregunta?

      —Sí. Responderé si soy capaz.

      —Muchas gracias. —La media luna le había traído ciertas imágenes a la mente, y estaba ansioso por saber si eran reales—. Antes de que me hirieran, me pareció ver que herían a Eloba con una flecha. ¿Sabes qué le pasó? —Recorrió la zona con la mirada mientras hablaba.

      —Sí. Después de terminar de coserte por primera vez, fui a lavarme las manos al arroyo que había cerca de donde resultaste herido. Eloba vino a mí, con la flecha todavía clavada en el costado y con el eje roto. Entumecí el área con mi ungüento y se la saqué, pero no me atreví a coserla.

      Donnan no se lo podía creer, incluso una bestia salvaje había confiado en la muchacha.

      —Te la habría aguantado. ¿Cómo estaba?

      —No estaba mal. La herida no era muy profunda. Conseguí ponerle la misma cataplasma que te puse a ti con la esperanza de evitar que le subiera la fiebre.

      —Aprecio que cuidases de mi amiga. —Buscó con la mirada a ambos lados del camino, intentando encontrar cualquier señal de la bestia.

      —Donnan, me importan todos los animales, no solo los tuyos.

      Le dirigió una mirada tímida.

      —Lo sé. No he querido decir eso. —Necesitaba pasar tiempo a solas con ella, tener la oportunidad de explicarle sus sentimientos sin público, pero eso no iba a suceder a corto plazo—. Lo decía por lo que he dicho antes sobre desear conocerte mejor.

      —Siento lo mismo, pero...

      —Pero, ¿qué?

      —Pero en cierta forma todo ha cambiado en Edinburgh. Me temo que te he juzgado mal. Siento que debo revisar todo lo que sé sobre ti y descubrir al auténtico Donnan.

      —Eso me gustaría —contestó—. Bethia, hay ciertas cosas que debo compartir contigo, pero este no es el momento para tener esa conversación. Te agradecería que confiaras en mi buen juicio respecto a este punto.

      —¿Confiar en ti me convierte en una ingenua? Esa es la parte que más me confunde. Me temo que puedo ser demasiado crédula y confiada. —Se detuvo un instante—. ¿Lo soy?

      —No, eres más inteligente que la mayoría, y más sabia que muchos. Ten fe en ti misma. Prometo contártelo todo, pero no se me dan bien las palabras. Necesito tiempo para pensar en ello. Lo siento, muchacha —dijo, bajando la cabeza—, sé que no es lo que esperabas oír.

      —Creo que eres una persona honesta. También sé que te sigue doliendo la herida. Preferiría que tuvieras la mente clara cuando tengamos esta conversación. Siempre que prometas contarme todo en un futuro cercano, me parece bien.

      Asintió, ¿pero podría realmente contárselo todo?

      Si lo hacía, temía que ella lo odiara.
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      Bearchun se sentó en medio de la cabaña con los ojos cerrados. Era la única manera de estar seguro de no cometer el error de mirarse la sangre. No podía permitirse el lujo de desmayarse frente a su nuevo compañero y los guardias que había contratado para su última excursión por la tierra de los escoceses, así que mantuvo los ojos cerrados y apretó los dientes, maldiciendo de vez en cuando a medida que la anciana le traspasaba la piel con la aguja y la estiraba.

      —Estoy de acuerdo contigo —dijo su compañero—. Tenemos que esperar hasta que podamos colarnos sin que lo noten. Pero creo que solo necesitamos a la muchacha, a la gorda.

      Pronunció estas palabras con completo desdén.

      —No, te he dicho que no es suficiente. También quiero a las pequeñas. Haré que Jennet pague por lo que me costó.

      —La miserable venganza no te servirá de nada. Yo digo que cojamos a la muchacha, la retengamos hasta que nos paguen suficiente dinero, y después la dejemos en algún lugar. Y que la encuentren.

      —Sois unos idiotas —dijo uno de los guardias—. Podríais conseguir mucho dinero a cambio de la muchacha si la vendéis. Hay mucha gente dispuesta a comprar a una muchacha tan joven, especialmente si es virgen. Podéis doblar vuestro dinero: haceros con el de los Ramsay y el del distribuidor de cerca del fiordo.

      —Si lo hago así, no podré ver la expresión de la cara de Logan Ramsay. Quiero venganza, por muy miserable que sea —gritó Bearchun.

      —Cálmate. ¿O has olvidado que te están buscando? —susurró su nuevo compañero—. Si no puedes controlarte, nos saldrá caro. Has accedido a esperar hasta que les saquemos ventaja.

      Bearchun gruñó cuando la aguja le perforó la piel de nuevo.

      —Bien. Esperaremos. Pero no demasiado. Quiero terminar con esto en cuanto regresen.

      En su mente, se imaginó atando a una de las muchachas a un árbol y dejando que una masa de arañas campara libremente por todo su cuerpo. Se rio.

      —Esperaré. Quiero a la pequeña Jennet.
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      Llegaron a tierra Ramsay a primera hora de la mañana, antes de que la mayoría de la gente se hubiera despertado. Donnan fue a los establos a buscar a sus perros, y después se marchó directamente a su casa sin mediar palabra.

      Bethia desmontó con la ayuda de su hermano. Se dirigió a la torre, muerta de sueño y, aunque solo fuera por un rato, se olvidó de los dos últimos días. Tan pronto como tocó la almohada con la cabeza, se quedó dormida.

      El agotamiento pudo con ella. Se despertó cuatro o cinco horas más tarde, todavía muy confundida respecto a Donnan. Se sentó en la cama y se frotó los ojos. Decidió que necesitaba hablar con tres personas: su madre, su padre y su hermana Lily.

      Sus padres tenían que saber lo que había sucedido. Sabía que su tío le daría tiempo para contárselo a sus padres, pero que, si no lo hacía, lo haría él.

      No tenía nada que ocultar. Bajo ninguna circunstancia se avergonzaba de su comportamiento. Lo explicaría prácticamente todo y esperaría a ver qué opinaban sobre Donnan.

      ¿Y Lily? Su hermana comprendía las cosas mejor que nadie. Lily no le mentiría ni le ofrecería palabras vacías. Había quien consideraba que Lily era simple; en cambio, ella describiría a su querida hermana como simplemente brillante.

      Lo primero que hizo al salir de la cama fue solicitar un baño en la bañera, algo que sabía que le ayudaría a organizar sus pensamientos. Cuando todo estuvo listo, se metió en el agua caliente y consideró la mejor manera de enfocar el tema con sus padres.

      El quid de la cuestión no era que se hubiese enamorado de Donnan. ¿O era Panmure? Era que había muchas cosas que todavía no sabía de él.

      Después de valorar sus opciones cuidadosamente, se secó y se vistió, inhalando el aroma de la ropa limpia con un suspiro. ¿Cómo podían viajar tanto los hombres? Era verdaderamente odorífero. Riéndose de su elección, se preguntó si aquella palabra existía. Si no, debería hacerlo.

      Cuando entró en la sala, le sorprendió ver que su madre y su padre todavía estaban sentados junto al hogar. Su madre se levantó de un salto para saludarla.

      —¿Estás bien, hija?

      —Sí, mamá. —Le dio a su madre un beso en la mejilla y se acercó para hacer lo mismo con su padre—. Llegamos tan temprano que no quería despertaros. Estaba terriblemente cansada.

      Su padre no tenía pelos en la lengua.

      —Brenna, por favor, ayúdame a pasar al solar. Tenemos que hablar, Bethia.

      Bethia puso los ojos en blanco.

      —¿Quién ha venido a decíroslo? Tenía intención de acudir a vosotros de inmediato, pero estaba demasiado cansada.

      Su madre le dio unas palmaditas en el hombro.

      —Lo sabemos, querida. El tío Logan le dijo a tu padre que tenía que hablar contigo. No nos ha dicho nada más.

      —Ojalá hubiera esperado. No quería preocuparos.

      Su padre añadió:

      —Si no me hubiese dicho nada no se habría quedado tranquilo. Mi hermano y yo siempre hemos estado muy unidos. Ya estoy acostumbrado a su manera de hacer las cosas. Si se tratase de algo urgente, me lo habría dicho. ¿Debería haberme dicho algo más?

      —No, papá. Ven adentro. —La madre de Bethia lo ayudó a levantarse de la silla, y Bethia se puso a su lado por si acaso necesitaba alguien en quien apoyarse. Su madre se puso al otro lado—. ¿Te vuelve a doler?

      —No, solo ha sido una mala noche. Me he aplicado la cataplasma de Jennie. Necesita un poco de tiempo para surtir efecto.

      Su madre lo miró y dijo:

      —Le pasa siempre que se preocupa por uno de nuestros hijos. Estaba preocupado por ti.

      —Papá, soy una mujer completamente adulta. —Le sostuvo la puerta del solar abierta para que pasase, y él entró.

      —Lo sé, pero tu madre y yo hemos sido demasiado protectores contigo, por lo que me preocupaba que algún día eso te trajera problemas. Lily y Torrian ya habían viajado por medio mundo cuando tenían tu edad, y Gregor ha hecho lo mismo con dieciséis veranos, pero a ti siempre te hemos mantenido en casa. ¿Te ha perjudicado eso de alguna forma? —Se detuvo, apoyándose en su bastón mientras esperaba una respuesta. Cuánto quería a su padre. Siempre hacía que las conversaciones más difíciles fueran mucho más fáciles de lo que ella temía.

      A diferencia del tío Logan.

      Ella le tocó la mano.

      —No, papá. Yo quería quedarme en casa, pero este viaje ha sido muy diferente para mí. Por favor, sentaos y os lo contaré todo.

      Cuando se hubieron sentado, se la quedaron mirando expectantes y su padre le cogió la mano a su madre, tal como solía hacer.

      —Donnan tenía una herida horrorosa y que sepas que tus enseñanzas me fueron muy útiles, mamá. Fui capaz de cosérsela, aunque tuve que repararle los puntos.

      —¿Lo cosiste dos veces? ¿Qué pasó? ¿Se cayó y le saltaron los puntos?

      —La expresión de su madre le hizo saber que su tío Logan se había guardado sus secretos.

      —Mamá, quizás sería más fácil si te explicara que he desarrollado sentimientos por Donnan. Cuando estaba a solas con él para revisar su vendaje, lo besé y el tío Logan nos descubrió sentados juntos detrás de una puerta cerrada. Estoy segura de que el tío Logan quería que os lo contara. Se puso furioso.

      Su madre, que estaba tan inclinada hacia adelante que Bethia había temido que se cayera, se echó hacia atrás y murmuró:

      —Oh, madre mía.

      Su padre se quedó sentado tranquilamente como de costumbre, considerando cuidadosamente sus palabras antes de hablar.

      —Permíteme decir lo que pasó después —dijo finalmente—. Logan perdió los estribos antes de hablar con nadie, haciendo una escena que resultó en que os echaran de la posada.

      Bethia no pudo evitar sonreír.

      —No exactamente, papá. No nos echaron, pero fue un espectáculo, y por eso tuve que reparar los puntos de sutura de Donnan. El tío Logan empezó a gritar y a darle puñetazos, Donnan se defendió, y Torrian intentó detenerlo. Cailean y Sorcha también se vieron implicados. Yo salí corriendo. Cuando conseguí dejar de llorar, volví a entrar para coserle otra vez, pero no sin antes hacer que los tres conocieran mi opinión, algo que se olvidaron de pedir antes de decidir que Donnan y yo nos casáramos sin demora.

      Esperó su reacción, y se quedó totalmente desconcertada. Los dos se miraron y se echaron a reír.

      En cuanto fueron capaces de hablar, su madre dijo:

      —Bien por ti, hija. Tienes veinte veranos. Eres perfectamente capaz de tomar tus propias decisiones. Así es como te criamos, y tus dos abuelas estarían orgullosas de ti.

      Su padre añadió:

      —Olvídate del tío Logan. Entrará en razón. Le está resultando muy difícil ver a todas nuestras jovencitas crecer y casarse: Lily, Molly, Sorcha e incluso Kyla. Sospecho que pensaba que a ti nunca te interesarían los hombres, aunque le he dicho muchas veces que ese día llegaría. Esperaba que siguieras siendo inocente eternamente. Ya le advertí de que era hora de centrarse en Lise y Liliana. De hecho, cuando Jennet y Brigid se casen, creo que tendremos que volver a atarlo.

      Su madre dijo:

      —Lo que tu padre está intentado decir es que el tío Logan se comportó de una forma tan grosera porque te adora.

      —Lo sé. No dejaba de gritar no sé qué sobre destruir mi inocencia y dulzura. —Puso los ojos en blanco, contenta de que sus padres reaccionaran de aquella manera.

      Le llamó la atención que ninguno de los dos pareciera sorprendido por el hecho de que estuviera interesada en Donnan. Su madre se sentó y dijo:

      —Y ahora, ¿por qué no nos hablas de ti y de Donnan?

      No pudo contener un suspiro, algo que su madre no pasó por alto y que hizo que levantara las cejas.

      —Estoy muy confundida. Tengo fuertes sentimientos por Donnan, pero antes de irnos a Edinburgh dijo que nunca se volvería a casar, que su primer matrimonio resultó demasiado doloroso. Sin embargo, no solo no me aparta de él, sino que cada vez se acerca más. —Levantó la mano hacia su padre—. Papá, es muy respetuoso, mucho más que los muchachos más jóvenes.

      —¿Cómo Henson?

      —Sí, como Henson. —Lo dejó ahí, sin querer recordar el horrible beso que le había impuesto—. Me gusta que Donnan sea más maduro, pero todavía tengo mis dudas. Me temo que oculta algo. —Explicó el extraño incidente que tuvo lugar al final del viaje, en el que alguien se había acercado a Donnan y lo había llamado heredero del conde de Panmure.

      En cuanto terminó de contarlo todo, su madre fue hasta ella y la puso de pie, envolviéndola en un cálido abrazo.

      —Si quieres mi consejo...

      —Sí, me encantaría. Tengo la sensación de que no sé nada sobre hombres y relaciones.

      —Tienes que hablar en privado con Donnan, y pedirle que sea honesto contigo —dijo.

      Su padre añadió:

      —Y si no lo es, lo seré yo. Bethia, Donnan es un buen hombre, pero no te ha dicho todo lo que debes saber. Aun así, esta no es una conversación que debas tener delante de Logan. Si quieres, te acompañaré a su casa para que tengas la oportunidad de hablar con él a solas. No será inapropiado estando yo al otro lado puerta.

      —Eso me gustaría, papá.

      —Iremos al mediodía, después de comer.
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      Antes de hablar con Donnan, Bethia necesitaba ver a su hermana. Esperó en la sala a que Lily entrara con las gemelas, algo que hacía todos los días para que pudieran compartir la comida del mediodía con Kyle. Suspiró aliviada cuando entraron Lily y Sorcha, cada una cargando con una de las gemelas. ¡Oh, cómo adoraba a las pequeñas!

      —Ven con la tía Bethia. —Abrió los brazos mientras se acercaban. Liliana la abrazó emitiendo una risita, así que Bethia la levantó y le dio un beso en la mejilla. Sorcha desenrolló en el suelo la gran manta que guardaban en una cesta cerca del hogar para que las niñas pudieran gatear sin hacerse daño.

      —Bethia, he oído que tu viaje a Edinburgh ha sido maravilloso —dijo Lily con una sonrisa burlona—. Me alegro mucho de que hayas ido.

      Bethia se sentó en un taburete en el extremo de la manta, lanzando algunos juguetes a las niñas para que jugaran con ellos. Agradecía que su madre y su hermana no creyeran en llevar a los niños colgados del pecho todo el día, como otras madres. No era la manera Ramsay o Grant de hacer las cosas.

      Sorcha sonrió.

      —Tardaré en olvidarlo. A Cailean le encantó que mi padre centrara la atención en otra persona para variar.

      —Cuéntamelo todo —dijo Lily.

      —No. Más tarde —dijo Bethia—. La gente llegará pronto y tengo que hacerte una pregunta importante. A las dos. Necesito saber que opináis.

      Lily se levantó y ayudó a Bethia a ponerse en pie.

      —Nunca te había oído hablar así. Adelante. Si es importante para ti, también lo es para mí. Ya sabes cuánto te quiero, hermana.

      Bethia asintió, intentando no llorar. Aclarándose la garganta, miró a Sorcha, que le guiñó un ojo, alentándola, y después volvió a mirar a Lily.

      —No tengo mucha experiencia con los hombres, y no quiero tomar una decisión importante a la ligera.

      —Te escucho —dijo Lily, cogiéndole las manos.

      —¿Cómo lo supiste? ¿Cuándo supiste que Kyle era el indicado para ti? Le he dado muchas vueltas, y no tengo ni idea de cómo estar segura.

      Lily sonrió.

      —No podrías haberme hecho una pregunta más fácil. Hay dos formas de saberlo. La primera es cómo te sientes cuando te besa. Si hace que olvides hasta tu nombre, entonces es el adecuado para ti. ¿Henson y su aliento a rana te hicieron sentir así?

      Bethia se rio.

      —No. Me hizo desear huir.

      El tono de Lily se suavizó.

      —¿El beso de Donnan hizo que te olvidaras de dónde estabas?

      Recordó cómo se había sentido en aquella habitación justo antes de que su tío abriera la puerta.

      —Sí. —Se había olvidado de todo—. ¿Y la segunda?

      —Si te sientes diferente, mejor, cuando él está cerca. Si sientes mariposas en la tripa, si te quedas sin palabras en mitad de una frase, olvidándote de todo lo que no sea lo que esté sucediendo aquí y ahora.

      La puerta se abrió y Kyle entró, echando un vistazo al gran salón antes de fijarse en Lily. Una amplia sonrisa le cubrió la cara, y Lily se giró y corrió hacia él, gritando por encima del hombro:

      —¡Sorcha, vigila a las gemelas!

      Bethia miró a Sorcha y le preguntó:

      —¿Lo ha hecho aposta? Se ha olvidado de todo tan pronto como ha aparecido Kyle.

      Sorcha negó con la cabeza lentamente.

      —Solo estaba siendo honesta. Es exactamente eso lo que se siente. Como si fuerais las dos únicas personas del mundo. ¿Te sientes así cuando estás con Donnan?

      Pensó durante un momento, considerándolo. Su relación había sido muy poco corriente y la mayoría de sus interacciones habían girado en torno a su trabajo como sanadora, primero atendiendo a Wynda y después al mismo Donnan.

      —No estoy segura.

      Lily se apresuró a regresar al sitio que había ocupado frente a la chimenea, sonriendo y derrochando felicidad porque Kyle estaba detrás de ella.

      —¿Ves? A mí todavía me pasa.

      Kyle se inclinó, cogió a Lise y la lanzó al aire hasta que dejó escapar un chillido entre risas.

      Un grupo de muchachas entró, riéndose y susurrando. Sorcha preguntó:

      —¿Sobre qué creéis que están cuchicheando?

      Pedazos de sus conversaciones llegaron a sus oídos.

      —... como a mí...

      —Yo lo quiero a él.

      —¿Qué ha pasado?

      —... sé mío...

      —... tan guapo...

      —¿De quién están hablando? —preguntó Lily.

      —No estoy segura —dijo Sorcha—. No he oído ningún nombre, pero parece que les gusta.

      Lily apretó la mano de Bethia y dijo:

      —Confía en mí. Cuando suceda, lo sabrás.

      Recogió a Liliana del suelo y se la quitó a Bethia, que la tenía en brazos, y que se quedó petrificada cuando la puerta volvió a abrirse.

      Donnan estaba allí frente a ella. Dejó caer las manos a los lados de inmediato.

      Si era posible, estaba incluso más guapo que en Edinburgh. Era dolorosamente obvio que aquellas chicas hablaban de él. Recorrió la zona con la mirada, pero las muchachas prácticamente se abalanzaron sobre él, haciéndole multitud de preguntas. En lugar de prestarles atención, siguió examinando la sala, sin detenerse hasta que sus miradas se encontraron. Se dirigió directamente hacia ella, y a Bethia volvió a pasarle aquello de encenderse por dentro, lo que hizo que empezaran a sudarle las manos.

      Lily interrumpió sus pensamientos dándole un beso en la mejilla y susurrándole al oído:

      —Creo que sabes exactamente a qué me refiero. Yo diría que es el indicado. Me alegro por ti.

      Bethia se lanzó sobre Lily, sintiéndose como si se hubiera despertado de un sueño muy agradable.

      —¡Oh, perdóname! Querías que me llevara a Liliana. Me la puedo llevar.

      —No —contestó su hermana con una sonrisa—. Tienes cosas más importantes que atender en este momento. Esas muchachas tienen razón: tiene un aspecto muy diferente con el pelo corto y afeitado como es debido.

      Cuando volvió la mirada hacia Donnan, casi había llegado hasta donde estaba. Las muchachas le lanzaban miradas resentidas que ignoró cuando él se detuvo frente a ella y dijo:

      —Buenos días, Bethia. ¿Está tu padre disponible?

      Bethia perdió toda capacidad de habla. Incluso olía a frescura, como los pinos y el viento que soplaba a través de los árboles. Su hermana la salvó.

      —Hola, Donnan. He oído que estabas herido. ¿Te encuentras mejor?

      —Sí. Gracias a las habilidades de tu hermana, estoy mucho mejor. —Liliana se sentó sobre el regazo de su madre. Su expresión se había ensombrecido mientras observaba a aquel extraño con el ceño fruncido y el labio inferior hacia fuera.

      Donnan miró a Liliana.

      —Tienes una hija preciosa, Lily.

      —Gracias. —A Lily no le pasó por alto casi nada, ya que lo revisó tan a fondo que fue casi embarazoso.

      Donnan acarició la cara de la pequeña con el dorso de la mano. Su voz cambió completamente a un tono tierno y amistoso.

      —Creo que esta niña sabe lo encantadora que es, ¿no es así, preciosa? —Sonrió y Liliana se rio, aceptándolo al instante como amigo.

      El corazón de Bethia se derritió.

      —¿Te gustaría cogerla, Donnan? —preguntó Lily.

      —Me encantaría, pero...

      Kyle dijo:

      —Lily, el pobre acaba de recibir una herida de espada en el vientre. Que no levante peso o su cuidadora —giró la cabeza hacia Bethia— se negará a atenderlo de nuevo.

      —Cierto, muy cierto —dijo Donnan, arrastrando los pies—. Quizá en otra ocasión.

      —Lily, me gustaría comer ya, si no te importa —dijo Kyle—. He tenido una mañana muy ajetreada en las listas. Las niñas pueden comer con nosotros. —Se dirigieron hacia las mesas del centro de la sala.

      Sorcha guiñó un ojo a Bethia a espaldas de Donnan mientras iba hacia la puerta para saludar a Cailean.

      Se quedaron solos.

      —Donnan, sé que mi padre estaría encantado de hablar contigo. De hecho, se ha ofrecido a llevarme a tu casa después de la comida. Pero primero me gustaría hablar contigo a solas, por favor.

      Levantó la ceja.

      —¿Se te permitirá? Preferiría hacerlo todo como es debido.

      La madre de Bethia apareció de la nada, dándole un codazo por detrás y diciendo:

      —Hola, Donnan. ¿Os gustaría hablar en el solar? Dejaremos la puerta abierta para que no haya malentendidos. Estaré sentada junto a la chimenea, desde donde puedo veros. No es que no me fíe de vosotros, pero sé cómo les gusta chismorrear a la gente.

      Bethia miró a Donnan, esperando su respuesta.

      —Sí —dijo, aunque una mirada extraña cruzó su cara—. Necesito hablar contigo y darte la oportunidad de hacer las preguntas de las que hablaste en el viaje de regreso de Edinburgh.

      Ella asintió, se dirigió hacia el solar y Donnan fue tras ella. No pudo evitar notar que todas las miradas los seguían hasta la sala exterior. Le ardían las mejillas, y supo sin necesidad de comprobarlo que se había sonrojado.

      Una vez dentro, se sentó en la silla situada frente a la mesa de su padre y él se sentó en la de al lado.

      —Por favor, permíteme empezar. He pensado mucho en esto, y creo que tienes que saberlo todo. No deseaba confesar la verdad, pero mereces conocerla.

      A Bethia le satisfizo esta declaración, por lo que dobló las manos sobre el regazo, indicando que estaba lista para escuchar.

      Levantó la mirada hacia ella y ella se perdió. Había tanto dolor en sus ojos que simplemente se le rompía el corazón.

      —Bethia, no solo conocía al antiguo conde de Panmure: era mi padre. —Miró hacia arriba para ver su reacción, pero ella hizo todo lo posible por no mostrar ninguna. Tenía que escuchar toda la historia antes de emitir un juicio.

      —Hace cinco años, me enamoré de una muchacha diferente a cualquiera que hubiera conocido antes. O debería decir que pensaba que me había enamorado. Conocí a Glenna en la corte aquella temporada. Era muy bella, y... —Se detuvo, cerrando los ojos un momento antes de continuar—. No sé de qué otra manera decirlo, pero yo era un joven impresionable y ella me cautivó con sus artes amatorias. Había puesto los ojos sobre mí, y yo sucumbí enseguida. Mi padre la llamó de todo. Era una mujer hermosa, pero él creía que tenía malas intenciones. Intenté hablar con él, pero fue en vano. Él tenía la esperanza de que me casara con una muchacha de sangre noble. —Suspiró y se pasó una mano por el pelo recién cortado—. Incluso tenía previsto hablar con tu padre y con otro laird de cerca de la frontera. Me rogó que lo reconsiderara y me amenazó con desheredarme si seguía adelante con Glenna. Yo creía en el amor y confiaba en Glenna, aunque resultó ser uno de mis mayores errores. Glenna y yo encontramos un cura para casarnos, y nunca había sido tan feliz.

      Se detuvo para inclinarse hacia delante, descansando los codos sobre las rodillas y juntando las manos frente a él.

      —Mi familia posee dos propiedades: el castillo de Cairnie y una pequeña casa de campo en las afueras de Edinburgh que se construyó para servir como cabaña de caza y que la familia utilizaba muy poco. Mi padre se negó a permitirnos entrar al castillo de Cairnie, así que no tuve más remedio que llevar a mi nueva esposa a la casa de campo. El día que llegamos a la casa fue el día en que las mentiras de Glenna comenzaron a desvanecerse. Cuando vio la cabaña se enfureció y empezó a preguntarse dónde estaban sus sirvientes y cuál era su nuevo título. Le expliqué que habíamos renunciado a todo porque mi padre se oponía al matrimonio. Ella pensó que habría alguna ley que obligara a mi padre a cedernos el castillo.

      Bajó la cabeza con una sonrisa.

      —Le expliqué que no conocía bien a mi padre.

      —Donnan, perdona que te interrumpa, pero aquel hombre en Edinburgh mencionó algo sobre una hermana...

      —¡Oh, sí! Tenía un hermano mayor que murió al caerse de un caballo. Todavía tengo una hermana, casada, que vivía con mi padre. Es lo último que supe. Pero no puede heredar el castillo si hay un varón vivo. Pensaba que mi padre habría cambiado el testamento para que el castillo de Cairnie pasara a ella, pero al parecer no lo hizo. Quiero a mi hermana y su marido es un buen hombre. No la he visto desde hace años.

      Se sentó de nuevo antes de continuar.

      —Vivimos en la casa de campo durante aproximadamente un año antes de que se hiciera evidente que allí no podíamos mantenernos. Tenía algo de dinero ahorrado, pero disminuyó rápidamente, principalmente por todos los vestidos que Glenna encargó para su guardarropa. Finalmente, nos vimos obligados a mudarnos. Hablé con tu tío, que conocía mis circunstancias, y nos invitó a tierra Ramsay prometiendo no hablarle a nadie excepto a tu padre de mi pasado. No quería que nadie supiera mi verdadero nombre.

      —¿Cuál es tu verdadero nombre?

      —Donnan Douglas, que habría sido el futuro conde de Panmure y habría vivido en el castillo de Cairnie si no hubiera sido por su estúpido comportamiento con Glenna. Ahora soy consciente de lo mucho que me equivoqué, pero es demasiado tarde.

      —¿Por qué? Yo iría a una cabaña de caza contigo si estuviéramos enamorados. No creo que lo importante sea donde vives. —Le seguiría a cualquier parte si estuviera segura de su amor.

      —Sí, creo que lo dices en serio. Sin embargo, Glenna no pensaba como tú. Nos mudamos a tierra Ramsay y descubrió que estaba embarazada de nuestro hijo. Nos habíamos mudado a una de las únicas cabañas disponibles en aquel momento, que era aproximadamente un tercio del tamaño de la cabaña de caza de mi padre. No era feliz, pero tuvo un embarazo difícil, así que pasaba mucho tiempo en la cama. En un momento dado, confesó que se había casado conmigo porque quería ser condesa y disponer de sirvientes que atendieran sus necesidades. Quería que volviera y rogara perdón a mi padre, pero me negué.

      —¿Por qué?

      —Porque mi padre era el hombre más terco del mundo, y yo me parezco mucho a él. Ninguno de los dos hubiese cedido ante el otro. De eso estaba seguro, pero ella no lo dejó pasar. Entonces nació nuestro hijo, y esperaba que eso nos ayudara a reparar nuestro matrimonio y crear una familia. Más adelante encontró al pequeño Donnie, de menos de una luna, muerto. Después de aquello no volvió a ser feliz, por lo que no me sorprendió que me dejara por otro.

      Bethia pensó en todo lo que había dicho.

      —Te dije que respondería cualquier pregunta que tuvieras, así que estoy dispuesto a hacerlo ahora. ¿Qué más quieres saber? —Se sentó y esperó sus preguntas.

      —¿Sabías que tu padre había muerto?

      Se miró fijamente las manos, frotando una con la otra.

      —Sí. Tu padre ya me había dado la noticia.

      —¿Te arrepientes de no haber vuelto a ver a tu padre?

      —Sí —dijo, todavía frotándose las manos. Después la miró con sus tristes ojos grises—. Pero lo primero que pensé es que había conseguido cumplir su deseo. Lo último que me dijo fue que no volvería a verme nunca.

      —¡Oh, Donnan! Siento mucho que te echara así. Tienes mi simpatía.

      —Muchas gracias, pero he aprendido a aceptarlo. A pesar de la forma en que terminó nuestra relación, creo que realmente me quería como hijo.

      Bethia pensó en la maravillosa y cercana relación que tenía con sus padres. ¿Cómo se las apañaría si alguna vez perdiera su amor, su aprobación?

      —Te transmitió el amor por el trabajo manual, ¿verdad?

      —Sí. Me enseñó a derribar un árbol y a cortarlo para obtener la mejor madera. Construyó pequeños muebles conmigo. Esos son mis recuerdos favoritos de mi padre, no los de cuando iba vestido de gala. Su título siempre lo hacía parecer inaccesible, poco razonable, pero no era así en absoluto en mis días de juventud.

      —¿Y tu madre?

      —Murió un año después de dar a luz a mi hermana. No la recuerdo. Si tuviera que adivinar, diría que aquello dejó a mi padre destrozado, aunque no solía hablar de ello.

      Esta conversación explicaba las evasivas de Donnan del día anterior. ¿Cómo se admitía haber cortado la relación con el propio padre, anteponiendo a una mujer por encima de la familia, especialmente teniendo en cuenta que Donnan reconocía claramente su error? Aunque tenía muchas más preguntas, decidió que ya le había causado suficiente dolor por un día.

      —Solo tengo una pregunta más. —Una pregunta a la que no dejaba de darle vueltas y que no podía ignorar.

      —Adelante. Si puedo responderé.

      —¿No sigues estando casado con Glenna? ¿Cómo puedes plantearte una relación conmigo si todavía estás casado con ella?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      A Donnan le sorprendió la audacia de Bethia, si bien estaba secretamente complacido. Prefería una mujer que diera su opinión a una que guardara secretos y tuviera planes ocultos.

      No habría planes ocultos con Bethia Ramsay.

      —Lo he tenido en cuenta desde que nos conocimos, aunque al principio no lo pensé mucho. Cuanto más tiempo paso contigo, más me lo planteo. Mi intención es poner fin al matrimonio por deserción. Puede que tenga que presentar una petición ante el rey Alexandre.

      —Ella te abandonó, ¿no?

      —Sí. Unos meses después de perder a nuestro hijo, me dijo que había encontrado a otro. Dijo que era infeliz en las Highlands porque se sentía muy sola. Le deseé buena suerte y no la he vuelto a ver.

      Se rio.

      —También le recordé que las tierras Ramsay se encuentran en West Lothian, justo en el límite de las Highlands, pero lo único que hizo fue maldecirme por lo aislados que estábamos. Dijo algo sobre vestidos y cintas nuevos... —Agitó la mano, indicando que no le interesaba el superficial interés de su esposa por acumular objetos y gemas.

      —¿Volverás a Edinburgh ahora que sabes que tu padre está muerto?

      Sonrió.

      —Supongo que tenías más de una pregunta, ¿no? No me importa responder. —Respiró hondo antes de continuar—. No tengo ningún deseo de apoderarme del castillo de Cairnie, pero mi hermana se merece vivir allí con su marido. Probablemente tendré que reclamar mi título para que eso suceda. Hablaré con tu padre sobre la mejor manera de abordar el asunto. No estoy seguro de estar listo para volver a Edinburgh. Ahora mismo, me interesa más hacer feliz a una mujer en particular. —La miró, ansioso por ver cómo reaccionaba a tal afirmación.

      Había aprendido por las malas lo que valía la pena en la vida. Las cosas, los vestidos, los castillos, las joyas... no tenían ninguna importancia. No podían hacer feliz a nadie. Trabajar con sus manos le había dado mucha más satisfacción que cualquier otra cosa que hubiera hecho, además de convertirse en el padre de Donnie. Esas dos cosas le habían dado un sentido a su vida, no los objetos que otros, como Glenna, tanto anhelaban.

      —Donnan, no sé qué decir. Es un pensamiento muy dulce.

      Se puso de pie y dijo:

      —Lo que dije en Edinburgh lo decía en serio. Me gustaría pedirle tu mano a tu padre si me aceptas.

      —¿Qué ha cambiado? Me dijiste que nunca volverías a casarte.

      Demonios, qué muchacha más hermosa, inteligente, curiosa y cariñosa... ¿Qué más podía pedir? Deseaba hacerla feliz más que nada en el mundo. Ser el tipo de hombre merecedor de su amor. ¿Cómo podía explicarlo?

      —Simplemente porque estar cerca de ti me hace más feliz que ninguna otra cosa. Eres inspiradora y haces que quiera ser mejor persona. No aceptarás mediocridad o pereza de mi parte. Te necesito en mi vida. Creo que podríamos ser felices en cualquier lugar. Pero debes saber que...

      —¿Qué? —preguntó con un suspiro.

      Le costó admitirlo, pero se lo pedía el corazón.

      —Si prefieres que salga de tu vida, lo haré. Solo dilo y retiraré mi petición.

      Esperó, casi temiendo su respuesta, aunque lo ocurrido en Edinburgh no se podía negar. Había una conexión entre ellos. Ella era una mujer apasionada y él daría diez castillos por ser el hombre que pudiera mostrarle qué hacer con ese impulso.

      Aun así, lo había dicho en serio. Si ella lo rechazaba, se iría, aunque tuviera el corazón roto.

      —No te lo negaré, Donnan. Me gustaría conocerte mejor. Ahora mismo estoy en ese punto. Puedes hablar con mi padre si así lo deseas, pero no puedo ni aceptar ni rechazar tu propuesta en este momento.

      Él sonrió y se acercó, dándole un beso casto en los labios antes de que fueran interrumpidos.

      Su padre estaba en la puerta.

      Donnan se apartó de Bethia saludando a su padre.

      —Buenos días, milord. ¿Puedo pedir un minuto de tu tiempo?

      —Tengo tiempo de sobras. ¿A mi hija le importa si mantenemos una conversación?

      —No, papá. Donnan me ha propuesto matrimonio, y le he dicho que todavía no estoy lista, pero que me gustaría conocerlo mejor. También me ha informado sobre su verdadera identidad como el futuro conde de Panmure.

      Otra cara se asomó por la puerta.

      —Bien, porque me gustaría hablar con él sobre eso.

      Bethia se cruzó de brazos.

      —¿Y de qué más quieres hablarle, tío?

      —Bethia, ya te he pedido disculpas. Pero ten cuidado, Douglas. Si intentas robarle la dulzura a mi querida sobrina, tendrás que responder ante mí.

      Bethia puso los ojos en blanco y susurró:

      —Pobre Brigid.

      A continuación, le dio un beso en la mejilla a su tío y se fue.

      Donnan la vio marcharse con pesar. Sabía que su padre le preguntaría si había sido honesto, sobre todo. No lo había sido.

      Se lo había contado casi todo sobre su pasado, pero no podía decirle lo único que pesaba sobre él cada día, a cada momento de su vida.

      No con tanta gente al otro lado de la puerta. Seguramente habría gritado o llorado.

      No tenía ni idea de qué habría hecho.
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      La mañana siguiente, Bethia se fue a dar un paseo por el campo. Era uno de los días del año favoritos de su hermano Torrian, ya que celebraban las carreras de perros. Su padre y su hermano habían mantenido una larga discusión sobre si debían cancelar o posponer el evento anual porque las carreras tenían lugar en el exterior de las puertas, pero Torrian, Logan y Kyle habían convencido a su padre de que sería seguro. Todo el mundo se quedaría en una pequeña zona rodeada de guardias. Torrian no estaba dispuesto a perderse aquel acontecimiento, si bien muchos de sus guardias tendrían que oírlo desde la distancia en lugar de asistir personalmente a las carreras.

      Logan pensaba que el festival podía atraer a Bearchun, así que decidieron celebrarlo por la noche, como de costumbre, con el objetivo de tenderle una trampa al muy necio.

      Aunque prefería mantenerse lo más lejos posible de Bearchun, Bethia se alegraba de que no hubieran cancelado la competición. En realidad, también era uno de sus días favoritos.

      Desde que su querido amigo Growley le había ayudado a volver a aprender a andar después de su larga enfermedad, Torrian había criado lebreles, la raza de perros más querida por los escoceses. Le encantaba regalar cachorros a sus amigos, incluso dio algunos a los Grant, personas que sabía que los tratarían bien. Todo el mundo tenía claro que si alguien maltrataba a uno de los perros de Torrian, se lo llevaría y no volvería a permitirle nunca a esa persona tener otra mascota.

      Muchos de sus queridos canes tenían el pelaje gris, pero a menudo también se veían algunos con el pelo rojo, marrón o blanco. También se les permitía competir a otros perros, y lo hacían en función de su tamaño. A Bethia le gustaba ver los lebreles por las grandes zancadas que daban. Simplemente, eran hermosos cuando estaban en su elemento, corriendo como los perros de caza que eran.

      A Torrian siempre le había impresionado lo inteligente y perspicaz que había sido su querido Growley. Aquel perro siempre había sido su amigo y compañero, alguien en quien podía confiar, que lo ayudaba y lo apoyaba. El acontecimiento, consistente en una serie de competiciones de carreras, tenía como objetivo dar las gracias a los perros. Él y Kyle habían cazado un jabalí y un ciervo, y los ganadores recibirían huesos especiales, mientras que el clan se deleitaría con la carne del animal para terminar el festejo.

      Bethia se llevó a los nuevos cachorros consigo y encontró un sitio donde colocarse cerca del camino por donde pasaba la carrera. Se sentó sobre una manta para protegerse del frío y puso a los cachorros a su alrededor. No pasó mucho tiempo antes de que un grupo de niños fuera corriendo hacia ella, suplicándole que les dejara jugar con los cachorros.

      Había dejado a Bretta en los establos para que no se molestara por la atención que recibirían los cachorros. Tenían más de quince días, así que decidió llevárselos para ver cómo les iba con los demás. Lily apareció con Maggie, cada una cargando con una gemela que berreaba. Pusieron a las niñas a su lado e inmediatamente se arrastraron hasta Bethia y comenzaron a empujarse la una a la otra en un intento de llamar la atención de Bethia.

      Lily y Maggie se sentaron una a cada lado, resoplando de forma perfectamente sincronizada.

      —Bethia, ¿has oído lo que va a hacer nuestro tío? —preguntó Lily.

      —No, ¿qué?

      —Ha decidido organizar un concurso para nombrar a la Reina del Festival.

      Bethia no podía creer lo que oía.

      —¿El tío Logan? —Se acercó para coger a dos de los cachorros y ponérselos en el regazo a las gemelas, para deleite suyo.

      —Sí. ¿Desde cuándo el tío Logan se fija en la belleza de las mujeres? Cree que las mujeres más hermosas son las que saben disparar flechas como la tía Gwyneth.

      —Estoy de acuerdo —dijo Bethia, mirando a Maggie—. Todos recordamos cómo reaccionó cuándo supo lo hábil que eres con la daga. ¿Cuáles son los requisitos?

      Lily agitó la cabeza, al parecer todavía asombrada por el comportamiento de su tío.

      —Le oí decir a alguien que se trataba de encontrar la «muchacha soltera Ramsay más bonita», pero después le dijo a otro que buscaban «el alma más gentil». ¿De qué crees que va todo esto en realidad?

      Maggie dijo:

      —Con mi padre nunca se sabe. —Acarició a otro de los cachorros, riéndose.

      Bethia puso los ojos en blanco y le quitó uno de las manos a una de las gemelas. Liliana se las había arreglado para tirar de la cola a su cachorro.

      —Nunca se sabe con el tío Logan, pero tiene un motivo oculto. Todos lo sabemos. Quizá quiere que Maggie gane.

      Maggie levantó la cabeza.

      —No, yo no. Sabe que no aceptaría.

      Lily reflexionó antes de responder:

      —Tal vez tengas razón. Pero él te adora, Maggie. Puede que quiera darte la oportunidad de demostrar tu talento especial. —Lily sonrió mientras lo decía, y Bethia no pudo evitar sonreír también.

      Torrian las interrumpió.

      —Bethia, ¿te quedarás hasta que acaben las carreras por si se produciera alguna lesión?

      —Por supuesto, Torrian. Estaré por aquí. —Lise y Liliana se reían mientras Torrian se agachaba para darles un beso en la cara a cada una. Se preocupó de acariciar a cada uno de los cachorros. Siempre se aseguraba de tratar a todos los animales de la misma forma. Nadie era más amable con los animales que su querido hermano.

      O eso pensaba hasta que conoció a Donnan.

      Se rio.

      —Seguro que no dejan que te vayas. —Señaló a lo lejos con la mano—. Ahí vienen más admiradoras tuyas.

      Bethia giró la cabeza y vio a su hermana, Jennet, y a su prima, Brigid, que se acercaban  hacia ellos saltando alegremente, y se sentaron en el suelo a su lado entre risas. Brigid se reía descontroladamente, lo que hizo que Lise y Liliana empezaran a su vez a reírse.

      —Todo el mundo te quiere, Bethia —declaró Lily, apoyándose en la hierba sobre los codos—. Todos te queremos.

      Bethia desvió la mirada hacia un lado de la pradera. Donnan estaba solo con sus perros, descansando los tres a sus pies. Sus miradas se encontraron y ella sonrió.

      Lily siguió la dirección de sus ojos y murmuró:

      —Hacéis buena pareja. ¿Quién podría haber sabido que detrás de todo aquel pelo se escondía un hombre apuesto? Muy apuesto. —Se inclinó para susurrarle al oído—: Mira todas las muchachas que se acercan a él.

      Bethia hizo todo lo posible por ignorar el séquito de Donnan, centrándose en las cuatro muchachas que tenía a su alrededor. Jennet y Brigid se levantaron y empezaron a perseguir a los cachorros, para disfrute de las gemelas, que se fueron gateando del regazo de Bethia para intentar también atrapar a los cachorros.

      Kyle y Torrian dieron instrucciones a todos aquellos cuyos animales participaban en la competición, que empezaría por los perros más pequeños. Cuando todos estuvieron preparados, Kyle ondeó una bandera y los perros salieron disparados entre los gritos de la multitud y los ladridos de los canes que esperaban su turno.

      Al cabo de un rato, tres muchachas, casi todas en edad de casarse, se acercaron a Bethia.

      La que parecía ser la líder del grupo, Colina, preguntó:

      —Bethia, ¿has oído hablar del nuevo concurso Reina del Festival?

      —Sí, he oído hablar de él, pero no sé muy bien en qué consiste. —Tenía que admitir que se le había despertado la curiosidad. Ninguna de aquellas muchachas eran amigas suyas. Eran superficiales y a veces francamente perversas. Eran algunas de las que habían hablado mal de ella y de Donnan en la fiesta que sus padres habían celebrado en su honor.

      Las muchachas esperaron hasta que Jennet, Brigid, Maggie y Lily estuvieron lo suficientemente lejos como para poder oírlas antes de hablar. Iban todas corriendo detrás de las gemelas y los cachorros.

      Gormal, una muchacha poco atractiva de pelo castaño despeinado, dijo:

      —¿Así que se te permite participar? —Su amiga Mor estaba detrás de ella, como si se escondiera, aunque Bethia no sabía de qué.

      —Seguro que no —contestó Colina—. Forma parte de la familia del laird, así que no sería justo que ella participara, ¿verdad, Bethia? —Dibujó una sonrisa falsa, mostrando sus blancos dientes.

      Si bien Gormal era feúcha, Colina era toda una belleza con una sonrisa encantadora, ojos azules y una larga melena rojiza. Pero su corazón era tan negro como el de Bearchun, o esa es la impresión que daba. Bethia la evitaba tanto como podía. La muchacha era deshonesta en todo lo que hacía.

      —No me interesa participar en ningún tipo de concurso, así que no te preocupes, Colina. —Cogió a uno de los cachorros, que se esforzaba en seguir al resto de la camada hasta los arbustos.

      —¿Que no me preocupe? —Colina frunció los labios y se puso una mano en la cadera—. A mí no me preocupa en absoluto la competencia, así como tampoco me preocupa que nadie pueda quitarme a Donnan.

      Bethia tuvo dificultades para contener el shock.

      —¿Donnan? Si no recuerdo mal, la primera vez que lo viste, dijiste que te recordaba a un hombre de las cavernas. ¿No fue algo así lo que oí?

      Colina bajó la barbilla con una arrogancia evidente para todas.

      —Quizás lo dije cuando era peludo, pero afeitado me gusta. Acabamos de tener una conversación encantadora y me ha invitado a cenar con él en la torre esta noche cuando la celebración se traslade al interior. ¿No ha sido considerado de su parte? —Se dio la vuelta para saludar a Donnan, pero él la ignoró y miró fijamente a Bethia a los ojos, trastocándola por dentro.

      Demonios, era un hombre intenso.

      Se preguntaba por qué querría cenar con Colina. No parecían encajar en absoluto, y había dejado muy claro que estaba interesado en Bethia.

      La voz de Torrian las interrumpió.

      —Bethia, ¿puedes echar un vistazo al perro de pelo blanco, por favor?

      Se levantó y se dirigió hacia un perro que gimoteaba, pero no sin que antes Colina susurrara a sus dos amigas:

      —No creo haber visto a nadie a quien le cueste tanto ponerse de pie. Está bastante rechoncha, ¿verdad?

      Gormal murmuró alguna cosa, pero solo entendió una palabra: «gorda».

      Bethia se quedó petrificada y se dio la vuelta justo a tiempo de ver a Lily lanzarse directamente sobre Colina con un paño sucio recién cambiado en la mano.

      —¡Oh querida, perdóname, Colina!

      Colina gritó, apartándose de Lily y mirándose la ropa.

      —Mira lo que has hecho, estúpida. —Como si se diera cuenta de lo que le había dicho a la hermana del laird, miró fijamente a Lily con los ojos abiertos—. Lo siento, lady Lily. —Colina miró nerviosamente a su alrededor, probablemente para comprobar si Kyle lo había oído. En el clan era toda una leyenda lo protector que era con su esposa. Para su horror, Kyle lo había oído todo y los ojos le ardían de furia. Bethia se habría reído, pero su expresión era realmente aterradora.

      Kyle apareció al lado de Lily en un instante, dejando a Jennet y Brigid vigilando a las gemelas.

      —¿Acabas de insultar a mi esposa?

      —No, no quería decir... Lo siento... —Se dio la vuelta y se fue a toda prisa, con Gormal y Mor siguiéndola.

      —Gracias, Kyle. —Lily lo besó.

      —¡Esa muchacha! —Agitó la cabeza—. Voy a hablar con su madre. No me gusta su actitud.

      —Podría haber manejado sola la situación —dijo Lily, sonriéndole dulcemente.

      —Lo sé. He visto que lo hacías, por eso he venido tan rápido. Ciertamente, se lo tenía merecido, pero temía que no lo dejaras ahí. Sé que harías cualquier cosa para defender a tu hermana. —Se alejó, con las manos en las caderas, pero la miró por encima del hombro y le preguntó—: ¿Puedo confiar en que lo olvidarás, querida?

      Lily arrugó la nariz y asintió.

      —No ha sido nada, pero bastará.

      Bethia se dio la vuelta y fue hasta la bola de pelo quejumbrosa que había a un lado de la pista. ¿Cuánto podían empeorar las cosas? Ya había sido bastante vergonzoso que la insultaran en su propia fiesta, y ahora la insultaban a la cara, e involucraban a su hermana y a Kyle. Se le subieron los colores a la cara mientras se apresuraba en atender al animal herido.

      Afortunadamente, era un animal que ya había tratado con anterioridad, así que se sentó en el suelo para permitir que la pequeña bestia se acercara a ella. Después de dar otra vuelta dolorido, finalmente el perro corrió hacia ella y se dejó caer en su regazo. Revisó su cojera, cogió el perro a pulso y le sostuvo la pata herida para estudiarla bien, hasta que eventualmente el perro dejó de ladrar.

      Tras un minucioso examen, dijo:

      —Solo es una ortiga clavada en la pata. —Eliminó el causante del dolor y el perro saltó de su regazo, corriendo en círculos como poniendo a prueba la pata, después volvió con Bethia y le lamió la cara. Riendo, apartó al perro al tiempo que una mano bronceada por el sol se ofrecía ayudar para ponerse de pie, tras lo cual se encontró mirando directamente a los ojos de Donnan.

      —¿Qué te ha dicho?

      —Donnan, no importa. No me importa lo que diga Colina.

      —Pero a mí sí —dijo—. He visto cómo te cambiaba la cara cuando ha vomitado palabras desagradables por la boca. Te has recuperado bien, pero te ha clavado su aguijón.

      Las lágrimas le empañaron los ojos al descubrir que había notado todas aquellas cosas desde la distancia.

      —Da igual, y no voy a dignificar sus comentarios repitiéndolos. —Suspiró y cerró los ojos para evitar que las lágrimas inundaran sus mejillas—. Me acepto a mí misma.

      —Eso espero. Lo importante es la inteligencia y la compasión, no el volumen, pero deberías saber que prefiero a las mujeres de mi mismo tamaño. Siempre me he preguntado por qué a algunos hombres les gustan escuchimizadas. A mí me daría miedo romperlas. Me gustan las mujeres que se pueden coger con las manos. Tus curvas encajarían en las mías perfectamente.

      Se sonrojó, complacida por sus palabras.

      —Me ha dicho que la has invitado a cenar contigo.

      —¿En serio? ¡Es mentira! Me ha invitado ella a mí, pero la he rechazado. No tengo ojos para nadie más que para ti.

      Ella se alejó, sin saber cómo responder a tales cumplidos, pero disfrutando de ellos de todas formas.

      La siguió y le dijo:

      —Perdóname, lady Bethia. No tenía intención de incomodarte. Tal vez he sido demasiado directo. No me he relacionado con muchas mujeres últimamente.

      Se dio la vuelta, poniéndose frente a él y dijo:

      —No me ha incomodado, pero todavía estoy un poco confundida. Todo esto es muy nuevo para mí.

      Él declaró:

      —Estoy interesado en ti. Muy interesado, Bethia.

      Notó que desviaba la mirada por encima de su hombro, así que se giró en aquella dirección para ver lo que le había llamado la atención.

      —¿Qué pasa?

      —Santo cielo, espero que me engañen los ojos. —Le cogió la mano y la apretó antes de soltarla—. Tengo que irme. Perdóname, iré a buscarte más tarde.

      A ella no le gustó la expresión de dolor de su cara.

      —¿Quién es?

      En una voz que solo ella podía oír, respondió:

      —Mi esposa.
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      Donnan se apresuró a regresar hacia las puertas, dando gracias porque estuvieran a cierta distancia de donde tenía lugar la competición. Como no podía ser de otra manera, Glenna iba a caballo acompañada por dos hombres que cabalgaban detrás de ella y estaba montando un pequeño alboroto ante los guardias de la puerta.

      —No, no puedes pasar. Puede que formaras parte del clan Ramsay, pero no me acuerdo de ti. —A Cailean MacAdam se le había dado órdenes de proteger la torre durante las carreras, un buen momento para distraer a los guardias.

      —Después iremos a la fiesta y encontraré a alguien que responda por mí.

      —No, no lo harás. No mientras yo esté aquí. Dudo que tu poni pueda correr más rápido que mi semental. —El caballo de Cailean se pavoneó un poco, como para presumir ante su amo.

      —Quiero que vayas a buscar a mi marido ahora mismo.

      Él resopló, básicamente ignorándola.

      —¡Que lo vayas a buscar, te digo! —dijo con desdén, levantando la voz.

      —¿Quién es? Dímelo, y entonces quizás me lo pienso. —Otros dos guardias estaban detrás de Cailean, y había tres más en lo alto de la muralla, listos para disparar.

      —Mi marido es Donnan Douglas, el nuevo conde de Panmure. ¿Cómo puedes ser tan ignorante?

      Cailean hizo que su corcel rodeara a su pequeño caballo.

      —Yo de ti vigilaría ese tono, señora, o mi caballo se comerá al tuyo para cenar. Saca a tus hombres de tierra Ramsay. No nos impresiona tu fanfarronería.

      —¿Cómo? ¡Nunca me habían insultado tanto! Voy a decirle a tu laird lo grosero que has sido...

      Donnan había oído suficiente. Gritando por encima del ruido de los campos, dijo:

      —¡Glenna, ya basta! Desmonta, y hablaré contigo allí. —Señaló un bosque de árboles en el exterior de las puertas—. Me dejaste, así que es todo lo que te ofrezco. Un cuarto de hora, y después te largas.

      Uno de sus guardias desmontó y la ayudó a bajar del caballo. En cuanto hubo puesto los pies sobre el suelo, empujó al guardia y se arregló el pelo, dándose la vuelta para ponerse frente a él.

      —¿Cómo te atreves a insultarme delante de simples guardias? —Se llevó las manos a las caderas, y Donnan sabía exactamente lo que vendría a continuación. Seguía siendo terriblemente hermosa, pero su oscuro corazón lo invadía todo—. No me tienes ningún respeto, nunca me lo has tenido...

      Él la interrumpió, dispuesto a hacer caso omiso a sus intentos de llamar la atención. Le puso la mano sobre la espalda y la empujó hacia un lado.

      —Date prisa o me voy.

      MacAdam gritó:

      —¡Me encantaría echarla, Donnan!

      Glenna le gritó:

      —Ese guardia es un maleducado. Tienes que hablarle de él a Quade y que lo destierre. ¿No sabe quién soy?

      —No, no lo sabe, y ese guardia es el yerno de Logan Ramsay, así que no llegarás a ninguna parte con tus desafortunadas demandas. Según Logan, es el mejor guardia que tenemos.

      Ella le echó una mirada, pero finalmente llegaron al grupo de árboles donde no se interpondrían en el camino de nadie que fuera a caballo. De repente, su comportamiento cambió.

      —Donnan, qué maravilla volver a verte. Te he buscado sin conseguirlo muchas veces.

      Glenna intentó abrazarle, pero él la esquivó y la apartó con suavidad.

      —Glenna, no me trates como si fuera idiota. Me dejaste, por si no lo recuerdas, y he estado en tierra Ramsay desde entonces, siendo mucho más feliz, por cierto. Preferiría que te casaras con otro y me liberaras.

      Ella puso aquella expresión burleta que él conocía tan bien, una expresión sagaz que dejaba al descubierto su engaño.

      —¿No me has echado de menos, querido esposo? Yo sí que te he extrañado.

      —No, no te he echado de menos. ¿Qué quieres? Di lo que tengas que decir. —Le dirigió una mirada penetrante, esperando que se diera por enterada. Ella lo había abandonado a él.

      Glenna se acercó más, en un movimiento estratégico que él reconoció como un intento de seducción. No sucumbiría a su hechizo de nuevo.

      —Quiero lo mismo que he querido siempre. Quiero dinero que me permita hacer lo que quiera, y comprar lo que quiera.

      —No tengo demasiado dinero, ya lo sabes. ¿Por qué estás aquí? —Él sabía la respuesta, pero la obligaría a decirlo.

      —¿No sabes que tu querido padre ha fallecido?

      —Sí que lo sé.

      —¿Entonces por qué no has ido a reclamar tu legítimo lugar como su heredero? Ahora eres el conde de Panmure.

      —Si así lo decido, podría ser el conde de Panmure. Pero no me interesan ni el castillo de mi padre ni su título. ¿Has olvidado que me desheredó cuando me casé contigo?

      Ella dio un paso más hacia él mirándole con aquellos ojos brillantes e intensos que tanto odiaba. Era una mujer dispuesta a luchar por lo que quería.

      Qué diferente era de su querida Bethia.

      —No lo he olvidado, pero tú eres su único heredero, así que la corte pasará por alto esa estupidez y te concederá su título. No hay nadie más.

      —No quiero su título. Prefiero llevar una vida sencilla.

      —Reclamarás tu herencia y yo volveré como tu esposa.

      Se rio entre dientes.

      —Te acabo de decir que no me interesa. Puede que una vez fuera lo suficientemente joven e estúpido como para caer presa de tus manipulaciones, pero ya no lo soy.

      —¿Por qué no? ¿Estás metiéndole la polla a otra? Bien. Tráetela, puedes seguir follándotela. No me importa. Eras un amante terrible.

      —¡No! Vuelve a la cueva de donde has salido. —Se dio la vuelta y se alejó.

      —Ya te lo he dicho. Deseo ser condesa. Es la razón por la que me casé contigo. Si no haces lo que quiero, lo contaré todo y te ahorcarán.

      Volvió atrás, con el corazón tan lleno de ira como el de ella.

      —¿Qué es lo que dirás? ¿Que yo quería a nuestro hijo y tú no? ¿Que me dejaste porque no te llevaba a Edinburgh a comprarte vestidos nuevos todos los días? ¿Que eras la peor madre del mundo, que odiabas a tu propia carne y a tu propia sangre? —Sabía que la última parte la había dicho a gritos, pero no le importaba. La furia se había apoderado de su interior. La mentira y la falta de sensibilidad de Glenna no tenían límites.

      Glenna se rio.

      —Todo eso podría ser cierto, pero no hay ninguna ley que lo prohíba. Tus acciones fueron mucho peores que las mías.

      —¿Y con qué me estás amenazando exactamente?

      —O regresas para reclamar tu herencia conmigo como tu esposa, o iré a ver a nuestro rey y le contaré la verdad. —Se cruzó de brazos con una lenta sonrisa cubriéndole el rostro.

      —¿Qué verdad? —Pero él ya conocía la respuesta. Sabía qué vileza estaba a punto de escupir por la boca.

      —Haz lo que te digo o le explicaré cómo mataste a nuestro hijo.

      Donnan le enseñó el puño, dando un paso atrás porque temía golpearla.

      Ella siguió mirándole con los ojos llenos de satisfacción.

      —Tienes dos días para pensártelo o les diré a todos la verdad, asesino.
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      Bethia volvió a su sitio con la mirada puesta en Donnan. Se iba, y lo hacía lentamente.

      No podía apartar la mirada de lo que fuera que le atraía. Había una mujer delante de las puertas, intentando entrar al castillo.

      ¿De verdad era su esposa?

      La bola que se formó en la garganta de Bethia amenazaba con ahogarla. Se movía como en trance, avanzando lentamente en aquella dirección.

      Cuanto más se acercaba, mejor podía ver a la mujer. Desmontó y se quedó de pie frente a Donnan con una expresión seria en la cara. Llevaba un vestido precioso, de un rojo oscuro que acentuaba su pequeña cintura y sus curvas. Su bonito rostro se afeó debido a su expresión encolerizada. Los dos se apartaron hacia un grupo de árboles no muy lejos de donde estaba ella, ajenos a todo lo que había a su alrededor.

      Aunque se dijo a sí misma que tenía que parar, no podía. Puso un pie delante del otro y no se detuvo hasta estar lo bastante cerca como para oír la conversación, aunque fuera a trozos.

      Glenna estaba intentando obligar a Donnan a aceptar su herencia. Todo lo que quería eran el título y las riquezas. La conversación siguió desarrollándose, pero Bethia solo podía pensar en una cosa. Aquella mujer era su esposa.

      ¿Cómo podrían Donnan y Bethia casarse si ella deseaba recuperarlo?

      En su cabeza hizo todo tipo de conjeturas, imaginándose cómo perdería al único hombre que la había deseado y que la trataba con el respeto que se merecía. Había perdido la única oportunidad que había tenido de conocer el verdadero amor.

      Después oyó algo que le hizo perder todo sentido de la razón y que ni siquiera podía empezar a entender.

      Su esposa lo había acusado de matar a su hijo. Matar. Lo había llamado asesino y amenazaba con informar al rey.

      Si fuera cierto, ahorcarían a Donnan.

      ¿Podía ser cierto?

      Su madre lo habría sabido, ¿no? Se esforzó en recordar las palabras exactas de su madre sobre la muerte del niño. Había muerto mientras dormía. Eso fue exactamente lo que dijo, que el niño se había quedado dormido y no se había vuelto a despertar.

      ¿Cómo podría ser algo así considerado asesinato?

      ¿Decía su esposa la verdad o se lo estaba inventando para su propio beneficio?

      Algo dentro de Bethia se rompió y empezó a correr, buscando un lugar donde poder estar sola. Corrió y corrió, con las lágrimas inundándole las mejillas hasta que no pudo ver nada de lo que tenía delante. Quería huir de la hermosa esposa de Donnan y de sus repugnantes acusaciones.

      No podía creer lo que había dicho sobre él, simplemente no podía.

      Sus pies la adentraron en el bosque hasta que un par de brazos la cogieron por detrás. Gritó, y solo una palabra le vino a la mente.

      Bearchun.
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      Donnan la cogió por detrás, asqueado ante la idea de que hubiese oído a su manipuladora esposa. Bethia se giró y le dio un empujón en el pecho.

      —Déjame en paz. ¡Suéltame, pedazo de bestia!

      —Bethia, soy yo. Lo siento. Por favor, permíteme explicarme.

      Lo empujó de nuevo, pero esta vez solo con la mitad de fuerza.

      —¿De verdad asesinaste a tu propio hijo?

      —Bethia, escúchame.

      Ella se retorció y luchó contra él, tan enfadada que no podía entrar en razón, pero él no estaba dispuesto a dejarla ir, no hasta que le diera la oportunidad de explicarse.

      —Bethia, fue un accidente. Un accidente.

      Lo miró a los ojos y la mirada que vio le rompió su corazón.

      —Un accidente. —Tenía que hacérselo entender—. No lo hice aposta.

      —¿Qué? ¿Qué estás diciendo? —Tras esa declaración, poco a poco fue dejando de llorar y recuperando el ritmo de su respiración.

      —Querida, ¿me escucharás? Permíteme explicártelo. Por favor, te lo ruego. No podría soportar que pensaras que soy capaz de algo tan horrible.

      Asintiendo, se rodeó los antebrazos.

      —Te escucho. —Tragó saliva y se lo quedó mirando.

      Le frotó los brazos con los pulgares.

      —Lo llevé a la cama conmigo. Lloraba porque le dolía la barriga, creo. Glenna lo puso en su cuna, y gritaba tanto que no podía soportarlo. Lo cogí en brazos, esperando que el calor de mi cuerpo lo tranquilizara. Se quedó dormido, y yo también. Al cabo de unas horas, Glenna me despertó gritando que estaba muerto. Estaba... muerto en mis brazos. Pero no sé cómo murió. Tu madre vino a verlo y dijo que los niños a veces mueren mientras duermen. ¿Pero qué hizo Glenna? Le repitió a tu madre una y otra vez que lo había aplastado mientras dormía y lo había asfixiado.

      Bethia se llevó la mano a la boca.

      —¡Oh, Donnan! Es terrible.

      —Si quiere causar problemas, lo hará.

      Una voz detrás de él los interrumpió.

      —Así que esta es la dulce muchacha a la que le estás metiendo la polla. ¿No está un poco gorda? —Glenna estaba de pie no muy lejos de ellos, con una amplia sonrisa en la cara.

      —No hables de ella de esa manera, Glenna. Es la hija de Quade y Brenna y no le faltarás el respeto. No hemos tenido relaciones.

      —Todavía. Como te he dicho, Donnan, puedes quedártela. Es incluso mejor. Ahora tengo algo más con lo que amenazarte.

      Se dio la vuelta para enfrentarse a ella.

      —Sabía que tu corazón era negro, pero esto es demasiado incluso para ti. Aceptaré mi herencia y te daré todo el dinero que quieras para que te largues. Este matrimonio se ha acabado para mí. Eres una crápula conspiradora y calculadora. ¡Ahora vete! Conseguiré tu dinero cuando vaya al castillo de Cairnie. Ven a verme de aquí a tres días y me encargaré de que obtengas tu botín, pero solo bajo la condición de que te alejes de mí. No puedes abandonarme y volver cuando te plazca. Tengo la intención de disolver este matrimonio por deserción. Presentaré una petición ante el rey Alexandre. ¿Me has oído, Glenna?

      Se acercó a él y le dijo:

      —Escarba tanto como puedas, esposo. Voy a necesitar una gran suma para mantenerme durante el resto de mis días. Dudo que consigas suficiente dinero como para satisfacerme, pero puedes intentarlo. —Dio media vuelta, después se giró otra vez y miró a Bethia—. Querida, lo único que le importa es construir artilugios ridículos. No seas tonta, aunque… —repasó a Bethia de arriba a abajo—, quizás sea a todo a lo que puedas aspirar.

      Bethia dijo:

      —Tu opinión no significa nada para mí. Está claro que piensas que el valor de una mujer reside en su apariencia. Tengo muchas otras cualidades, pero tú no deberías dejar que te diera el sol. Esas arrugas alrededor de tus ojos se harán cada vez mayores.

      Glenna abrió los ojos de par en par. Levantó la mano para abofetear a Bethia, pero Donnan la detuvo.

      —Vete, o llamaré al guardia para que se te lleve. No tienes nada que hacer aquí. Renunciaste al clan Ramsay.

      Se recogió las faldas y se marchó, murmurando y maldiciendo hasta salir del bosque.

      Donnan miró a Bethia y dio dos pasos hacia adelante hasta quedarse lo suficientemente cerca como para besarla. Pero ella no se movió, había confusión e incertidumbre en su mirada. Él le agarró la cara y la besó con fuerza. Ella gimió y separó los labios, permitiéndole acceder al interior, y sus lenguas se batieron en duelo en una furiosa batalla. Él le besuqueó todo el cuello y tiró de ella, presionándole con las manos las caderas y el trasero. Se imaginaba que sentiría su erección contra sus faldas, pero lo que ella hizo a continuación no podría haberle sorprendido más. Se colocó de tal forma para que le diera justo en el lugar correcto.

      Donnan rugió y se lanzó de nuevo a por su boca, abalanzándose sobre ella y saboreándola antes de trasladar los labios al pequeño hueso de la base de su cuello.

      —Nunca, nunca dudes de tu belleza, Bethia. Eres la criatura más impresionante que he tenido el placer de tener entre mis brazos. Perdóname por lo que te he hecho pasar.

      Sus ojos ardían de pasión y dolor, si es que era posible experimentar ambos al mismo tiempo. Ella levantó la mano y la apoyó sobre su barbilla, tocándole delicadamente el labio inferior con el pulgar.

      —Siento lo que le pasó a tu hijo, pero sé desde el fondo de mi corazón que no le hiciste daño intencionadamente. Es una vergüenza que tu esposa te haya hecho creer algo tan espantoso.

      —Te quiero, Bethia. Tienes el corazón más grande de todos los que he conocido.

      Ella suspiró y su voz salió en un susurro.

      —Me estoy enamorando de ti, Donnan. Pero todavía no sé qué hacer al respecto.

      Él torció la cabeza hacia adelante hasta que sus frentes se tocaron.

      —Tu amor me da fuerza. Me dice que finalmente he hecho algo bien en la vida como para merecer algo tan valioso. Gracias por creer en mí. —Dio un paso atrás y le extendió la mano—. Ven. Te acompañaré de vuelta, preciosa.

      Le dio la mano y él se sintió honrado por la confianza que había depositado en él.

      Pero su mundo se había desmoronado porque, para su desgracia, seguía siendo un hombre casado.
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      Cuando encontraron la manera de salir del bosque, examinaron la zona en busca de Glenna, alegrándose al ver que ella y sus guardias se habían ido.

      Bethia sonrió a Donnan, encantada con la sensación de que le envolviera la mano con la suya. Podía olvidarse de todo cuando estaba cerca de aquel hombre: de las burlas, las amenazas, todo.

      Incluso de Glenna.

      Le soltó la mano y dijo:

      —Creo que debería volver a casa. Aquí hay demasiada gente. Disfruto el silencio. —Hizo una pequeña reverencia, silbó a los perros, le guiñó un ojo y se fue.

      Bethia lo vio marcharse. Se agachó para acariciar a los perros antes de dirigirse hacia su tierra, recogiendo su arco de donde lo había dejado caer y comprobando que todavía tenía la daga. Lo último que él hizo antes de salir corriendo fue echarle una mirada por encima del hombro y decir:

      —Te quiero.

      Ella asintió, poniéndose la mano sobre el corazón.

      El sonido de las carreras llamó su atención, porque cada vez era más fuerte, lo que le indicaba que se estaban acercando al final. La última carrera era la de los favoritos de todos: los lebreles. Si no se daba prisa, Torrian iría a buscarla. Cuando llegó a donde estaba toda la gente rodeada de guardias Ramsay, Bothan apareció a su lado.

      —Hola, milady. —Bothan era un hombre bastante atractivo, pero no tan apuesto como Donnan.

      Se regañó a sí misma por la dirección entorno a la que giraban siempre sus pensamientos.

      —Hola, Bothan. ¿Estás disfrutando de las carreras?

      —Sí. Normalmente ganan los perros de Torrian, pero este año hay varios contendientes buenos. —Le puso la mano en la espalda y la llevó hacia la multitud de entusiastas aficionados.

      Henson apareció por el otro lado.

      —Hola, lady Bethia.

      —Hola, Henson.

      Pasó junto a ella y dijo:

      —¿Por qué estás aquí, Bothan? Sin duda la señorita prefiere mi compañía. Vete, por favor.

      Bothan se puso tan rojo como las mantas Grant que veían de vez en cuando.

      —Está claro que me prefiere a mí. ¿No es cierto, lady Bethia?

      Bethia miró a uno y después al otro, sorprendida de que Henson se atreviera a acercarse a ella después de la forma en que había terminado su paseo. Todavía tenía la marca del puñetazo en la cara. No estaba muy segura de qué hacer, pero su instinto le decía que no tenía importancia. Eran dos muchachos inmaduros, muy diferentes del torturado pero gentil hombre del que acababa de separarse.

      Su madre la rescató.

      —Bethia, aquí estás. Muchachos, ¿os importaría si os robo a mi querida hija?

      Ambos se giraron para responder a su madre, accediendo a su petición y saludándola antes de irse. Los dos siguieron discutiendo mientras se alejaban, gritando más de lo que probablemente pensaban.

      —Solo estás interesado en ella porque es la hermana del laird.

      —No es cierto, pero si lo fuera, es mejor que querer estar a su lado por si la nombran Reina del Festival. Si no recuerdo mal, no quedó demasiado contenta tras vuestro último encuentro, Henson. ¡Déjala en paz!

      —Estoy seguro de que ella me prefiere a mí, así que por favor no nos vuelvas a molestar. Tengo planes para más tarde.

      —Yo también tengo planes para nosotros dos. Quítate de en medio y deja que nuestro romance dé comienzo. No te interpongas en mi camino o te retaré en duelo. —Después de eso, su discusión dejó de poder oírse.

      Bethia soltó un gran suspiro y miró fijamente a su madre.

      —¿Qué debo hacer?

      —No estás interesada en ninguno de los dos, ¿verdad? —susurró su madre—. Tu corazón pertenece a otro. Lo noto cuando está cerca. ¿A dónde ha ido?

      —No puedo ocultarte nada, mamá. Sí, es verdad. Creo que mi corazón pertenece a Donnan, pero esta situación me tiene confundida. —Se las arregló para alejar un poco a su madre del gentío de tal forma que pudieran hablar en privado—. Mamá, he conocido a Glenna.

      Su madre suspiró en voz alta.

      —He oído que estaba aquí. ¿Qué quería?

      —Lo ha amenazado. Ha vuelto porque se ha enterado de que el viejo conde ha fallecido. Quiere que Donnan acepte su herencia y se convierta en conde del castillo de Cairnie. Quiere ser condesa.

      —¿Y cómo ha reaccionado Donnan?

      —Él no siente nada por ella, por lo menos nada bueno. Eso está bastante claro, y su falta de amor es correspondida. Ella no ha sido nada amable, no hacía más que exigir.

      —¿Y Donnan ha puesto fin a sus demandas?

      Sus ojos se empañaron al recordar la actitud de Donnan y la expresión de su rostro cuando su esposa lo había acusado del peor crimen posible.

      —¿Qué pasa? Cuéntamelo, muchacha.

      Su madre la abrazó y todo lo que pudo hacer fue enterrar la cara en el hombro de su madre.

      —Le ha acusado de matar a su hijo. Me contó lo que había pasado, que el bebé había estado llorando. Glenna lo ignoró, así que Donnan lo sacó de la cuna y se lo llevó a la cama con él. Por la mañana estaba muerto y Glenna lo acusó de asfixiarlo.

      —Eso es una tontería. Lo era entonces y lo es ahora. Yo estaba allí. Es sabido que hay niños que fallecen sin razón. No puede culparlo de la muerte del bebé sin pruebas.

      Bethia se apartó para mirar a su madre. Susurró:

      —Le ha amenazado, mamá. Si no vuelve con ella y acepta el condado, le dirá al rey que asesinó a su hijo.

      Su madre cerró los ojos y volvió a suspirar.

      —Bethia, no puede hacer tal cosa. Como he dicho, no tiene pruebas. Estuve allí por la mañana y no vi evidencias de nada parecido. Puedo testificar ante el rey. Sin embargo...

      No le gustó lo último que había dicho su madre.

      —¿Qué pasa?

      —Sin embargo, sin duda es un problema.

      —¿El qué?

      Su madre agitó la cabeza como negando todo lo que había sucedido.

      —Todavía está casado. Si ahora lo acepta como marido, no sé cómo se las arreglará para dejar el matrimonio sin efecto. —Apartó los pelos sueltos de la cara de su hija.

      —Temía que dijeras eso. —Sorbió los mocos, esforzándose por contener las lágrimas antes de que le inundaran las mejillas. ¿Por qué había entregado su corazón a un hombre casado?

      —Hablaré con tu padre y con el tío Logan. Quizá haya otra manera de que Donnan salga de esta. Después de todo, Glenna no era una buena esposa, y fue ella quien lo abandonó.

      —No ha cambiado nada.

      Los gritos provenientes de la pequeña plataforma que se había instalado al fondo del campo llamaron su atención. El tío Logan hizo señas a todos.

      —¡Venid, tengo un anuncio especial! A continuación elegiremos a la Reina del Festival, que recibirá una corona de flores que llevará durante todo el día.

      Su madre la cogió de la mano y la arrastró en aquella dirección.

      —Mamá, ¿de qué va todo esto? ¿Por qué lo hace el tío Logan?

      —No lo sé, pero estamos a punto de averiguarlo.

      Llegaron justo a tiempo para el anuncio.

      —¡La primera Reina del Festival Ramsay ha sido elegida! Es la muchacha con el corazón más cálido de todos y merece nuestras felicitaciones.

      Alguien tiró de la manga de su madre.

      —Milady, hay una muchacha que se ha desmayado. ¿Podrías ir a verla, por favor? Está embarazada y ha perdido el conocimiento en mitad del campo.

      —Por supuesto —dijo su madre mientras el mensajero se alejaba.

      —Mamá, ¿necesitas ayuda?

      —No, es un desmayo. Bastante común en embarazadas. Quédate y escucha a tu tío. Quiero enterarme de todo —añadió al final. Después se fue tras el mensajero.

      Bethia se volvió hacia su tío, todavía de pie frente a la gran multitud llena de muchachas esperanzadas.

      —Y la primera Reina Ramsay es...

      Todo el mundo se inclinó hacia adelante pendiente del anuncio, y el tío Logan hizo todo lo posible para alargarlo.

      —Y la ganadora es...

      Se inclinaron todavía más.

      —¡Bethia Ramsay!
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      A Bethia se le doblaban las rodillas e hizo todo lo posible para no desplomarse. No quería darle a su madre otra paciente que tratar. En estado de shock, sus pies no se movieron hasta que la empujaron por detrás en medio de vítores. De alguna forma, logró ascender a la plataforma, y su tío la abrazó y le puso la corona de flores en la cabeza.

      Susurró:

      —Te lo mereces. No hagas caso a nadie que te diga lo contrario.

      Por eso lo había hecho.

      Se volvió hacia la multitud y forzó una sonrisa, observando un mar de rostros sonrientes además de unos cuantos disgustados. Al parecer, aquellas muchachas estaban molestas porque no las habían elegido a ellas.

      Quería tirar la corona a un lago y aporrear a su tío por hacerle aquello.

      Al bajar de la plataforma, se movía como en trance, dando las gracias a todos los que la felicitaban e ignorando al resto. Lily, Maggie y Sorcha fueron a abrazarla, seguidas de Jennet y Brigid. Brigid saltaba arriba y abajo, aplaudiendo con entusiasmo.

      —Qué alegría, Bethia. ¡Eres la nueva reina! Te lo mereces.

      Lily la abrazó, y Bethia susurró:

      —¿Por qué me hace esto?

      Lily dijo:

      —No lo sé, pero hablaré con él.

      Su familia desapareció entre la multitud, así que se dirigió hacia el gran salón. La noche empezaba a caer, y quería entrar antes de que las lágrimas le inundaran las mejillas. El gentío siguió sus pasos, ya que normalmente la celebración culminaba en un gran festín con comida y cerveza para todos. Al menos podría esconderse en su habitación, decir que se encontraba mal. Buscó a su madre por la zona, pero no pudo encontrarla.

      Gormal y Mor se acercaron a ella con descaro. Mor dijo:

      —No te mereces esa corona. Le corresponde a Colina. Es la más hermosa de todas.

      —Sí, debería haber sido de Colina —añadió Gormal.

      Bethia decidió ignorarlas. Siguió avanzando hacia la sala, pasando por las filas de cabañas hacia las puertas y después al patio. Le llegaron muchas alabanzas, pero también oyó otro tipo de comentarios.

      —Debería haber sido Colina.

      —Está demasiado gorda.

      —¿Por qué la elegirían a ella?

      —Porque es la hermana del laird, está claro.

      Ya estaba casi en la escalera de la sala cuando un brazo la cogió y tiró de ella.

      Colina.

      —Sabía que te la darían. Me mentiste, dijiste que no participarías.

      —No lo he hecho. ¿Qué más te da? Estoy de acuerdo en que eres preciosa, pero esta corona no tiene sentido.

      Colina se llevó las manos a las caderas.

      —Si es tan insignificante para ti, entonces ¿por qué te la pones? —Un pequeño grupo de espectadores se había reunido a su alrededor.

      Bethia cerró los ojos y agitó la cabeza.

      —No significa nada para mí. Pero si significa tanto para ti, quédatela. —Levantó la mano y se quitó la corona, tirándola al suelo—. ¡No la quiero!

      Se giró y entró a la sala, de camino a las cocinas, situadas en la parte trasera de la misma. Preferiría irse enseguida a su habitación, pero el orgullo se lo impedía.

      Cuando llegó a la parte trasera de la sala, se detuvo para recomponerse y entró a las cocinas, a sabiendas de que todas las sirvientas estarían allí, observando cada movimiento que hiciera.

      —Buenas noches, Cook. ¿Cuál es el menú de esta noche?

      —Muchos pasteles de carne maravillosos. Ha sido un día de fiesta fantástico, ¿verdad?

      —Sí. ¿Has visto a mi madre?

      —Sí. Vino a por un caldo para llevárselo a una muchacha a su cabaña. No se encontraba bien y tu madre no quería dejarla sola.

      —Gracias. Creo que iré a ayudarla. —Necesitaba escapar de allí, y aquella era una buena excusa.

      En lugar de ir por el camino principal, rodeó las puertas, las atravesó y miró en dirección al pequeño poblado, intentando determinar cómo encontrar a su madre. Muchos caminos conducían a las cabañas, y, aunque ya estaba oscuro, había muchas antorchas iluminándolo todo debido al festejo.

      Cailean le gritó:

      —¡Se ha ido por allí, Bethia! —Señalando hacia la izquierda.

      Bethia le dio las gracias y se marchó en la dirección que le había indicado, sin encontrar ninguna evidencia de que su madre hubiera pasado por allí. A medida que los que ya habían ingerido demasiada cerveza empezaban a abandonar la sala, cada vez se oían más bramidos y gritos. Cailean y los otros guardias tendrían trabajo.

      Cuando llegó al final de la fila de cabañas, una voz la llamó.

      —¡Está aquí!

      Bethia fue hacia allí, giró la esquina y vio como un puño apuntaba directamente hacia ella.

      Era lo último que recordaba.
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      Donnan estaba llenando un cubo con agua del arroyo cuando oyó que se acercaban caballos. Un pequeño grupo de guardias frenó a un paso de su cabaña. Quade Ramsay, que iba a la cabeza, le gritó:

      —Donnan, ¿has visto a Bethia?

      Se volvió para mirar al grupo con el estómago encogido.

      —No. No la he visto desde la fiesta. ¿Por qué?

      —Ha desaparecido —contestó Quade—. Nadie la ha visto desde que le dieron el título.

      —¿El título? —Su padre estaba claramente angustiado y él también se preocupó por Bethia. ¿Qué había pasado?

      Logan Ramsay dijo:

      —Le di el título de Reina del Festival.

      Donnan perdió toda capacidad de razonar.

      —¿Por qué la avergonzarías así?

      —¿Avergonzarla? —Logan sonaba genuinamente desconcertado ante aquella idea—. Le di el premio que se merece por ser la maravillosa, cariñosa y desinteresada persona que es. Estoy cansado de oír cómo se burlan de ella por su tamaño, algo que no tiene ninguna importancia.

      —¿Crees que las otras muchachas lo verán de esa manera? —Donnan estaba furioso, apenas podía reprimir su deseo de estrangular a Logan Ramsay por su insensatez—. ¿Y qué crees que le dijeron aquellas crueles muchachas al ganar? ¿No has oído cómo se meten con ella? Por eso se marchó la noche de su fiesta. Estoy seguro de que se tragó su orgullo y aceptó tu prestigioso premio, pero probablemente huyera al cabo de poco.

      —¿Se ha escapado? —Logan miró a su hermano, sin poder creerlo.

      —Está claro que no sabes nada sobre tu sobrina. —Miró primero a Logan y después a Quade para ver cómo recibían sus palabras. ¿Cómo podían conocerla tan poco? Él la conocía. La muchacha que amaba no hacía nada para atraer la atención hacia ella. Había pasado desapercibida durante demasiado tiempo, y su dulzura les había impedido ver otros aspectos de su personalidad, así como sus dudas y preguntas, su pasión y su cólera.

      —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Logan.

      Donnan bajó la voz hasta que fue un susurro.

      —Porque la quiero. Sé cómo le afecta lo que dicen las otras muchachas de su edad. O eres ciego o no lo quieres ver.

      Logan emitió un gruñido apenas audible.

      —¡Basta, Logan! —dijo Quade—. Tiene razón. Brenna me contó cómo se siente Bethia. Donnan, dando por hecho que estamos de acuerdo contigo, ¿dónde crees que podría haber ido?

      Logan desmontó y empezó a andar en círculos a una buena distancia de Quade y Donnan.

      —Has buscado en el castillo, me imagino.

      —Sí. Su madre está fuera de sí, preocupada ante la perspectiva de que Bearchun esté implicado.

      Donnan transpiraba solo de pensar que Bethia pudiera estar en manos del hombre que había herido a su querida Wynda. Entró un momento y sacó algo.

      Logan se paró en seco.

      —¿Qué demonios es eso?

      Donnan le miró y respondió:

      —Es uno de los paños de lino que Bethia utilizó con Wynda. Se le cayó. —No admitió que lo había visto caer y se lo había guardado a propósito. Su dulce aroma era embriagador—. Mis perros seguirán su fragancia.

      —¿Empezamos aquí o salimos desde la torre? —preguntó Quade.

      —Yo digo que volvamos a la torre para obtener el olor más reciente. He entrenado a los perros para seguir rastros. No tenemos tiempo que perder. —Montó sobre su caballo y silbó para que los perros lo siguieran. Antes de que Logan hubiera acabado de montar, Donnan ya tiraba de las riendas de su caballo y se dirigía hacia el castillo Ramsay, con los animales detrás de él, incluida Wynda.

      Aceleró el ritmo de su caballo, pero los guardias le seguían de cerca. Cuando llegaron a la torre, desmontó y llamó a los perros.

      —¿Dónde la vieron por última vez?

      Cailean, que iba con ellos, señaló el final de una hilera de cabañas del poblado.

      —La envié hacia allí en busca de su madre, pero Brenna no llegó a verla.

      Donnan se arrodilló en el extremo de aquel tramo e hizo ir hasta allí a los perros. Sostuvo el paño de lino frente a cada uno de ellos para que pudieran reconocer su olor. Torrian apareció por el camino con algunos de sus propios perros de caza.

      —Aguarda, Donnan. Aquí hay otro pedazo de ropa suya —dijo—. Los pondremos juntos a ver qué pasa.

      Hizo lo que su laird le ordenaba, permitiendo que los perros olfatearan las diferentes piezas de tela. Le frotó la oreja a Wynda y dijo:

      —Sé que estás un poco más lenta de lo habitual, pero tienes la mejor nariz. Descubre cuál es la dirección correcta y enviaremos a los demás.

      Wynda movió la cola, olfateó una vez más la ropa blanca y se fue a hacer su trabajo.

      Torrian se puso de pie y le dijo al resto de los perros:

      —¡Id! Encontrad a mi hermana. —Entonces hizo un gesto a la manada, que siguió sus instrucciones. Tomaron rumbos diferentes, sin separar la nariz del suelo.

      Logan le dijo a Torrian:

      —No creerás de verdad que esto funcionará, ¿no? Yo puedo rastrearla mejor que los perros.

      —¿Pero hacia dónde, tío? Los perros pueden reducir opciones y llevarnos por el camino correcto. Podrían encontrar una pista en media hora y ahorrarnos mucho tiempo.

      En aquel preciso instante, Wynda movió la cola y ladró, llamando la atención de Donnan, que corrió hacia ella, así como otros dos perros que detectaron el mismo rastro. Torrian dijo:

      —Montad. Que nos lleven tan lejos como puedan.

      Se dirigieron al bosque, dejando que la manada de perros les guiara.

      No habían ido muy lejos cuando Logan saltó de su caballo y se metió entre los arbustos. Arrancó un trozo de tela de una rama y lo examinó detenidamente.

      —¿Esto se parece a lo que llevaba puesto, Quade?

      Su hermano asintió con la cabeza.

      El grupo continuó de aquella forma durante bastante rato. Viajaban lentamente, y Logan encontró otro trozo de tela, lo que los convenció de que iban por buen camino.

      Donnan tenía el estómago revuelto. Habían cabalgado lo suficientemente lejos hacia el interior del bosque como para tener una cosa clara. Bethia no se había ido por su cuenta, la habían arrastrado, secuestrado, raptado. ¿Dónde demonios estaba?

      Los Ramsay estaban convencidos de que Bearchun la había capturado, pero él no estaba tan seguro. Su esposa acababa de irse de allí con dos guardias. Podría tener más escondidos. ¿Era capaz de cometer semejante acto de maldad?

      Cuanto más avanzaban, más pistas aparecían... y más se iba alterando. Era demasiado fácil. Lo que finalmente lo convenció fue el comportamiento de Wynda. En un momento dado, se confundió, empezó a correr en círculos y a lloriquear, algo impropio de ella.

      Fue entonces cuando supo lo que tenía que hacer.

      —¡Ramsay!

      Logan y Quade pararon sus caballos.

      —¿Qué pasa? —preguntó Logan.

      —Vamos en el sentido equivocado.

      —¿Qué?

      —Creo que vamos en la dirección equivocada. Es demasiado sencillo. Wynda no se comporta con normalidad.

      Logan le miró fijamente.

      —Lo siento, pero no cambiaré de rumbo basándome en que un perro no actúa con normalidad. He visto la evidencia con mis propios ojos. Procederemos conforme a las pistas.

      —Bien. Yo seguiré mi instinto e iré por aquí.

      —Me parece bien. Vete, Donnan.

      No esperó. Llamó a sus perros y cambió de dirección. No había ninguna buena razón para aquel giro repentino más allá de su intuición.

      Algo le decía que los demás iban por el camino equivocado.
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      A Logan Ramsay le dolía la cabeza de tantas dudas y tanto caos. Su querida sobrina había desaparecido, y temía que Bearchun la hubiera secuestrado.

      Que Donnan le dijera que iba por un camino que no era el acertado lo había inquietado. Siempre había sido el mejor rastreador del clan, ¿no? ¿Cómo podía estar equivocado?

      Pero algunas de las cosas que Donnan había dicho contenían algo de verdad. Era demasiado fácil. Aun así, tenía que comprobarlo personalmente antes de seguir a Donnan.

      Después de encontrar el quinto trozo de ropa, empezaron a oír ruidos. Torrian se volvió hacia los demás y levantó la mano para indicarles que guardaran silencio. Efectivamente, se oían voces procedentes de un claro que había un poco más adelante, aunque no estaban lo suficientemente cerca como para distinguir lo que decían.

      Logan desmontó y se arrastró hasta el grupo, escondiéndose detrás de los arbustos. Cailean fue tras él. Uno de ellos estaba de espaldas. Prestó atención, en un intento de descubrir qué sabían sobre Bethia, si es que sabían algo. El que estaba de frente definitivamente no era Bearchun, pero el que le daba la espalda podría serlo.

      Casi salivaba de emoción ante la perspectiva de ponerle al fin las manos encima a aquel canalla que había atormentado a su familia con dolor y preocupaciones durante meses.

      Ambos hablaban en voz baja, pero se reían de algo. Contuvo la respiración hasta que pudo distinguir sus palabras.

      —Todos esos bastardos de los Ramsay piensan que son más listos que los demás.

      —Pronto descubrirán la verdad, ¿no? Les demostraremos que no es así.

      Logan no lo soportó más. Irrumpió en el claro, le cortó la cabeza al que estaba frente a él con un movimiento de espada, tiró el arma y saltó sobre el otro.

      —Te mataré con mis propias manos, Bearchun. Esta vez no te salvarás después de haber tocado a mi sobrina. ¿Dónde está? —Luchó contra aquella escoria hasta derribarlo contra el suelo, echó el puño hacia atrás y le apuntó a la cara, y solo entonces se dio cuenta de algo sorprendente.

      No era Bearchun.

      Se levantó y cogió a aquel idiota por el cuello.

      —¿Dónde está mi sobrina?

      Quade y Torrian aparecieron tras él y los guardias les rodearon en un instante.

      —Te lo preguntaré otra vez antes de estrangularte. ¿Dónde está mi sobrina?

      El hombre se atrevió a sonreírle.

      —Nunca las encontrarás.

      —Al infierno si no lo hago. —Logan lo empujó contra un árbol y empezó a golpearlo. Cada dos golpes, se detenía para preguntarle—: ¿Dónde? ¿Dónde está?

      Torrian se acercó y le frenó la mano.

      —¿Ha dicho «las»?

      Logan debía de haber oído mal.

      —¿De qué demonios estás hablando?

      —Ha dicho «nunca las encontrarás». ¿A quiénes?

      El hombre farfulló, echando la cabeza hacia atrás.

      —Bearchun tenía razón. Sabía que podíamos sacaros del camino real. Nunca las encontraréis. Habéis seguido la ruta equivocada, y ahora os llevan mucha ventaja. Ha sido una idea brillante romperle la ropa y dejar pedazos para vosotros y los perros. Ahora nunca las encontraréis sin mi ayuda.

      Logan llamó a dos guardias y dijo:

      —¡Sujetadlo!

      Quade le gritó.

      —Tienes que mantenerlo con vida, Logan. Es lo único que tenemos. Te has cargado al otro.

      —Mantendré vivo a este bastardo. —Le dio dos puñetazos en el estómago, y después dijo—: ¿Dónde están?

      El hombre tosió, pero no dijo nada.

      Logan lo llevó hasta los arbustos.

      —¿Ves esas ortigas? Voy a poner tus pelotas encima y arrastrarte campo a través hasta que me des una respuesta.

      El prisionero abrió los ojos, pero no dijo nada. Logan no podía más. Ordenó a los guardias:

      —¡Quitadle la manta! Que cada uno le coja una pierna, lo echaremos sobre las ortigas empezando por las pelotas.

      El hombre intentó cubrirse, pero Logan le dio un rodillazo que hizo que se doblara de dolor antes de decir:

      —Te lo contaré, te lo contaré. ¡Por favor, basta!

      —¿Dónde se han metido?

      El hombre se levantó y dijo:

      —Las ha separado. Tiene a Bethia y a las pequeñas.

      Logan cerró los ojos, sin poder creer que estuviera pasando otra vez.

      —¿Dónde?

      —En el castillo de Cairnie.

      —Átalo al árbol y quítale las armas —dijo Logan—. Si está mintiendo, volveremos.

      Logan fue hacia su caballo.

      Torrian y Cailean le siguieron rápidamente.

      —¿Cuál es tu plan? —preguntó Torrian.

      —Vuelve y consigue más guerreros. ¡Nos dirigimos al castillo de Cairnie!

      Quade cojeaba detrás de su hermano.

      —Tienes una mirada de loco en la cara que no me gusta. Debe tener a Jennet y Brigid. Los guardias ya estarán buscándolas. Quizás incluso las hayan encontrado. ¿Por qué esa mirada?

      —Y Donnan sabía que íbamos por el camino equivocado —dijo Torrian—. Tal vez ya haya salvado a Bethia. Podríamos estar de suerte.

      Logan se detuvo antes de montar su caballo, esperando a que su hermano lo alcanzara.

      —Todos podríais estar en lo cierto. Puede que esto ya se haya terminado, pero hay algo que me preocupa.

      —¿Qué?

      —¿Quién crees que es la mujer del castillo de Cairnie?

      —Glenna —dijo Cailean inmediatamente—. La esposa de Donnan ha estado aquí. Debe haber sido una trampa.

      —Demonios, quizás Sorcha escogió bien después de todo. —Dio una palmadita en el hombro a su yerno—. Cailean tiene razón —dijo mirando a su hermano y a su sobrino.

      —Glenna debe de tener algo que ver en todo esto, y no es ninguna estúpida. Que hayan separado a las muchachas no hace más que emporar la situación.

      Montaron en silencio, apesadumbrados.

      —Rezo para que Donnan haya podido encontrar a Glenna y Bethia —dijo finalmente Logan—. Al menos él nos saca ventaja.
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      Bearchun se arrancó el resto de la costra de la cara. Se forzó a mirar fijamente el sangriento pedazo de costra, esforzándose en convencerse de que estaba curado de su extraña aflicción. Maldición, todavía le escocía terriblemente. Se frotó la herida del hombro. Aquel bastardo le había dado bien, aunque no era el brazo con el que utilizaba la espada. ¿Cuándo terminaría su agonía?

      Sonrió. Estaba a punto de terminar. Todo lo que tenía que hacer era soportar a la zorra estúpida que le seguía fastidiando.

      —Me prometiste que si te ayudaba me llevarías al castillo de Cairnie y podría ser la princesa del castillo. —Se echó su peliroja melena sobre el hombro.

      Él la miró fijamente, dejando de dar vueltas frente a la pequeña cabaña donde había llevado a las niñas.

      —¿De verdad me creíste? Porque no hay princesas en tierras escocesas, únicamente Margaret y tú no te llamas Margaret. Tendrías que ir a Londres y encontrar un príncipe con el que casarte. Es la única forma de ser princesa, aunque puedes seguir llevando esa estúpida corona en la cabeza tanto como quieras.

      —Soy la Reina del Festival. Tengo que volver. —Se llevó las manos a las caderas y le miró fijamente—. Solo quería ayudarte a raptar a Bethia. ¡La odio! Pero no tengo nada en contra de las pequeñas. ¿Por qué has tenido que secuestrarlas?

      Se giró y se alejó de él.

      —Me voy. Me has mentido. Dijiste que me convertiría en una princesa.

      —Yo de ti no volvería por ahí sola, muchacha.

      —¿Por qué no? Puedo encontrar el camino. Seguro que Gormal me está buscando. —Se marchó en aquella dirección, ignorándolo.

      —Porque hay un barranco empinado más adelante y es posible que no veas lo suficientemente bien en la oscuridad. Si no tienes cuidado, puedes hacerte daño. Ve hacia la izquierda.

      La muy idiota le hizo caso y fue hacia la izquierda, que era exactamente dónde estaba el barranco. Unos segundos más tarde, oyó un grito y después un sonido de huesos crujiendo que le hizo sonreír. Esperó hasta que tocó fondo con un ruido sordo. Entonces decidió ir tras ella y se acercó al barranco, a pesar de que lo más probable era que allí abajo se encontrara con un jabalí o con un par de serpientes.

      Silencio absoluto.

      Miró desde el borde del barranco.

      —¿Colina?

      No hubo respuesta. Se arrastró entre las rocas, buscándola. Era una muchacha bonita, aunque tenía una actitud difícil en el mejor de los casos. Cuando la encontró, se dio la vuelta y dijo:

      —¡Ah! —Se había roto el cuello al caer. Yacía muerta sobre un montículo.

      Agitó la cabeza y volvió a subir por el lateral, teniendo cuidado de no terminar en las mismas condiciones. Fue andando hacia la cabaña, rascándose la cicatriz otra vez.

      —Necia.

      Una vez dentro de la cabaña, encendió una antorcha. La mayor de las dos muchachas estaba despierta.

      Se sentó y lo miró fijamente.

      —Te maldigo —susurró.

      Se rio.

      —No puedes hacer mucho estando atada. Maldíceme todo lo que quieras, pero incluso yo sé que una bruja necesita las manos para lanzar sus hechizos.

      Jennet dijo:

      —Aun así, puedo maldecirte. Envío arañas a poner sus huevos en la cicatriz que todavía tienes fresca. Sabes que les gusta la piel nueva, ¿verdad?

      Una araña aterrizó sobre su hombro y dio un grito lo bastante fuerte como para despertar a la otra, a Brigid. Se sacó al bicho de encima y lo pisó.

      —Sé que solo lo has dicho porque has visto que venía hacia mí. No soy idiota. —Ella se rio y Brigid lo miró con los ojos abiertos.

      —¿Qué vas a hacer con nosotras? —preguntó la pequeña quejumbrosamente.

      —Estoy esperando a que tu padre venga a por ti. Quiero que Logan y Torrian Ramsay paguen. Seguramente Quade también, aunque ahora es débil. Pero no te preocupes, estarán aquí pronto. —Dio media vuelta y se rio de nuevo mientras se dirigía hacia la puerta.

      Mataría a Logan Ramsay. Pero no sin antes hacerle saber que Bearchun había matado a su hija y a dos de sus queridas sobrinas. Le encantaba la idea de poner fin a la vida de Jennet. Una pequeña parte de él sabía que estaba mal. No era más que una niña pequeña, pero lo había vuelto a maldecir. No le gustaban las brujas.

      Finalmente, la venganza sería suya, y sería dulce, total y devastadora para los Ramsay.
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      Donnan llegó al castillo de Cairnie en mitad de la noche. El castillo parecía desierto. Se preguntaba dónde podrían estar su hermana y su marido.

      Quería a su hermana. También quería a su padre hasta que lo dejó de lado al no estar dispuesto a aceptar a Glenna. Le seguía doliendo que su padre hubiese tenido razón. Había percibido el alma negra de Glenna desde el principio.

      Sentía que se asfixiaba porque no tenía ni idea de si había cometido un error al seguir su instinto, pero algo le decía que Glenna estaba involucrada en el secuestro de Bethia. El silencio que reinaba en el castillo tampoco presagiaba nada bueno, como si no hubiera nadie. Deseaba haberse traído a sus perros, pero al comprender lo largo que sería el viaje, los había enviado de vuelta a casa porque le preocupaba Wynda.

      Un sonido atravesó el silencio de la noche. El castillo de Cairnie no estaba rodeado por un pueblo grande como el castillo Ramsay. Había tres cabañas detrás del castillo para los sirvientes, y una en el lado opuesto para el administrador de la propiedad.

      Recorrió el exterior del castillo y oyó ruidos dentro de la cabaña más cercana, la del mayordomo. Era la voz de una mujer.

      Glenna.

      No esperó. Irrumpió en la cabaña y la cogió por sorpresa. Sin embargo, ella no parecía decepcionada: una sonrisa enfermiza le cubrió la cara al verlo. Examinó la cabaña en busca de alguna señal de Bethia, pero al parecer no estaba allí. Había una mesa y varias sillas, una tarima en el suelo y dos baúles a cada lado. En el extremo más alejado de la habitación había una chimenea.

      —Donnan, te he estado esperando.

      —¿Dónde está Bethia?

      —Bien escondida. En cuanto me des tu palabra, te diré dónde encontrarla. —Se sentó a la mesa y dio unos golpecitos con los dedos en la parte superior—. ¿Y bien? ¿Cuál es tu respuesta?

      —¿Mi palabra sobre qué? —Se rindió.

      —Ya te lo he dicho, y creo que ya deberías saber que no me doy por vencida. No solo quiero tu dinero; verás, quiero ser condesa. Una condesa. Siempre lo he deseado. Con dinero y joyas a mi alcance. —Levantó la mano moviendo los dedos para añadir dramatismo a su discurso—. ¿Por qué es tan complicado, Donnan? Aceptas tu herencia, nos trasladamos al castillo de Cairnie, me das acceso ilimitado a tus fondos y me convierto en la condesa del castillo de Cairnie.

      —Es complicado porque yo no quiero esa vida. Y porque quiero a Bethia. Tiene el corazón más grande que jamás he conocido...

      —¡Y el culo más grande!

      Cruzó la cabaña, sin darle la oportunidad de terminar la frase.

      —No la menosprecies. Es tan hermosa como cualquier otra muchacha, tanto por fuera como incluso más por dentro.

      —Adelante. ¡Asfíxiame! Mátame como hiciste con nuestro hijo.

      Donnan retrocedió, pero no quería sentarse, por lo que optó por caminar. Le podían los nervios por saber de Bethia. ¿Estaba bien? ¿Glenna le había hecho daño? Las preguntas no habían hecho más que aumentar durante el trayecto hasta el castillo. Ahora eran todavía más intensas, porque sus peores temores se habían confirmado.

      Glenna era una estúpida.
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      Bethia escuchaba desde el interior de la caja donde la habían metido, mientras intentaba desatarse y quitarse la mordaza, que tenía un sabor repugnante, de la boca. Si pudiera hacer algún ruido, Donnan sabría que estaba allí.

      Entonces las palabras que oyó la paralizaron.

      Donnan la quería mucho.

      Es cierto que ya se lo había dicho, pero una parte de ella se había preguntado si estaba siendo sincero. Los otros muchachos que se habían interesado en ella parecían tener motivos ocultos para hacerlo. Bothan, quizás porque era la hermana de Torrian y la hija de Quade, y Henson porque le gustaban sus pechos. Algo le había hecho pensar que Donnan, el dulce y apuesto Donnan, tendría sus propias razones secretas para ir tras ella. Ahora sabía que su amor era verdadero. Pestañeó, liberándose de las lágrimas que amenazaban con empaparle las mejillas, ya que no quería echarse a llorar allí encerrada.

      Siguió escuchando.

      —Glenna, ¿por qué has decidido volver conmigo?

      —¿Por qué no? Nos llevábamos bien hasta que nos quedamos sin dinero—. Bethia se imaginaba la belleza terrible de Glenna, que tenía ojos de maníaca—. ¿No crees que mis manos deberían estar cubiertas de joyas? Rubíes... Los rubíes siempre han sido mis favoritos.

      Donnan tenía que hacerla entrar en razón. Tenía que conseguir que se tranquilizara lo suficiente para salir victorioso de aquella situación.

      —Nunca nos llevamos bien desde que perdimos a Donnie. Yo no podía vivir con la culpa. Me he planteado muchas veces quitarme la vida.

      Bethia ahogó un grito ante aquella confesión. Cuánto sufría por haber perdido a su hijo. No era del tipo de persona que cometería un acto semejante a menos que lo impulsara a ello una pena tan grande y tan devastadora que creyera que era la única forma de escapar.

      Es terrible que alguien sienta tanto dolor.

      La voz fría de Glenna interrumpió sus pensamientos.

      —Por favor, reserva tu actuación para después de reclamar la herencia. Entonces el castillo será mío en tanto que tu viuda.

      —No, será de mi hermana. He escrito un testamento denunciándote y dejando la propiedad a mi hermana.

      Bethia no oyó ninguna respuesta a la revelación de Donnan. Glenna tenía que reflexionar cuidadosamente sobre cuáles serían sus próximas palabras. Oyó movimiento de pies.

      —¡Oh, Donnan! Por favor, no te suicides. Me sentiría responsable. —Silencio de nuevo. Seguramente Glenna estaba intentando utilizar sus artimañas con Donnan otra vez.

      Donnan se enfadó.

      —No te creo. ¿Por qué asumirías alguna responsabilidad de repente? No es tu estilo.

      Oyó pasos alojándose de ella, luego volver hacia donde estaba y después alejarse de nuevo.

      —¿Por qué das vueltas? ¿Qué es lo que no me estás diciendo, Glenna? Sé que deseas liberarte de todo lo que te ligue a mí —dejando de lado el tema de la herencia—, pero ¿por qué herir a Bethia? ¿Podrías vivir con la culpa de dos muertes sobre tu conciencia?

      Glenna emitió un chillido y Bethia casi pudo ver la ira desatada en su mirada.

      —Por el amor de Dios, Donnan. Deja ya ese comportamiento santurrón. No puedo matarte —y tú no puedes matarte— hasta que cambies el testamento.

      —¿Y por qué debería hacerlo?

      —¡Porque quiero ser la condesa!

      —¡No, no lo haré! Mi hermana se merece quedarse con el castillo. Ella y su marido lo han cuidado bien. ¿Dónde están?

      —Se les invitó a irse. ¡Cambia el testamento!

      El silencio se apoderó de la cabaña durante un momento antes de que dijera:

      —Libera a Bethia y aceptaré. Puedes quedártelo siempre y cuando prometas no hacerle daño.

      —Bien, la soltaré, pero tienes que prometerme que cambiarás el testamento... y que no me dejarás. Debes permanecer a mi lado. Para demostrar que tengo un corazón generoso, incluso te permitiré traerte a Bethia contigo. Por mí puedes dormir en su cama todas las noches mientras me des lo que quiero.

      —Libera a Bethia y me mudaré al estúpido castillo contigo. Te aceptaré como mi esposa, pero no la someteré a ti. Prefiero verla feliz.

      Su voz fue subiendo de volumen, y a ella le dolía el corazón al ver todo por lo que él estaba pasando y los sacrificios que estaba dispuesto a hacer por ella.

      —Pero que te quede clara una cosa. Cada día que vivamos juntos, me sentiré culpable al recordar que soy el causante de la muerte de Donnie. Verte a ti constituirá un recordatorio constante. ¿Sabes durante cuánto tiempo ha sido lo primero en lo que he pensado al despertarme por la mañana? Cada día, lo primero en lo que pienso es en Donnie. Un hijo. Tuve un hijo. —Hizo una pausa—. Deja ir a Bethia y viviré contigo, pero no esperes que nos llevemos bien. Ni que yo soporte esa carga eternamente. Pero primero haré lo que pueda para asegurarme de que tienes suficiente dinero, zorra superficial.

      —Bien, bien. Lo admito. Tú no mataste a Donnie. ¡Yo lo hice! Estaba harta de sus gritos y berreos y sus paños sucios, y ya había tenido más que suficiente. ¡Nunca lo quise! Y no quería atarme a ti. Solo me importaba el título y el dinero.

      Bethia dejó de respirar. ¿Había oído bien lo que había dicho Glenna? ¿Era capaz de semejante acto diabólico? ¿Matar a su propio hijo? Pero si lo que decía era verdad, significaba que Donnan no había tenido nada que ver. Ella había matado a la carne de su carne y había permitido que él cargara con la culpa.

      Donnan dejó escapar un suspiro.

      —¿Que hiciste qué, Glenna?

      Glenna siguió levantando la voz.

      —Maté al mocoso gritón. Cuando te dormiste, volvió a empezar a llorar, así que cogí la manta y le tapé la nariz y la boca. ¡Así es! No podía soportar oírlo más.

      —¿Lo mataste? ¿Mataste a nuestro hijo y me hiciste creer que lo hice yo? ¿Todos estos años he asumido la culpa sin ningún motivo?

      Bethia oyó pasos, lo que indicaba que se estaba acercando a Glenna.

      —Me despertaban pesadillas en las que Donnie me miraba con los ojos abiertos, sin poder respirar. ¿Sabes cuántas noches he tenido ese mismo sueño? ¿Lo sabes? ¡Zorra sin corazón!

      Silencio.

      —Me gustaría asfixiarte como hiciste con mi hijo. ¿Dónde está Bethia? —El tono de Donnan le hizo temblar.

      El silencio reinaba de nuevo.

      Siguió un fuerte golpe, y Bethia supuso que le había dado un puñetazo a un mueble, o quizás a la pared.

      Bethia pensó que iba a vomitar. Qué ganas tenía de abrazar a Donnan para ayudarlo a superar aquel horror. Pero pasara lo que pasara, tenía que evitar que hiciera daño a Glenna. El alma gentil de Donnan no podría vivir con algo así, a pesar de todo lo que aquella mujer había hecho para hundirlo.

      Bethia hizo tambalear la caja con el cuerpo, gimiendo y sollozando por el hombre al que quería, con la certeza de que haría cualquier cosa por él.

      —¿Qué demonios…? Ese baúl se está moviendo.

      —Quédate donde estás Donnan. Tienes que aceptar. Me lo has prometido.

      —Te he dicho que no te prometía nada si no liberabas a Bethia, y no lo has hecho.

      Oyó un grito, después un ligero ruido sordo, como si un cuerpo delgado hubiera caído no muy lejos de allí, y entonces la parte superior del baúl finalmente se abrió. Ah, Glenna había intentado proteger el baúl con su cuerpo, pero Donnan no lo había permitido.

      Bethia entrecerró los ojos ante la luz de las velas, todavía llorando por lo que acababa de averiguar. Donnan sonrió al verla, pero no hizo nada para aliviarle el dolor que veía en sus ojos. La puerta se abrió, y ambos se giraron y vieron como huía Glenna.

      Después de sacarle el paño de la boca, le acarició la mejilla.

      —¿Bethia? ¿Estás bien?

      Ella asintió, incapaz de conseguir que la mandíbula le permitiera hablar. Él la ayudó a sentarse y a salir de su prisión como si fuera un peso pluma. Se sentó en la silla más cercana y la puso en su regazo, intentando deshacer los nudos que le ataban las manos y los pies.

      Cuando finalmente pudo hablar, susurró:

      —Donnan, tu hijo. Lo siento mucho.

      Él le agarró la cara y le dio un beso en los labios, después besó cada una de las lágrimas que se deslizaban por su mejilla.

      —Silencio. Por favor, no hablemos de eso ahora. Estoy aturdido. Pero sé que te quiero y que tengo que sacarte de aquí y ponerte a salvo.

      Podía ver cómo le resbalaban las lágrimas por la cara. ¿Había visto alguna vez a un hombre llorar tan abiertamente?

      —Te quiero. Te ayudaré a superarlo. —Lo abrazó alrededor del cuello, pues quería hacer algo para aliviar su dolor, pero también era consciente de que todavía corrían peligro—. ¿Adónde crees que ha ido?

      Él le limpió las lágrimas y la ayudó a ponerse en pie.

      —¿Puedes andar? Seguro que tienes las piernas entumecidas de estar ahí dentro.

      Se las arregló para soportar su propio peso, cogiéndolo del brazo como si no quisiera soltarlo nunca.

      La puerta se abrió de golpe y tres guardias desconocidos la bloquearon, dos armados con dagas y el otro con una espada.

      —¡Bearchun os quiere ver a ambos!
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      Bearchun se frotó la cicatriz de nuevo.

      Había llegado el día en que terminaría con aquello. Les haría saber a todos cuánto valía y haría que se arrepintieran de haberse burlado de él. Les demostraría quién era el más fuerte, el más vigoroso de todos los guerreros. La pequeña Jennet tenía el poder de devolverle su aversión a la sangre, pero estaba atada, incapaz de hacer su magia. Esta noche no se desmayaría. Estaba seguro.

      Salió de la cabaña y reunió a sus soldados.

      —Este es el plan. ¡Quiero a Logan Ramsay! Tenemos a su hija y a dos de sus sobrinas. Haré que se arrodille antes de matarlo. Os dejo a los dos aquí para que vigiléis a las niñas. No os mováis hasta que os llame para que vengáis delante de las puertas. —Señaló el grupo al otro lado del castillo—. Lo bueno de este sitio es que no os podrán ver, pero vosotros podréis oír todo lo que decimos.

      Un hombre armado con un arco y una flecha se puso frente a él.

      —¿Dónde me quieres? —preguntó Earc—. Déjame matar a una de ellas, por favor. Lo deseo tanto que puedo saborearlo.

      Earc había sido uno de los socios de Ranulf, y él también les tenía ganas a los Ramsay. Acabaron con la búsqueda de riquezas de Ranulf, lo que significaba que sus seguidores habían perdido la posibilidad de conseguir mucho dinero.

      Bearchun lo cogió por el hombro y dijo:

      —Relájate. Tendrás el placer de deshacerte de la sobrina de Logan. La mayor.

      Earc sonrió, satisfecho con la tarea que se le había asignado.

      —Cuando Logan llegue, lo retaré a una pelea cuerpo a cuerpo. No puedo vencerle con la espada, y no me atrevo a decantarme por el arco, pero es viejo. Puedo derribarlo fácilmente a puñetazos. Quiero ver su cara de cerca cuando vea morir a sus seres queridos. Así que intercambiaré con él unos cuantos golpes y entonces, Earc —señaló al muy idiota, que sonreía—, le dispararás una flecha en el corazón a Bethia. Cuando se dé cuenta de lo ocurre, le afectará tanto que no será capaz de luchar, y lo derrotaré fácilmente. Una vez que lo tenga noqueado, silbaré para que vosotros dos traigáis a las pequeñas, y torturaré a su hija delante de él. El que haga un buen trabajo podrá matar a esa bruja después de que hayamos acabado con él.

      —¿Qué pasa con el resto de guardias Ramsay? Te matarán antes de que nada de eso suceda.

      —Si no saben dónde están las crías, no me tocarán. Me aseguraré de que estén bien escondidas antes de descubrirme. Y cuando Logan y los hombres Ramsay estén todos muertos, Glenna dice que hará que Donnan se rinda. Nos dejará entrar al castillo de Cairnie, cerraremos las puertas y lo utilizaremos como fortaleza. Entonces ella habrá cumplido con su parte. Hemos acordado mantener su participación en secreto. En cuanto a los Ramsay, estarán demasiado desconcertados para detenernos. Earc se quedará en los árboles, ocupándose de cualquier guardia Ramsay que se atreva a acercarse a nosotros. Cuando Bethia esté muerta, puedes matar a todos los que quieras, Earc.

      Earc preguntó:

      —¿Cómo sabré cuándo quieres que mate a Bethia?

      —Me pasaré la mano por el pelo así. —Le mostró el movimiento a Earc—. Esa es la señal para que le atravieses el corazón con una flecha.

      Glenna apareció corriendo hacia ellos con movimientos frenéticos.

      —La ha encontrado —gritó—. ¡Mátala! Tienes que matarla, o no conseguiré que Donnan me obedezca. —Se plantó justo delante de él mientras hacía tal afirmación.

      Bearchun dijo:

      —Cálmate. Lo tengo todo previsto. Pero todavía no ha llegado el momento.

      —¡Hazlo ya! Cuando nos conocimos te dije que no dejarías a un lado mis deseos. Te he dado todo lo que necesitabas: información sobre cómo secuestrar a las Ramsay, un lugar donde esconderte después de matarlas e incluso cuatro hombres. No podrías haberlo hecho sin mí. Espero que cumplas lo que me prometiste en Edinburgh.

      —Sí, lo haré. Mataré a Donnan y podrás ser condesa.

      —No, el acuerdo era que seguirías mis instrucciones y actuarías como ejecutor. Ahora lo quiero vivo y que la mates a ella. Ha cambiado su testamento, así que muerto no me sirve. Tienes que ayudarme.

      Asintió.

      —Sí, pero lo haremos a mi manera. ¿Entendido?

      —De acuerdo. ¿Cómo me protejo?

      —Toma —le dio una daga—, quédatela por si acaso. ¿Estás segura de que podremos entrar en el castillo cuando todo haya acabado?

      —Sí, si las puertas están cerradas, sé dónde está el túnel. Todo lo demás ya está bloqueado para evitar intrusos.

      —¿Dónde está la hermana de Donnan?

      —Ella y su marido se fueron a Edinburgh para implorarle al rey, llevándose consigo a muchos de los sirvientes. Además, espera encontrar a Donnan allí. En cuanto se marcharon, mis guardias se deshicieron del resto.

      Un guardia corría hacia ellos a caballo.

      —Hemos visto mantas Ramsay.

      —¿Sabes quiénes son? —preguntó Bearchun.

      —Sí. Logan y el laird van en cabeza.

      Bearchun sonrió.

      —Perfecto. ¡A vuestros puestos! Estad preparados.

      —¿Qué hay de mí? —preguntó Glenna.

      —Te escondes entre los arbustos. Enviaré guardias para que nos traigan a Bethia. ¿Qué hay de Donnan?

      Glenna resopló.

      —Es una catástrofe. Estará con Bethia. Pero debes mantenerlo con vida.

      Bearchun dijo:

      —Bien. Aquí ya hemos terminado. ¡Ocupad vuestras posiciones!
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      Bethia se aferraba a Donnan con todas sus fuerzas mientras él intentaba razonar con sus captores. Ojalá no se hubiera hecho daño. Así podría haberse enfrentado a los tres guardias, pero ella era consciente de que la debilidad se estaba apoderando de su cuerpo poco a poco.

      —Iré a ver a Bearchun con mucho gusto si liberas a la dama. Le daré a Glenna lo que quiere. Este no es sitio para una dama en mitad de la noche.

      —¡Cierra la boca y muévete! Bearchun os quiere a los dos. Harás exactamente lo que te diga.

      Avanzaron hacia la parte delantera del castillo por la parte exterior de las puertas abiertas. A Bethia se le doblaban las piernas, pero Donnan le servía de apoyo. Era un consuelo que estuviera con ella, aunque ahora se encontraban frente al castillo rodeados por varios guardias más, todos armados.

      No vio a Glenna, pero no tardó mucho rato en cruzar la mirada con Bearchun. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

      Sonrió y se dirigió directamente hacia ellos. En cuanto estuvo cerca, Donnan dijo:

      —Déjala ir. Me quedaré yo en su lugar. Soy el nuevo conde de Panmure. Os daré a ti y a Glenna el dinero que queráis. Déjala ir.

      Bearchun se rio. Le pasó el dedo por la cara a Bethia, y Donnan lo apartó.

      —¿No es esta la bondadosa Bethia Ramsay, hija del viejo laird y hermana del nuevo? ¿La misma Ramsay que me permitió raptar a su hermana y a su prima sin decir una palabra? Aunque tengo que admitir que eres una de las más agradables, a pesar de que estás demasiado gorda para mi gusto.

      Bethia hizo todo lo posible por ignorar sus burlas.

      —¿Qué quieres?

      —Oh, eres un poco más osada de lo que eras antes, ¿verdad? Verás, lo que quiero es bastante simple. Deseo hacer suplicar a tu tío. Él arruinó mis esperanzas de convertirme en un gran guerrero, permitiendo que tu hermana hiciera ver que era una bruja y me lanzara un hechizo.

      —Nunca conseguirás doblegar al tío Logan. Es el mejor espadachín de nuestra tierra, y su esposa la mejor arquera. Junto con el resto de guardias Ramsay, no tienes ninguna posibilidad contra él. —Levantó la barbilla haciendo una mueca.

      —Excepto por un pequeño detalle que pareces haber olvidado. O quizás no lo sabes... Probablemente no. —Miró hacia las copas de los árboles de los enormes robles que había alrededor y se tocó la barbilla con el dedo. —No solo te tengo a ti, sino que también tengo a... mmm... déjame pensar un momento. —Se tocó la barbilla y contempló el nublado cielo nocturno—. Sí, ahora recuerdo sus nombres. ¿Jennet y Brigid? ¿Se llaman así?

      Bethia no pudo reprimir un grito. Donnan la estrechó contra él dándole ánimos en silencio.

      Bearchun gruñó mientras se alejaba.

      —Ahora lo entiendes. Os tengo a las tres. Ganaré esta batalla, y ninguno de mis hombres derramará una gota de sangre. Las muchachas están bien escondidas, y tu tío me necesitará vivo para encontrarlas. No se atreverá a dejar que su maldita esposa me dispare una flecha. Me he asegurado de garantizar mi seguridad.

      Esperó hasta que se hubo ido para confesarle sus temores.

      —Donnan —susurró—, oh, no puedo imaginarme a mi hermana y a Brigid...

      —Tranquila —le susurró al oído—. No le des lo que quiere. Debes mantenerte fuerte. Ganaremos. Tu hermano, tu tío, Cailean. Todos son fuertes guerreros. Ten fe.

      —Nada de hablar —ladró un hombre detrás de ellos—. Bearchun, ¿dónde los quieres?

      Bearchun se paseó por la zona de delante de las puertas, dando vueltas lentamente como si estuviera planeando algo. Observó a los árboles, calculó distancias y ángulos, y finalmente respondió:

      —Aléjalos veinte pasos de ese árbol. Y tú te quedarás de pie a su lado. —El último lugar al que miró fue un pequeño montículo a la derecha del grupo.

      ¿Qué demonios tenía pensado? Los guardias los llevaron exactamente hasta donde él había ordenado. Una vez que estuvieron en posición, los hombres de Bearchun fueron a esconderse entre los árboles.

      Donnan esperó hasta que no pudieran oírle y le susurró:

      —Escucha.

      Bethia giró la cabeza hacia un lado y le apretó la mano en cuanto oyó el estruendo de cascos de caballos en la distancia.

      Había muchos, muchos caballos.

      Cerró los ojos y rezó para que se tratara de los guerreros Ramsay. Su hermana y su prima sobrevivirían, y todo se arreglaría. ¿Dónde estaba su madre? ¿Por qué estaría pasando?

      Al cabo de menos de diez minutos, un grupo de caballos ascendió por la pequeña colina que había a lo lejos y cruzó la pradera, deteniéndose finalmente frente a ellos. Bethia miró al grupo, observando a los guerreros que tan bien conocía. Logan y Torrian llevaban la delantera, y Kyle iba al lado de su hermano. Cailean cabalgaba al otro lado de Logan y su hermano, Alan, detrás de él. Sus ojos se fijaron en el resto de guardias que iban tras ellos, con el corazón en la garganta.

      Gavin, Gregor, Tormod, e incluso Henson y Bothan. No vio a su padre, afortunadamente, pero supuso que no estaría lejos. Su tío Micheil y su hijo David estaban un par de filas más atrás. ¿Cómo lo habían sabido? La tía Avelina, que era vidente, debía haber tenido una visión y enviado un mensaje. El tío Micheil solía aparecer cuando más lo necesitaban.

      La voz de Bearchun sonó en cuanto aparecieron, aunque no estaba a la vista.

      —Dispara ahora, Ramsay, y no solo Bethia morirá delante de ti, sino que tu hija y tu sobrina también. Las pequeñas están bien escondidas, y no las encontrarás si me matas.

      —¿Qué es lo que quieres, Bearchun? —El tío Logan habló fuerte y claro para que todos lo oyeran, con aquella voz famosa por amedrentar a los enemigos de los Ramsay, y ahora ella entendía por qué. El respeto que tenía por los guerreros de su clan crecía a pasos agigantados cuanto más los observaba.

      La voz de Bearchun le hizo devolver la atención a lo que ocurría frente a ella.

      —¡Tú, Logan Ramsay! Te quiero a ti. Deshazte de tus guardias, que desaparezcan de mi vista, y quédate tú. Combate cuerpo a cuerpo, solo tú y yo, sin que ninguno de tus guerreros intervenga.

      —¿Prometes no dispararme? Porque nada me haría más feliz que romperte el cuello con mis propias manos, Bearchun.

      —Tienes mi palabra como antiguo guerrero Ramsay. Nadie te tocará ni te disparará, excepto yo. Deshazte de tus hombres.

      —¿Y cuándo vas a mostrarte? Disculpa que no confíe en tu palabra. Te fuiste de Ramsay hace mucho tiempo.

      El tío Logan actuaba como si hiciera aquello todos los días. Las manos de Bethia temblaban, pero su tío parecía absolutamente tranquilo.

      Bearchun gritó:

      —¡Deshazte de ellos y me mostraré! No permitiré que nadie intente disparar a los hombres que custodian a tu sobrina. Tengo arqueros apuntando hacia ella, listos para matarla si te acercas.

      En silencio, Logan inspeccionó lentamente la zona.

      —Bethia, ¿estás bien?

      —Sí, tío. —Le temblaba la voz al responder, y las piernas le flaqueaban.

      Se pasó la mano por el pelo antes de girar la cabeza y hacer un gesto de asentimiento a Torrian.

      —Iros.

      —¿Estás seguro, tío?

      —Sí. Por favor, no intentes negarme este placer. —La voz de Logan era un gruñido profundo que asustó incluso a Bethia—. Ese bastardo es mío, he estado esperando esto mucho tiempo.

      Bearchun soltó unas carcajadas.

      —No estaremos lejos. —Torrian hizo una señal y los caballos partieron a la vez, levantando polvo al alejarse.

      —¿Dónde quieres que te mate, Bearchun?
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      Logan Ramsay no podía estar más satisfecho. El muy desgraciado quería enfrentarse con él en un combate cuerpo a cuerpo. Vencería a aquel crápula. Hacía meses que esperaba esta oportunidad, que soñada con ella.

      Se limpió el sudor de la frente con la manga antes de desmontar, quedándose de pie junto al caballo. No se apartaría de él hasta que Bearchun se dejara ver. Le pareció verlo detrás de un grupo de arbustos que había a su derecha, pero no podía estar seguro debido a la oscuridad.

      Lo único que le preocupaba era Bethia. Su hermosa sobrina, que estaba a la intemperie. Por la postura de Donnan y por cómo se ponía de lado, no le cabía ninguna duda de que Bearchun tenía un arquero en la pared apuntando a su corazón. Conocía a Donnan lo suficiente como para saber que nunca dejaría a una muchacha desprotegida a menos que se le hubiera ordenado hacerlo.

      Contó cinco hombres que podía distinguir claramente, pero se preguntaba si aquel canalla podía tener otros diez hombres más. No tenía tantos seguidores como MacNiven ni su reputación, que atraía a los más mentecatos como moscas a la miel.

      Idiota. Le haría pagar caro todo el daño que había causado a su familia.

      Bearchun pensaba que podía acabar con Logan Ramsay en un cuerpo a cuerpo… O más concretamente, en un puño a puño... ¿Un combate? ¡Ja! Tan pronto como el bastardo apareciera, se le echaría encima y le demostraría que se equivocaba.

      Solo había un problema: tenía que vigilar a Bethia en todo momento. Le gustaría poder confiar en que Donnan la protegiera, pero fácilmente podrían superarlo en número, además de que tenía una herida reciente. Protegerla dependía de Logan.

      —No me separaré de mi caballo hasta que salgas de tu escondite, escoria.

      Aquella sabandija había estado en las listas de los Ramsay y había peleado con él, por lo que conocía sus puntos débiles. Incluyendo cómo respondía a los ganchos.

      Aquel imbécil no tenía opciones de ganar.

      Esperó, mientras oía el grito de un búho a lo lejos y se esforzaba en adaptar la vista a la oscuridad con el fin de mantenerse cerca de Bethia. Se le metió dentro un hedor corporal que flotaba sobre él, de la clase que provoca el miedo y la incapacidad de tranquilizarse, y no era él quien lo emitía.

      El caballo relinchó, advirtiéndole a su amo de que alguien había salido de la oscuridad.

      Recorrió con la mirada el muro y los árboles situados a ambos lados de la entrada.

      Finalmente lo localizó.

      Bearchun salió de detrás de un árbol y se dirigía hacia él, mientras se frotaba la cicatriz de la cara. Donnan la había descrito bien.

      —Casi te atrapamos en el castillo de Buchan, ¿eh? —Logan decidió burlarse de él tanto como pudiese para desestabilizarlo antes de dar el primer golpe—. ¿Fue mi espada la que te hirió? —Se quedó de pie frente al caballo, que dio una patada al suelo como si dijera que él también quería una loncha de cerdo.

      Una sonrisa cruzó la cara de Logan, no pudo evitarlo. Había esperado tanto aquel momento. Bearchun se acercó unos cuantos pasos antes de detenerse, a la distancia de un hombre de Logan, justo delante de las puertas abiertas del castillo.

      El muy bastardo tramaba algo, porque había dejado espacio suficiente para salir corriendo y un lugar por el que escapar.

      Logan Ramsay lo derrotaría.

      —Estoy listo. Cuando quieras, pedazo de mierda —le soltó a Bearchun—. Da lo mejor de ti antes de que te destroce. —Cerró los puños preparándose para la lucha, escupió a un lado y echó un vistazo rápido a Bethia. Estaba asustada, pero percibió cierta fortaleza en ella, algo nuevo en su querida sobrina.

      Bearchun corrió directamente hacia él con un gruñido. Logan llevó el puño hacia atrás y lo golpeó justo en el estómago y, con el mismo movimiento, le puso la zancadilla para que tropezara, lo que hizo que se diera de bruces contra el suelo.

      Logan se puso sobre la espalda de Bearchun, inmovilizándole con la rodilla mientras con la mano le tiraba del pelo.

      —No he tardado mucho, ¿verdad, gran hombre? ¿Quieres enfrentarte a mí de nuevo? —Lo liberó y Bearchun se puso de pie de un salto, levantó el puño y le dio un golpe en la mandíbula a Logan, atacándolo por sorpresa.

      —¿Qué tal sienta, Ramsay? —se mofó.

      Logan se giró y le dio una patada en la pierna, cogiendo la cabeza de Bearchun por un lado y aporreándola contra el suelo.

      —No tan mal como esto, estoy seguro.

      Bearchun perdió los estribos, se volvió a poner de pie y corrió hacia Logan, esperando poder alzarlo, pero no pudo moverlo. Había calibrado mal su tamaño y su fuerza. Logan le agarró la pierna y lo puso nuevamente con la espalda contra el suelo.

      Logan saltó sobre él, pegándole por todas partes. Bearchun empezó a patalear y a gritar como una niña, lo que hizo las delicias de Logan, por lo que le dio la oportunidad de ponerse de pie. Todavía no estaba listo para acabar con él.

      —Es la última vez que te permitiré volver a levantarte. ¿Dónde está mi hija?

      Bearchun se rio, limpiándose la sangre que le caía por un lado de la cara.

      —Nunca la encontrarás. Nadie sabe dónde está excepto yo. He cavado un agujero para las dos muchachas. Hay una caja enterrada bajo tierra con apenas un tubo que sobresale del suelo. Nadie lo verá nunca. Deberías haberlas oído llorar cuando empecé a echar tierra sobre la caja.

      Logan hizo algo que no hacía nunca. Perdió los estribos. Se abalanzó sobre aquel hombre, empujándole hasta que tuvo la espalda contra un árbol, y entonces le dio un puñetazo en la barriga y otro en la boca, ensangrentándose los nudillos.

      —¿Dónde está? ¿Dónde está? —Le daba un puñetazo a un lado de la cara y después al otro, y vuelta a empezar.

      Bearchun alzó la mano y se la pasó por el pelo. Logan reaccionó con demasiada lentitud, y no reconoció la señal hasta que fue demasiado tarde.

      Estalló el caos.

      Se giró hacia Bethia al mismo tiempo que oía la flecha pasar por encima de su hombro y cortar el aire no demasiado lejos de su cabeza, apuntando directamente a su encantadora sobrina.

      El tiempo se ralentizó mientras observaba cómo la flecha se dirigía justo al corazón de su querida sobrina. Lo peor de todo era que ella no tenía ni idea. Gritó:

      —¡Abajo! —Pero estaba tan conmocionada que le costaba reaccionar. Lo único que fue capaz de hacer fue girarse y mirarlo.

      Bethia estaba muerta.
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      Donnan advirtió movimiento en uno de los árboles y se giró en aquella dirección, justo a tiempo de ver una flecha dirigirse directamente hacia el objeto de su amor. Hizo lo único que podía: ponerse delante de Bethia para protegerla y hacerlo de tal forma que la flecha le diera en el hombro.

      La tiró al suelo y la cubrió con su cuerpo, temiendo que pronto le siguiera otra flecha. Miró a los idiotas que tenían alrededor, a quienes habían sorprendido con la guardia baja. Se oían gritos, pero no sabía de dónde provenían.

      Bethia gritó su nombre y se apretujó contra él. El dolor que se extendía por la parte superior de su cuerpo no era nada comparado con el dolor que había experimentado tanto en batalla como después de la muerte de Donnie, así que la sujetó y le dijo:

      —Silencio, estoy bien, estoy bien. Es solo el hombro.

      —Estás herido. Donnan. Suéltame, por favor. Te matarán. —Le pegó con los puños sin apenas fuerza, pero él no se movió ni un ápice. Tenía que protegerla.

      Cuando hubieron pasado varios minutos sin que se produjera ningún otro ataque desde arriba, Donnan se apartó de Bethia para averiguar cuál era la fuente de los continuos chillidos que se oían. Los guardias que estaban detrás de ellos se habían acercado a Bearchun con una expresión de temor en sus rostros, aunque no comprendía por qué. Él y Bethia estaban desarmados.

      Bethia se sentó, mirando a todas partes frenéticamente.

      —¿Qué está pasando? ¿Dónde está el tío Logan?

      La escena que tenían ante ellos era de caos. Los hombres corrían en diferentes direcciones, siguiendo el extraño griterío, que parecían tener cada vez más cerca. Más allá del ruido, pudo oír lo que aparentaban ser aullidos de un animal. Logan tenía a Bearchun cogido por la garganta, pero ambos se quedaron quietos y se giraron hacia aquel extraño y ensordecedor clamor.

      Donnan se puso de pie, apartándose de Bethia con la intención de defenderla de lo que fuera que se dirigía hacia ellos.

      De la oscuridad salió corriendo una figura que reconoció de inmediato y que iba directamente hacia él, alzando una daga por encima de la cabeza.

      Glenna. Era ella la que había estado gritando como una demente.

      Donnan se preparó para el asalto, pero para su sorpresa, cambió de rumbo en el último minuto y se lanzó sobre Bethia, enseñando los dientes y emitiendo un alarido que resonó por toda la zona.

      —¡Zorra! Lo has arruinado todo. ¡Te mataré!

      Donnan intentó ponerse en medio para proteger a Bethia, pero se le quedó el pie atrapado en una roca y perdió el equilibrio, cayendo al suelo, lo que hizo que se le saliera la flecha del hombro. No pudo hacer nada cuando Glenna saltó con precisión sobre Bethia, que retrocedió hasta el muro.

      No había ningún sitio dónde esconderse, y él temió que tendría que presenciar como asesinaban a su amor.

      La figura más hermosa que jamás hubiera visto surgió de la nada.

      Eloba cargó contra Glenna, agarrándole el antebrazo con su magnífica mandíbula, con cuya fuerza la bestia la derribó al instante. El animal la alejó de Bethia y arrojó su cuerpo contra un árbol con un gruñido. Aparentemente, Glenna había muerto en el acto debido al golpe.

      Bethia sacudió la cabeza y corrió hacia Donnan. Él le abrió los brazos y ella se dejó caer en ellos, haciendo todo lo posible para no hacerle daño en el hombro. Ya no se veía la flecha, aunque seguramente todavía tenía algún pedazo incrustado dentro. Lo revisaría más tarde.

      Él la abrazó, la sostuvo con firmeza, pero enseguida se puso a evaluar la zona porque seguía reinando la confusión. Eloba todavía deambulaba por allí, pero ninguno de los guardias de Bearchun se atrevía a acercarse a ella.

      Logan Ramsay había retomado la paliza que le estaba dando a Bearchun, a quien ahora tenía cogido por la garganta contra un árbol.

      —Me llevarás hasta ellas ahora mismo o te romperé el cuello con mis propias manos.

      Entonces la loba se puso a poca distancia de Logan, como si le cubriera las espaldas, yendo de un lado para otro.

      —Maldición, rómpeme el cuello porque no te lo diré. No te lo diré nunca. —La voz de Bearchun se estaba debilitando.

      —Mataré a todos tus hombres delante de ti hasta que me digas dónde están. —Dos nuevos puñetazos en la barriga hicieron que Bearchun empezara a ahogarse, pero después de tres arcadas más, su tos se convirtió en una risa perversa.

      —No me importa ninguno de ellos. Mátalos a todos si quieres. Aun así, no te lo diré. —Siguió riéndose, pero al parecer sus hombres habían oído sus palabras e intercambiaron miradas como si estuvieran valorando qué hacer a continuación.

      Una voz se extendió a través de la brisa nocturna, más fuerte y segura que la espeluznante risa de aquel canalla.

      —¡Logan, retrocede!

      Bethia giró la cabeza hacia el lugar de donde procedía aquella voz justo cuando Logan se apartaba, si bien manteniendo la mano en la garganta de Bearchun, sosteniéndolo todavía contra el árbol.

      Una flecha salió volando de entre los árboles, apuntando en dirección opuesta a donde Donnan y Bethia se habían acurrucado. Un arquero bajó del árbol al mismo tiempo que una segunda flecha se hundía en la carne de Bearchun, clavándolo en el árbol.

      Logan se rio y dijo:

      —Buen tiro, Gwynie.

      —Quítate de en medio y dispararé a ese bastardo otra vez.

      Logan lo dejó ir y Bearchun gritó como un niño mientras una nueva flecha le clavaba el hombro al árbol.

      Entonces Donnan vio que la primera le había dado entre las piernas. Las pelotas de aquel hombre estaban clavadas al árbol, lo que explicaba el escalofriante grito de agonía que salía de las entrañas de Bearchun.

      Los guardias de Bearchun empezaron a murmurar y a chismorrear entre ellos, y todos fueron soltando las armas a medida que iban siendo conscientes del giro que habían tomado los acontecimientos.

      —¡Sus pelotas!

      —Lo ha clavado al árbol por los huevos.

      —Debe ser la zorra Ramsay. No es la primera vez que lo hace.

      —No puede moverse. Mira la sangre que le cae entre las piernas.

      Tres hombres llegaron corriendo desde la parte trasera del castillo, con los brazos en alto y dejando las armas atrás, exclamando:

      —Os las traeremos. No están enterradas, están en la cabaña trasera. ¡No disparéis! ¡No nos disparéis a las pelotas!

      Gwyneth saltó del árbol, con el arco en la mano todavía a punto para disparar, y dijo:

      —Acaba con él, Logan.

      Apuntó una flecha hacia uno de los hombres que había aparecido por detrás y dijo:

      —Llévame con las niñas.

      Molly saltó del otro árbol.

      Logan le dio un puñetazo en la cara a Bearchun y dijo:

      —Demasiado tarde, Gwynie. Ya se ha ido.

      El chillido de dos pequeñas llegó a oídos de Donnan mientras las niñas rodeaban la muralla corriendo en dirección a Gwyneth y Molly.

      Bethia apretó la mano de Donnan y dijo:

      —¡Mi hermana!

      Él asintió y la instó a unirse al grupo que ahora se reunía de pie frente a las puertas, llorando y riendo al mismo tiempo.

      Gavin silbó mientras descendía de otro árbol, lo que provocó una estampida de pezuñas de caballo que hizo retumbar el suelo.

      —Mamá, no llores. Ahora somos mucho más mayores —dijo Brigid—. Esta vez no ha sido tan aterrador.

      —Sabíamos que tú y el tío Logan vendríais a por nosotras —dijo Jennet—. ¿Dónde está Bethia?

      A Donnan se le empañaron los ojos mientras contemplaba cómo Bethia abrazaba a su hermana. También podía ver las lágrimas resbalándoles por las mejillas. Todas estaban vivas. Bethia, Jennet y Brigid parecían estar bien, en todo caso físicamente. Probablemente las niñas tardarían un tiempo en superar el horror de lo acontecido aquella noche, pero Bearchun ya no les haría nada, así como Glenna tampoco podría arruinarlo a él ni dañar a Bethia.

      Jennet reconoció al jinete que guiaba al resto a través de los árboles y gritó:

      —¡Papá! —Corrió hacia su padre, que la cogió en brazos.

      —¡Bien hecho, Gwyneth! —Quade le guiñó un ojo—. Le has dado exactamente lo que se merecía. Tu reputación te precede.

      Donnan observó la reunión familiar con alegría, pero mientras pensaba en todo lo que había sucedido, un extraño impulso lo poseyó. Se escabulló por detrás de los presentes hacia el interior de las puertas, subió las escaleras y entró a la gran sala.

      Aquel era el hogar de su infancia.

      Una vez dentro, el impulso que lo había llevado hasta allí dio paso a un aluvión de lágrimas. Se dejó caer en una silla situada junto a la mesa. Apoyó los brazos sobre la superficie de madera y después la cabeza mientras el llanto procedente de lo más profundo de su ser, mojaba su ropa y la mesa.

      Lloró por su hijo y por su padre hasta que se le enturbiaron los ojos, y su lamento resonó por toda la sala. Su propia esposa había matado a su hijo, asfixiando al pequeño.

      Buscaría a Eloba y le daría el hueso más grande que fuera capaz encontrar. No solo había salvado a Bethia, sino que le había dado a él la oportunidad de empezar una vida nueva.

      En un tono de voz tan bajo que solo él podía oír, susurró:

      —Tenías razón, papá. Perdóname por comportarme como un necio. Pero ahora he encontrado a una muchacha que estoy seguro que tendría tu aprobación.

      Levantó la cabeza y recorrió la sala que tan bien conocía con la mirada, preguntándose cómo estarían su hermana y los sirvientes de su padre. La sala seguía estando bellamente decorada, llena de tapices y muebles perfectamente tallados frente a la chimenea, con cojines gruesos por todas partes. Tales pensamientos se vieron interrumpidos cuando la puerta se abrió y Bethia entró junto con su padre y su tío.

      Bethia corrió a su lado y le puso una mano en un hombro, comprobando el otro, donde tenía la herida, antes de preguntar:

      —¿Estás bien? Perdona que te importunemos. Les he contado a mi padre y a mi tío lo de Glenna y todo lo que dijo. Donnan, siento mucho el dolor que has tenido que soportar, pero tú no mataste a tu hijo. Espero que eso te consuele. Era una mujer pérfida.

      Empujó la mesa y se apartó de ella, con la espalda erguida, limpiándose las lágrimas de los ojos antes de hablar. Rodeó el hombro de Bethia con el brazo que tenía bien y le dio un beso en la frente antes de girarse hacia los hermanos Ramsay.

      —Mi laird... no. Un momento. —Devolvió su atención a Bethia—. Bethia Ramsay, declaro formalmente mi amor por ti. —Hizo una pausa para aclararse la garganta—. Tu compasión, tu paciencia y tu corazón nos inspiran a mí y a los demás todos los días. Los pequeños te adoran, los animales te seguirían a cualquier parte y tu familia te quiere tanto que aplastaría un ejército para protegerte. —Miró a Logan, que sonreía... un poco—. Sé que no puedo probar que soy digno de ser tu marido, pero me gustaría tener el honor y el placer de tenerte a mi lado el resto de mi vida. —Le quitó la mano del hombro y se arrodilló frente a ella—. Sé que mi padre estaría orgulloso de que te convirtieras en la condesa de Panmure. Bethia, ¿me harías el honor de ser en mi esposa?

      Bethia soltó un chillido y se lanzó a los brazos de Donnan.

      —¡Sí! Te quiero, Donnan.

      Él le dio un beso casto una vez se hubo puesto de pie, y entonces se dirigió a su padre.

      —Mi laird, me gustaría pedir tu permiso y tu bendición para celebrar esta unión. Quiero a tu hija con todo mi corazón, y prometo protegerla con mi vida.

      Quade preguntó:

      —¿No deberías haberme preguntado a mí antes que a mi hija?

      —¡No! —gritó Logan, con los ojos abiertos—. No a menos que quieras provocar la ira de tu hija. Donnan y yo ya nos las hemos tenido que ver con ella.

      Bethia sonrió a su padre tímidamente y asintió.

      Antes de que Quade pudiera responder a la petición de Donnan, aquel hombretón se giró hacia Logan.

      —También me gustaría pedirte permiso a ti en tanto que su estimado tío, ya que he visto claramente lo mucho que te importa tu sobrina. Me comprometo a tratarla con el honor y el respeto que se merece. —Cogió la mano de Bethia y la apretó.

      —Maldita sea, Douglas, has recibido una flecha que iba destinada a la muchacha —contestó Logan, frotándose los ojos—. Casi me da un infarto, y no sé si lo hubiera podido soportar, en caso que hubiera llegado a darle a su objetivo.

      —¿Qué demonios me he perdido, Logan? —exclamó Quade.

      —¡Alégrate de habértelo perdido! Casi me da algo. Bearchun hizo una señal a su arquero para que disparase una flecha que iba dirigida justo a su corazón. Donnan se puso delante de ella —señaló a su hombro—. Le hizo eso.

      —¿Papá? ¿Podrías responder a su pregunta? —Bethia se agarró del antebrazo de Donnan mientras esperaban a que su padre hablara—. Tengo que curarle la herida sin demora.

      La voz de Gwyneth se oyó desde el otro lado de la puerta.

      —¡Venga, contesta al pobre hombre, Quade, para que el resto podamos entrar! —Abrió la puerta y se asomó un poco; tras ella estaban Jennet, Molly, Brigid y Torrian.

      Quade le dio un golpecito en el codo a Donnan y dijo:

      —Sí, tienes mi permiso y mi eterna gratitud por interceptar la flecha destinada a mi hija. —Se inclinó y le dio un beso en la cara a Bethia, momento en que la puerta se abrió y varias personas, entre gritos de alegría, entraron corriendo a felicitar a la pareja.

      Donnan se inclinó para besar la mejilla de Bethia y susurró:

      —¿Eres feliz, muchacha?

      Con el rostro radiante y más adorable que nunca, asintió.

      —Más feliz de lo que creía que era posible.
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      Al día siguiente, Bethia puso a Donnan en la mesa del gran salón para poder reparar su herida. Muchos de los guardias Ramsay se habían ido a casa, junto con la mayor parte de su familia, pero su madre y su padre se habían quedado para ayudarla a planificar la boda. Habían salido para que su madre buscara hierbas en el bosque con la ayuda de su padre, uno de sus pasatiempos favoritos. Su padre tenía la extraña habilidad de identificar ciertas hierbas desde su caballo.

      Donnan dijo:

      —Te tiembla la mano, querida, algo que no te sucede jamás.

      Cuando terminó exhaló un profundo suspiro, sentándose en la silla junto a él.

      —No tiene importancia. Tu herida evoluciona muy bien. Me preocupa no cumplir con las expectativas de tu hermana, y decepcionarla cuando regrese de Edinburgh.

      —No, eso no ocurrirá nunca. Mi hermana es de buen corazón, y no era demasiado partidaria de Glenna. Estará encantada de conocerte.

      Fue volviendo a meter sus herramientas en la bolsa, dejando a un lado las que había que limpiar. Mientras trabajaba, inspeccionaba la sala con la mirada.

      —Realmente tu padre tenía buen gusto. —Pasó la mano por el respaldo de la silla en la que estaba sentada—. El tapizado es fantástico.

      Una pequeña sonrisa asomó en los labios de Donnan.

      —Al principio, mantuvo su talento oculto, porque creía que no era propio de su posición dedicarse a crear tales tesoros, pero a medida que yo fui creciendo y descubrió que compartía sus intereses, el deseo de construir cosas volvió a florecer en él. Le estaré eternamente agradecido por eso.

      Ella le cogió la mano.

      —Quizás deberías perdonar a tu padre. Alivia tu corazón de esa carga. Céntrate en los buenos recuerdos.

      —Tienes razón, y haré todo lo posible para honrar su memoria, aunque no tengo intención de ocupar su lugar.

      —¿Y si tenemos un hijo, Donnan? ¿Le negarías su herencia? ¿Pensaste en eso antes de que Donnie muriera?

      —Sí, y hubo momentos en que deseé no haber renunciado al título. No estoy seguro de lo que siento al respecto, pero lo pensaré detenidamente. —Se inclinó y le dio un beso mejilla—. Gracias por tu honestidad.

      La puerta se abrió y entró un hombre, que sostuvo la puerta abierta para otra persona. Una hermosa mujer de pelo oscuro lo siguió hasta el interior del gran salón. Se quedó boquiabierta al ver a Donnan y corrió hacia él.

      —Donnan, ¿de verdad eres tú? —Le rodeó los hombros con sus brazos—. Querido hermano, te he echado mucho de menos.

      Donnan le devolvió el abrazo, pero ella debió de notar que estaba herido porque lo soltó de golpe.

      —¿Estás herido?

      —No es nada. Joan, me gustaría presentarte a la mujer con la que planeo casarme. Esta es Bethia Ramsay, y nos casaremos dentro de quince días.

      Joan se giró para saludarla.

      —Bienvenida al castillo de Cairnie, Bethia, y gracias por devolverme a mi hermano. Lo he extrañado mucho. —Las lágrimas que empañaban sus amables ojos le indicaron a Bethia que era sincera. De repente, sus temores se desvanecieron. Aquella mujer no era cruel ni despectiva; Joan era tan encantadora y afectuosa como su hermano.

      En cuanto le presentó a su marido, Joan se llevó a Donnan hasta la chimenea, y pasaron las siguientes dos horas volviéndose a conocer. La sala se llenó de risas y lágrimas, mientras Bethia y el marido de Joan charlaban y disfrutaban del reencuentro. Cuando la conversación finalmente dejó de fluir, el marido de Joan le hizo un gesto a esta. Ella se acercó a la chimenea, abrió la caja con bisagras que había encima y sacó un pergamino sellado.

      Regresó al lado de Donnan y dijo:

      —Papá escribió esto cuando cayó enfermo.

      Su nombre estaba impreso en negrita junto a las palabras «El cuarto conde de Panmure».

      Bethia miró a Donnan para evaluar su reacción, a quien se le iluminó el rostro por la emoción mientras pasaba el dedo por las letras.

      Dio las gracias a su hermana y después miró a Bethia. Todo lo que ella pudo hacer fue asentir, animándole a abrir la carta. Esperaba que aquello le ayudara a poner fin al dolor que sentía cada vez que pensaba en su padre. Se merecía la oportunidad de recuperar los recuerdos felices de su juventud.
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      Donnan le dio la vuelta a la carta una y otra vez.

      Joan dijo:

      —Nos vamos a nuestra habitación. Deberías leerla en privado.

      Bethia se levantó para irse, pero él le cogió la mano y le dijo:

      —No. Por favor, quédate.

      Ella asintió y se sentó con las manos en el regazo.

      Después de pensarlo mucho, rompió el sello de cera y desenrolló el pergamino, leyéndolo en voz alta para que Bethia pudiera oírlo.

      

      Hijo,

      Con tristeza y gratitud te escribo esta carta. Tristeza porque sé que tengo los días contados, gratitud porque los últimos acontecimientos me han obligado a reevaluar mis decisiones.

      He echado de menos que estuvieras presente en mi vida. A tu hermana y a mí nos ha entristecido profundamente tu ausencia. Cuando supe que mi tiempo aquí tocaba a su fin, hice que mi administrador averiguara toda la información que pudiera sobre ti.

      Tienes mi más sentido pésame por la pérdida de tu hijo. Siento no haber tenido el placer de veros juntos.

      No lamento que tu relación con Glenna no haya resistido la tragedia a la que ambos os tuvisteis que enfrentar, pero no diré nada más sobre ese tema.

      Quiero decirte lo mucho que me ha complacido saber que sigues interesado en construir cosas nuevas. Me han dicho que has creado algunos artilugios maravillosos con troncos para tu casa.

      Me alegra saber que has decidido unirte a los Ramsay. Son buenas personas y, si te mantienes en buenas relaciones con Logan y Quade Ramsay el resto de tu vida, para mí sería un orgullo.

      Como padre y hombre moribundo, he descubierto que todavía tengo varios deseos. ¿Que qué deseo?

      Deseo que encuentres otra mujer que merezca tu amor, una que sienta lo mismo por ti y te haga feliz.

      Desearía haber sido un hombre mejor y haberme tragado mi orgullo y mi terquedad. Por ello, te pido perdón.

      Deseo que ocupes el lugar que te corresponde como mi heredero. Es tuyo, es lo que tu hermana quiere, y lo que tu amada madre también querría.

      Deseo que tengas muchos hijos, porque a pesar de mi comportamiento, tú y tu hermana habéis sido los dos faros de mi vida.

      Sobre todo, te deseo mucha felicidad.

      

      Con mucho amor,

      Tu padre,

      William Douglas

      El Tercer Conde de Panmure

      

      Dobló la carta y la volvió a meter en la caja que había sobre la chimenea. Lo poco que quedaba del escudo que se había forjado alrededor del corazón se había derrumbado.

      —¿En qué piensas? —preguntó Bethia.

      Miró a la mujer que adoraba y buscó sus manos, entrelazando los dedos con los de ella. Su generoso corazón quería que perdonara a su padre, y él no podía llevarle la contraria. Si él y Bethia algún día tenían un hijo, y él y el muchacho tenían una discusión importante, sabía que querría que su hijo le perdonara. Por tanto, ¿cómo podría negárselo a su propio padre? Era hora de dejar atrás la amargura.

      —Estoy pensando que a un padre que verdaderamente amara a su hijo, se le rompería el corazón si su hijo eligiera a una mala mujer para casarse —dijo finalmente—. ¿Qué opinas?

      Bethia se acercó tanto que vio las lágrimas que empezaban a empañarle lo ojos. Sosteniéndole las manos entre las suyas, le soltó los dedos y presionó las palmas contra las de él.

      —Creo que tu padre se arrepintió de sus acciones. Está claro que quería lo mejor para ti, y que te quería como cualquier padre querría a un hijo.

      —No puedo estar en desacuerdo contigo. —Levantó la barbilla y miró fijamente sus hermosos ojos marrones, admirando los resplandecientes puntitos dorados. Cómo adoraba a aquella mujer.

      Ojalá su padre hubiera tenido la oportunidad de conocerla...

      —El amor que sentía por Donnie me ha cambiado. Me parece que ahora estoy más abierto al perdón.

      —Sí, tu hijo te ayudó a convertirte en un hombre más maduro que es capaz de dar más de sí mismo, y doy las gracias por haberte conocido en el momento en que lo he hecho.

      —Sé que no tengo derecho a pedirlo, pero ¿me prometes que no me dejarás nunca? No sé qué haría sin ti.

      Bethia apartó las manos y se acercó todavía más a él, envolviéndole el cuello con los brazos.

      —Lo prometo. ¿Sabes lo que suele decirse en mi familia?

      —No, dime —susurró mientras le besaba la cara, respirando su maravilloso aroma.

      —Que volverás a ver a tu padre algún día. ¿Eso te consuela?

      —Sí, pero no por la razón que tú crees.

      Inclinó la cabeza, con una mirada interrogativa.

      —Porque me gustaría presentártelo, y si lo que crees es cierto, entonces algún día tendré la oportunidad de hacerlo.
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      Pasó una semana y Bethia seguía estando inquieta, por mucho que Donnan le dijera que la quería por su interior. Le había dicho muchas veces lo hermosa que la encontraba, pero nunca se había sentido realmente bella. Su prima, Molly, había hablado con ella y le había prometido que su percepción de sí misma cambiaría una vez casada. Cuando insistió en saber a qué se debería tal cambio, Molly simplemente respondió que el amor lo cambiaba todo. Pero, aunque el amor de Donnan le había cambiado la vida, Bethia seguía sintiendo que le faltaba algo. Esperaba que el día de su boda dejase de ser así...

      Habían decidido casarse en Edinburgh como correspondía al conde de Panmure, y ella recibiría el título de condesa, pero vivirían en el hogar que Donnan había construido, cerca de sus padres y de los animales del clan de los que se ocupaba. Joan y su marido se quedarían en el castillo, pero los visitarían a menudo.

      Al cabo de otra semana más, Bethia se convertiría en la esposa de Donnan y en la condesa de Panmure. La inquietud que le provocaba el hecho de casarse en Edinburgh frente a una multitud de personas la superaba, sobre todo porque ni siquiera sabía todavía cómo era el vestido que se pondría.

      La hermana de Donnan, Joan, a quien adoraba, le había hablado a Donnan del vestido de novia que su madre había encargado hacía muchos, muchos años, poco antes de su muerte con el propósito de que fuera destinado a la futura esposa de Donnan. Su criada se lo había contado y ella lo había conservado todo aquel tiempo. El antiguo conde se había negado a entregárselo a Glenna.

      Aquel vestido era propio de una condesa, estaba adornado con joyas y encajes, perlas y seda, todo tipo de ornamentos. Bethia esperaba que el vestido no fuera demasiado pequeño.

      Donnan había hecho llamar a la costurera al castillo de Cairnie para que ajustase el vestido. Les había dejado su habitación porque era la única lo suficientemente grande como para que cupieran todas las mujeres y el vestido. Tanto su madre como sus hermanas y primas habían pedido poder quedarse en el vestidor de la condesa, ansiosas por ver a Bethia con el vestido puesto, pero al resto de la familia los había enviado a esperar abajo. Muchos de ellos habían llegado la víspera anterior para compartir aquella ocasión tan especial con ella. La hermana de Donnan, la costurera, las criadas que la estaban ayudando con el vestido, y la madre de Bethia serían las únicas personas en la habitación cuando se lo probase la primera vez. Brenna parecía estar tan nerviosa como ella.

      La costurera que había hecho el vestido echó un vistazo a Bethia y sonrió, aunque aquella sonrisa podía significar muchas cosas distintas. Joan, las doncellas y la costurera habían ido a buscar el vestido, y Bethia estaba en mitad de la habitación sobre una base, con una camisa de seda y unos zapatos con piedrecitas ya puestos.

      Oyó voces familiares que charlaban animadamente subiendo las escaleras. Eran la tía Gwyneth y a la tía Avelina, junto con sus hermanas, Lily y Jennet. Sus primas se lo estaban pasando en grande. Sorcha, Brigid, Molly y Maggie estaban allí, así como varias de sus primas Grant: Kyla, Elizabeth, Gracie y Elyse.

      Rezó para no hacer el ridículo delante de todos sus seres queridos.

      Su madre, como si le leyera los pensamientos, dijo:

      —Bethia, estarás preciosa aunque el vestido no sea de tu color.

      Joan entró en la habitación, le sacudió los hombros y dijo:

      —¿Estás lista? Ya lo traen. Mi madre —rompió a llorar— debió tener una premonición anunciándole que mi querido hermano te encontraría. El vestido es perfecto.

      La puerta se abrió y entraron las criadas.

      El vestido era de seda de marfil, de un tono brillante que contrastaba maravillosamente bien con el cabello oscuro de Bethia. En la parte superior había un brocado de oro, pero lo que más llamaba la atención era el cinturón dorado incrustado con joyas que se ceñía a la cintura.

      Era tan bonito que se le empañaron los ojos. Sabía que no cabría en él.

      Se agachó y la ayudaron a meter la cabeza y los hombros en el vestido. Los pliegues cayeron en torno a ella, y un enhebro dorado resplandecía sobre la tela que le envolvía las caderas.

      Contuvo la respiración, expectante. Ya había pasado por aquello muchas veces. La costurera cosía las cintas en la espalda como hacía habitualmente, y tiraban de ellas hasta que Bethia quería llorar de vergüenza.

      Nada le sentaba bien.

      Pero esta vez sí.

      Cecily dijo:

      —¡Oh! Tu madre estaría encantada, Joan. Le va perfecto.

      Bethia miró fijamente a su madre, que parecía que estaba a punto de llorar.

      —¿Mamá? —No sabía cómo interpretar la expresión de su cara—. ¿Qué te parece?

      Joan le dio a Cecily el cinturón y las doncellas se lo ataron alrededor de la cintura, haciendo un nudo en los extremos de la espalda.

      —Esto también encaja —añadió Cecily—. Tu madre no deja de asombrarme, Joan. ¿Cómo sabía que le iría a la perfección a la auténtica esposa de Donnan?

      Todas las que estaban en la habitación se quedaron admirando el vestido. La madre de Bethia se echó a llorar, Joan y Cecily sonrieron, y entonces ocurrió algo milagroso.

      Bethia miró el vestido y de repente se sintió hermosa.

      Cecily le arregló el pelo en magníficas ondas que le bajaban por la espalda.

      —Creo que deberíamos entrelazar cintas doradas con las ondas de su fantástico pelo el día de la ceremonia. ¿Estás de acuerdo, Joan?

      Joan sonrió y dijo:

      —Serás una novia espléndida y una condesa encantadora.

      Al principio a su madre no le salían las palabras, pero sí le caían las lágrimas. Cuando al fin pudo recomponerse, murmuró:

      —Impresionante, absolutamente impresionante. La falda disimula la cadera y ese cinturón hace que se te vea menos cintura. Es sencillamente...

      —Ven —dijo Joan—. Yo sostengo la cola y así puedes bajar a enseñárselo a tu familia. Haré que los hombres se vayan, aunque no estoy segura de dónde se ha metido Donnan. Tramaba algo. Se lo he visto en los ojos. Bethia, no sabes cómo me complace haber recuperado a mi hermano... y de una pieza. Aquella... aquella mujer destrozó nuestra familia. Muchas gracias, querida.

      Salieron al pasillo, desde donde se oían las voces llenas de dicha de sus primas procedentes de la sala. Tragó saliva y se abrió paso hacia la amplia y curva escalera, deteniéndose en la parte superior para reunir fuerzas, pero entonces se lo recordó a sí misma.

      Estaba fabulosa.

      Bajó los dos primeros escalones y el silencio se apoderó de su familia. Sin permitir que nada la frenara, siguió avanzando, pensando en lo mucho que amaba a Donnan y en lo felices que serían juntos.

      Cuando el silencio fue interrumpido por gritos de alegría, levantó la barbilla. Sus primas estuvieron de acuerdo con su madre.

      La condesa de Panmure era una mujer preciosa.
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      Donnan se había quedado a un lado, porque quería ver si Bethia estaba contenta con el vestido. Sabía lo sensible que era respecto a su volumen y, si el vestido la hacía sentir incómoda, mandaría que le hicieran otro. Al verla se quedó boquiabierto, y comprendió por la forma en que flotaba por la escalera que su madre había hecho una buena elección. Observó cómo sus familiares se le lanzaban encima, complacido de ver que realmente se sentía tan hermosa como él sabía que era.

      Su atractivo provenía de su corazón, de su alma y de su impresionante sonrisa. Por supuesto, el ondulado pelo castaño le caía grácilmente por la espalda, y el color marfil del vestido acentuaba su tono de piel a la perfección, pero la sonrisa que irradiaba no solo le iluminaba el rostro, sino el de todo aquel que había en la sala.

      ¿Cómo no iba a contagiársela? El atractivo de su alma cándida los embelesaba a todos, incluso a los lobos salvajes, hasta el punto de que era imposible no participar de su felicidad.

      Cuando finalmente fue capaz de apartar la mirada de su futura esposa, abandonó la sala por la escalera trasera. Esperó hasta que Bethia hubo vuelto a su habitación y entonces alcanzó a su madre justo antes de que la siguiera adentro, llevándosela a un lado para tener una conversación tranquila con ella.

      Después de explicarle lo que tenía en mente, los ojos de la madre de Bethia se empañaron y dijo:

      —La amas, Donnan. Me impresiona que te hayas fijado. Hablaré con Quade. —Le dio un beso en la mejilla y bajó las escaleras.

      Cuando se llevaron el vestido para hacerle los ajustes correspondientes, entró en la habitación y le dijo a su hermana:

      —Joan, me gustaría hablar con Bethia a solas un momento. Por favor, ve a buscar a su madre y pídele que te explique lo que acabamos de hablar.

      Echó a todas las mujeres fuera de la habitación y cerró la puerta tras él, deseoso de pasar tiempo a solas con el objeto de su amor. Bethia se dio la vuelta, todavía sobre el pedestal, envuelta en una gruesa túnica blanca que su hermana le había comprado.

      —Donnan, ¿va todo bien? ¿No te ha gustado como me queda el vestido? A mí me ha gustado. —Le temblaban las manos al atarse el cinturón alrededor de la túnica.

      —Estabas más que absolutamente fabulosa con el vestido, mi amor. Mi madre realmente predijo que aparecerías en mi vida. Pero para mí eres más bella tal como estás ahora mismo. —Se acercó. Ella intentó bajar del pedestal, pero la detuvo—. Por favor, quédate ahí. Es el lugar que te corresponde, mi amor.

      La expresión de sus ojos le indicó que no comprendía a qué se refería.

      —Para mí, eres superior al resto, aunque sé que no eres consciente de ello. Permíteme hacerte una pregunta y te pido que seas honesta conmigo. —Caminó alrededor de ella en círculos, contemplando su belleza antes de aproximarse, rodearle la cintura con los brazos y acercársela.

      Sin embargo, ella seguía en el pedestal, por lo que sus cabezas estaban casi al mismo nivel, una proximidad que ciertamente le gustaba. Le susurró al oído:

      —¿Estabas cómoda con ese vestido?

      Habló tan flojo que apenas pudo oírla.

      —Sí. —Bajó la cabeza, pero él le levantó la barbilla hacia arriba—. Me encanta. Me hace sentir bonita, pero...

      —¿Pero? No te avergüences. El vestido es precioso, y es perfecto para ti, pero sé que la boda te agobia. Lo sé porque te quiero. Creo que mi futura esposa estaría más cómoda celebrando una pequeña ceremonia a la que solo asistieran su familia y la mía, que con una gran ceremonia formal frente a una multitud. Que preferiría no desfilar por las calles de Edinburgh antes de casarse en un patio del castillo frente a cientos de admiradores. Bailaríamos durante horas y seríamos el centro de atención durante todo el día antes de que pudiéramos escabullirnos a altas horas de la noche.

      Una lágrima se deslizó por su mejilla y él la besó.

      —¿Estoy en lo correcto, tesoro?

      Ella asintió, con las manos en la cintura.

      —Lo siento mucho. Sé que eres el conde y hay ciertas expectativas que cumplir, pero todo esto me pone muy nerviosa. No es así como me criaron, es tan diferente...

      Le puso un dedo en los labios y dijo:

      —Shhh... Ya está. Estaba tan convencido de que era así que ya lo he arreglado. Cecily terminará el vestido. Es un regalo de mi madre y espero que quieras usarlo en nuestra boda, pero si no, podemos guardarlo en el castillo para que lo utilices en otra ocasión. El vestido estará a tu disposición. Si estás de acuerdo, nos casaremos discretamente en dos días, y luego te llevaré a nuestra casa en el bosque. Pasaremos nuestra primera noche juntos allí. Ya he hablado con tu madre.

      —¡Oh, Donnan! —Se giró y le rodeó el cuello con los brazos, besándolo hasta que ambos quedaron sin aliento—. ¿Y hasta entonces? —susurró, y su respiración y su cuerpo ardían tanto como el suyo.

      —Eres toda mía. Te demostraré cuánto te quiero sin decir una palabra más. —Apartó la cara y le preguntó—: ¿Confías en mí, muchacha? Prometo no desflorarte hasta después de casarnos, pero tengo mucho que enseñarte. —Su voz sonó un poco más ronca de lo esperado, pero aquella mujer lo consumía por dentro como ninguna otra.

      —Confío en ti.

      Él dijo:

      —Dime que pare si te incomodo.

      Ella asintió, con una humilde expresión de confianza en el rostro.

      La besó en la mejilla y le desató la banda ajustada alrededor de la cintura, dejando al descubierto su voluptuoso cuerpo. Deslizando las manos por debajo de los pliegues de la túnica, bajo la cual su piel suave y delicada estaba completamente desnuda, le acarició las caderas y llevó las manos hasta sus pechos, apretujándolos ligeramente, sosteniéndolos mientras los examinaba antes de llevar la cabeza hasta uno de ellos, provocando a su pezón con la lengua hasta que se le puso duro. Ella se estremeció ante aquel contacto y él sonrió, complacido ante otra muestra de pasión.

      Le hizo lo mismo en el otro pecho, y después se lo metió todo en la boca, exprimiéndolo hasta que dejó escapar un chillido, agarrándose a su espalda.

      —¿Donnan?

      —Relájate, cielo. Permíteme conocerte. —Se apartó y se quitó las botas, la túnica y después la manta. Cuando ella abrió los ojos, él se volvió hacia ella—. Eso es, dame la mano y te demostraré lo hermosa que eres—. Cogió la mano que le alargaba y la puso sobre su erección—. Esto es por lo mucho que te quiero. Para mí eres perfecta y nunca he deseado tanto a nadie. —Ella rodeó su miembro con los dedos cuidadosamente y él gimió, cerrando los ojos—. Todavía no, querida. Te toca a ti.

      Ella dejó caer las manos y él devolvió su atención a sus grandes pechos, lamiéndolos hasta que emitió un leve gemido. Fue bajando las manos, por los lados y por la tripa hasta llegar a su entrepierna. Acariciándole el clítoris, la animó a abrirse de piernas, y ella hizo lo que le pedía, apoyando las manos sobre sus hombros.

      Alegrándose al ver lo húmeda que estaba, fue siguiendo su dedo con la lengua hasta arrodillarse delante de ella. Entonces jugueteó con la lengua sobre su punto más placentero hasta que gritó su nombre.

      —¡Donnan!

      —Sí, ahí va la primera.

      Se lo puso todo en la boca y lo succionó mientras le metía el dedo, excitándola. Deseaba mostrarle lo bien que se lo pasarían. Sus ganas aumentarían hasta que volvieran a estar solos.

      —¡Donnan! Se me doblan las rodillas. Por favor, Donnan. No sé qué hacer.

      —Y esas son la número dos y la tres, aunque no has gritado. —Lo miró desconcertada en medio de una nube de deseo, así que él se puso de pie y le dio la mano, ayudándola a bajar del pedestal y a tumbarse en la cama que había detrás de ella. Una vez la tuvo en la posición idónea, resiguió su cuerpo con la punta de los dedos, contemplando su deseo y su necesidad de descargar.

      —Donnan...

      Continuó acariciándola hasta que ella respondió a sus atenciones retorciéndose. Volvió a poner los labios entre sus muslos, comiéndosela entera en un intento de que se corriera de nuevo. La besó y lamió, estimulándola hasta que contuvo la respiración, justo como esperaba. Le metió el dedo con cuidado de no introducirlo demasiado, y siguió haciéndolo hasta que ella se dejó ir, gritando su nombre y convulsionando en su lengua, para gran placer suyo.

      Cuando terminó, fue besándola por todo el cuerpo hasta incorporarse y yacer a su lado, apoyando el codo en la cama y la cabeza en la mano.

      —Ha sido maravilloso. —Sus miradas se encontraron y ella sonrió. Pero le cambió la cara de golpe—. ¿Pero qué hay de ti? —Miró hacia abajo, a su erección y levantó las cejas—. Dime qué hacer. Es lo correcto.

      —No —susurró mientras le daba un beso en la cara—. No hasta que hayas gritado mi nombre diez veces como te aseguré. Pero te prometo que lo harás en la privacidad de nuestro propio hogar.

      Ella se rio y él saltó de la cama, ayudándola a ponerse en un extremo de la misma.

      Lo último que preguntó fue:

      —¿Crees que a Joan le importará si me quedo con esta túnica? Me gusta.
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      Aquella noche, Bethia no podía dormir. Fue hasta su ventana y apartó la persiana, un artilugio nuevo que no había visto nunca, y se quedó mirando a la luna creciente mientras meditaba sobre todo lo que había ocurrido.

      Todo había cambiado a un ritmo trepidante y, sin embargo, parecía que las cosas habían salido como es debido. La amenaza que se cernía sobre su familia había desaparecido, ella había encontrado a un hombre maravilloso que la adoraba, y se casaría en dos días en una pequeña ceremonia privada, tal como ella quería.

      Estaba muy agradecida, sobre todo con Donnan. Él le había dado esperanza y felicidad. La palabra amor no parecía poder llegar a englobar todos los sentimientos que él le despertaba. De repente, comprendió que Molly tenía razón. Cuando pensaba en ponerse frente a su amado completamente desnuda, se sentía... hermosa.

      ¿Cómo podía ser posible?

      En aquel instante, supo lo que tenía que hacer. La vida es demasiado corta para limitarte a esperar que las cosas que realmente quieres sucedan. Se quitó la ropa de dormir, se puso la túnica de felpa que Joan le había comprado, y se ató la banda alrededor de la cintura antes de salir al pasillo, celebrando encontrarlo vacío.

      Cuando llegó a su habitación, la osadía se adueñó de ella y abrió la puerta, entrando sin esperar una invitación. Donnan estaba de pie frente a la ventana, pero se dio la vuelta rápidamente al oírla entrar. Una pequeña vela iluminaba la habitación lo suficiente como para que ella viera que se alegraba de verla.

      —Sí, ¿mi amor? Parece que no puedes dejar de darle vueltas a la cabeza, igual que yo.

      Incluso en la oscuridad de la noche, era tan atractivo que quitaba la respiración. Ya le había crecido la barba, y tenía un aspecto un poco desaliñado, pero a ella le gustaba.

      —Prometo cortarme la barba antes de casarnos. —La miró y, acto seguido, se quedó boquiabierto cuando ella abrió su túnica, dejándola caer al suelo y recortando la distancia que había entre ellos.

      —Te quiero sea como sea que decidas llevar la barba.

      —¿Ahora? —Cuando ella estuvo razonablemente cerca, se quitó la manta, la única prenda de ropa que llevaba, y la echó a un lado, antes de rodearla con los brazos—. Supongo que quieres más de lo de antes. Me haría feliz volver a complacerte, querida.

      Sus palabras le recordaron el placer que le había provocado antes, la sensación de sus labios sobre ella, besándola, lamiéndola, absorbiéndola como si fuera el mejor de los manjares. El deseo la inundó, pero también sentía la necesidad de experimentarlo y probarlo como él la había probado a ella... por todas partes.

      —Quiero conocerte como tú me conoces a mí. —Vio la sorpresa en su mirada y pensó que apenas había empezado a comprender la felicidad con la que hacer el amor contribuiría a su relación.

      Se apartó al notar cómo crecía su erección en dirección a ella.

      —Lo quiero todo, Donnan. Te quiero ahora. He esperado demasiado tiempo a que aparecieses en mi vida como para seguir esperando. Hazme el amor. —Antes de que él pudiera negarse, le cogió el pene, rodeándolo con la mano cuidadosamente, disfrutando de su suave tacto y deleitándose al ver cómo reaccionaba a sus dedos. Satisfecha con el nuevo poder que tenía sobre él, se le acercó hasta tocarle los gruesos pelos del pecho con los pezones. Aquella sensación le pareció bastante erótica, y se frotó contra su piel hasta que se le pusieron duros.

      —Si sigues haciendo eso, llegaremos hasta el final. —Habló con una voz profunda y ronca que se le clavó dentro, provocándole una sensación de hormigueo que hizo que se echara sobre él y le mordisqueara el pezón.

      ¿Qué se había apoderado de ella?

      Él le cogió las manos y la apartó de él, cerrando los ojos antes de hablar.

      —Por favor, piénsatelo. ¿Estás segura? Porque si me meto en esa cama contigo, sería una verdadera tortura parar después de tenerte en mis brazos toda para mí.

      Le recorrió el labio inferior con el pulgar.

      —Estoy segura. Es nuestro momento. Necesito conocerte y sentirte completamente, Donnan.

      —Nada me gustaría más, pero debemos guardar silencio. No querría despertar a toda tu familia. Será un desafío, pero lo acepto. —Con un pequeño gruñido, la cogió en brazos y la puso en la cama, apartando las pieles para colocarse a su lado—. Solo me necesitas a mí para entrar en calor. —El calor que su cuerpo desprendía la envolvió, tal como le había asegurado, y ella estaba encantada con lo ligera que se sentía junto a él.

      Bajó la boca hasta la de ella, inclinándose sobre sus labios para poder besarla mejor, provocándola con la lengua hasta que gimió de necesidad, mientras el deseo la desbordaba con libertad desenfrenada.

      —Más, Donnan —susurró.

      De la boca pasó al cuello, besándola despacio hasta llegar a los senos. Le cogió uno, se lo metió en la boca y jugó con su pezón y con la tierna parte inferior del pecho hasta que ella deseó gritar de placer.

      Entonces decidió que le tocaba a ella probarlo, levantó la barbilla para poder recorrerle la barba con la lengua, besuqueándole lentamente por toda la línea de la mandíbula y abriéndose paso hasta la oreja, para entonces lamerle ansiosamente el lóbulo. Sus manos pasaron del cuello al pecho, arañándole ambos pezones hasta que alcanzaron su punto máximo, tal como él había hecho con ella, y luego del centro de su abdomen hasta sus partes bajas. Le rodeó el miembro con la mano, presionándolo levemente, y sorprendiéndose al notar una pequeña salpicadura en la punta.

      —Donnan, más. Necesito más. Enséñame, por favor.

      Él llevó la mano hasta sus muslos, separándole el pelo rizado hasta encontrar la entrada con el dedo. Gimió al instante.

      —Estás toda mojada, cielo. Ya veo cuánto me deseas.

      Le acarició el clítoris de nuevo y ella abrió las piernas, muriéndose de ganas de que la penetrara. Acercó el extremo del pene a la entrada y dejó que ella experimentara y que se lo metiera cuando ella considerara oportuno. Ella dejó caer la mano y levantó la pelvis hasta la de él, encantada ante el contacto mediante el cual conseguiría hacerle entrar en ella con apenas un movimiento.

      Gimió al empujar contra él, y él quisó besarla, pero ella se apartó.

      —No sé qué hacer ahora. Por favor, sigue tú.

      La cogió de las caderas y se puso en posición, abriéndole más las piernas para meterse dentro, y rompiendo su barrera al instante. Ella reprimió las ganas de gritar.

      Le agarró la cara y le dijo:

      —Lo siento, pero es la única manera. En seguida se relaja. —La besó en la frente—. Eres mía para siempre, muchacha. Esto es lo que eso significa. Te quiero y te deseo, solo a ti, para siempre.

      No pudo evitar que se le escapara una lágrima.

      —¿Tanto te duele? —susurró—. ¿Lloras por el dolor, tesoro?

      —No —gimoteó—. Ya casi no me duele. Lloro de felicidad por nosotros.

      Llevó la mano hasta su entrepierna y le acarició el punto de mayor placer hasta que notó que el dolor sucumbía para dar paso de nuevo a la necesidad.

      Ella se dio impulso contra él y él se deslizó dentro de ella, y después salió.

      —No... Quédate dentro de mí.

      —¿Estás mejor?

      —Sí.

      Volvió a empujar hacia dentro y otra vez hacia atrás lentamente hasta que ella estuvo tan excitada que pidió:

      —¡Más!

      La penetró y ella se ajustó a su ritmo, balanceándose contra él una y otra vez hasta que no pudo más y explotó, experimentando un orgasmo que le sacudió las entrañas, contrayendo los músculos a su alrededor hasta que él también gimió y vertió su semilla en ella.

      La abrazó mientras ambos jadeaban, haciendo todo lo posible para recuperar el aliento. Le dio un beso en los labios y rodó hacia su lado.

      —¿Estás adolorida?

      —No, ha sido increíble. ¿Te ha gustado?

      Suspiró y la besó de nuevo.

      —Sí, me ha gustado más de lo que pensaba que era posible.

      Ella suspiró, reposando la cabeza sobre su hombro, feliz como nunca antes lo había estado.

      No tenía ni idea de que el amor podía ser tan maravilloso ni tan excitante.
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      Dos días más tarde, se casaron en la gran sala del castillo de Cairnie. Su madre estaba a su lado y su padre tras ella, y Bethia no cabía en sí misma de felicidad. Besó a su marido con tanto ímpetu como se atrevió.

      Llevaba el vestido que la madre de Donnan había encargado para ella. Sus primos y hermanos estaban detrás, junto con Joan y su marido, y hubo muchas lágrimas. Una vez concluidas las felicitaciones, Donnan rodeó la cintura de Bethia con la mano. Se giró hacia su hermana.

      —Te quiero, Joan. Sé que seguirás dirigiendo el castillo tan bien como hasta ahora.

      Joan les dio un abrazo y dijo:

      —Por favor, prometedme que vendréis a visitarnos.

      —Lo haremos.

      Bethia abrazó a cada uno de sus primos y todos la elogiaron. Lily no podía dejar de llorar, y Sorcha le dio el achuchón más grande posible y susurró:

      —Me alegro de que te quedes en tierra Ramsay. Si no te echaría demasiado de menos. Todos te necesitamos.

      Su madre la cogió de la mano y le dijo:

      —Di adiós a todos. Tu marido desea llevarte a casa esta noche. Nosotros nos iremos mañana. Hay alguien más esperando afuera que quiere felicitarte, y yo de ti no le haría esperar mucho rato.

      Perpleja, se despidió de todos mientras Donnan cogía el paquete de comida que les habían preparado. Entonces ella y su nuevo marido siguieron a su madre y a su padre hasta la puerta.

      El tío Logan estaba afuera, cepillando a uno de los caballos. Ver el otro invitado al que su madre se había referido la sorprendió bastante más.

      Eloba estaba sentada junto a las puertas.

      —¡Eloba! —Corrió hacia la bestia, pero no la tocó hasta que la loba hizo contacto visual con ella. Entonces le dio a aquella criatura un pequeño abrazo—. Muchas gracias por salvarme la vida, querida.

      Donnan acarició a la loba con cariño en la cabeza antes de que Bethia se girara hacia su tío.

      —Sé que prefieres los animales a mí. Eres mi sobrina. Siempre lo he sabido.

      Se rio y corrió a abrazar a su tío. Su padre se los quedó mirando con un atisbo de afecto en la mirada.

      —¿Te molesta que no nos hayamos decantado por celebrar una gran ceremonia?

      El tío Logan se rio.

      —¡Maldita sea, no!

      Ella preguntó:

      —Ah, ¿no? Con lo que viajas a Edinburgh, pensaba que querrías que me casara allí. Esperaba que estuvieras más molesto que nadie.

      —No. Quiero que seas fiel a ti misma. —Se giró hacia Donnan—. Si ni siquiera quisiste la corona de Reina del Festival, ¿cómo ibas a desear vestirte de condesa e ir alardeando por ahí?

      No pudo evitar sonreír ante el razonamiento de su tío.

      Tenía toda la razón.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Diez meses después de la boda, Bethia estaba sentada en la cama, con una sonrisa en la cara, con la mirada puesta sobre el hombre al que adoraba. Su madre entró y le preguntó:

      —¿Hay algo más que pueda hacer por ti, Bethia? El parto ha ido genial. El niño está perfectamente bien. Os hemos traído pasteles de carne que deberían aguantar un par de días sin problemas en esa lujosa cámara frigorífica que tu marido construyó bajo el suelo. Todavía tienes fruta. Pasaré dentro de unos días y si quieres te ayudaré a bañarte.

      Su padre fue hasta donde estaba su madre, sonriendo embobado.

      —Está hecho todo un muchachote, hija.

      Donnan finalmente dejó de mirar a su dulce bebé, que estaba en la cuna, al lado de la cama.

      —No, Brenna. Yo puedo ayudarla a meterse en la bañera.

      —Yo no lo haría mañana. He tenido que coserte bastante, así que dejaría pasar unos días. Probablemente volvamos por la mañana. —Le guiñó un ojo a su hija y le susurró—: Dudo que pueda mantener a tu padre muy lejos de aquí.

      Cuando se hubieron ido, Donnan miró a su hijo de nuevo.

      —Bethia, es perfecto. Mira cómo duerme. Tu madre ha dicho que no le ponga demasiadas mantas en la cuna. Me gusta el vestidito que le ha hecho. Quizás no necesite más ropa por la noche. —La miró, con los ojos esperanzados—. Ya sabes que me preocupo mucho. ¿Cómo le vamos a llamar?

      Ella se tumbó sobre las almohadas que su madre le había dejado preparadas.

      —No estoy segura.

      —Donnie no.

      —No. Donnie no. Pero nunca olvidaremos a Donnie. Te lo prometo. Es tu primogénito. ¿Qué tal Drystan o Drostan? No el mismo nombre, pero se parece lo suficiente como para ser un tributo a tu primer hijo.

      —Gracias —dijo. Se lo pensó durante un momento y después respondió—: Me gusta. ¿Qué tal Drystan? Nos recordará a Donnie, pero será diferente.

      —Sí —felizmente estuvo de acuerdo.

      Observando todavía a su hijo recién nacido, Donnan frunció el ceño cuando el niño arrugó la cara, soltó un chillido y se le puso la cara roja.

      —¿Qué le pasa?

      —¿Por qué no me lo traes? Quizás tenga hambre.

      —¡Oh, Bethia! Nos hemos olvidado de pedirle a tu madre que nos haga llegar una nodriza o algún artilugio para alimentarlo con leche de cabra. Puedo ir a buscarla.

      Sabía por su expresión que estaba nervioso.

      —Donnan, tráemelo. Yo le daré de comer.

      Hizo lo que ella le pedía, sosteniendo al niño con tanto cuidado que ella tuvo que contener una sonrisa. Donnan sería un padre maravilloso.

      Se abrió la túnica y se llevó el bebé al pecho. Él rebuscó un poco, expresando su frustración con sus diminutos puños, pero Bethia se lo colocó en el sitio y animó al pequeño. En cuanto se aferró a su pezón, relajó los puños y mamó de buena gana.

      —Oh, creo que se ha agarrado bien.

      Donnan continuó mirándola. Las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas y se dio la vuelta, en busca de un paño de lino.

      —Querido, no puedo prometerte que vivirá para siempre, pero ambos haremos todo lo que esté a nuestro alcance para mantener a este bebé sano y salvo. Lo sabes, ¿verdad?

      Donnan asintió.

      —¿Por qué lloras?

      Se acercó a Wynda para acariciarle la cabeza, y después abrió la puerta para dejar salir a los perros un rato. Cuando regresó, seguía llorando.

      —¿Donnan? No lo comprendo.

      —Glenna nunca quiso darle el pecho a Donnie. Decía que no funcionaba, así que le dimos leche de cabra. Le di leche de cabra.

      —Oh, yo voy a amamantar a nuestro hijo. No tienes que preocuparte por eso. Me encanta hacerlo. Hace que me sienta unida a él. Puedes sentarte con nosotros.

      —Me gustaría, si no te importa.

      —Por supuesto que no.

      Se acercó a la cama y se apoyó en ella, en una posición perfecta para verlos bien mientras Drystan se alimentaba.

      Al cabo de un rato de estar observando a madre e hijo, susurró:

      —Cielo, durante mucho tiempo te preocupó la belleza ¿verdad?

      —Sí. Sé que fui una estúpida. Mientras a ti te parezca hermosa, seré feliz.

      Entonces él hizo una breve pausa, contemplando la escena que tenía delante, antes de añadir:

      —No hay nada más hermoso que la imagen de ti alimentando a nuestro hijo. Es el auténtico significado de la belleza.

      Ella se inclinó y besó a su esposo.

      —No lo olvidaré, querido.

      

      
        
        FIN

      

      

      

      
        
        www.keiramontclair.com

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Querido lector

          

        

      

    

    
      Estimados lectores:

      

      Gracias por leer la historia de Bethia. Esta será la última narración sobre El Clan de las Highlands durante un tiempo, pero no para siempre. La retomaremos, ya que hay muchas más historias que contar.

      Tengo pensado dar su propia serie a siete de los personajes de El Clan de las Highlands, aunque todavía no tengo el título. ¿Qué personajes?

      Maggie, Connor, Roddy, Braden, Gavin, Gregor y David. Se unirán para llevar a cabo determinadas expediciones especiales... Bueno, eso es todo lo que puedo avanzar por ahora, pero me comprometo a que todos tengan su propio relato.

      Habrá una novela de Navidad con Loki y, después de La Banda de los Primos, volveré con Elizabeth, la hija menor de Alex.

      Por favor, comparte tu interés por mis escritos con otros lectores. También te agradecería mucho que escribieras una reseña. Yo las leo.

      ¡Feliz lectura y estamos en contacto!

      www.keiramontclair.com

      http://facebook.com/KeiraMontclair/

      http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/
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      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, prefiere pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Considera que su trabajo está bien hecho desde el momento en que sus lectores derraman lágrimas con sus historias, ¡pero siempre hay un final feliz!

      Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      Ponte en contacto con ella a través de su sitio web, www.keiramontclair.com
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